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Elementos para futuras investigaciones 


Con el propósito de profundizar en el ámbito de la educación rural en Chu- 
quisaca, este libro reúne dos investigaciones realizadas en momentos histó- 
ricos distintos pero desde ángulos complementarios. El primer estudio se 
llevó a cabo en 2010 y ofrece un panorama general de la educación en el 
contexto rural de Chuquisaca analizando la evolución de distintos indicado- 
res educativos. 


A partir de esta mirada general, el análisis se concentra luego en cuatro 
municipios rurales (Yotala, Mojocoya, Yamparáez y Tarabuco) y en seis de 
sus comunidades, estudiando, entre otros temas, la relación entre escuela y 
comunidad y distintos aspectos referidos a la capacitación y formación 
docente, a la gestión educativa y a la Educación Intercultural y Bilingüe (EIB). 





Mario Yapu 


El segundo estudio incluido en el libro proviene de una investigación realiza- 
da en 1997 y describe la formación docente en dos Normales de Chuquisaca 
(una urbana y otra rural) tratando de componer un retrato de los catedráticos 
y estudiantes normalistas. Por último, la investigación se ocupa de la situa- 
ción particular de la educación rural en el municipio de Tarabuco explorando 
algunos aspectos socioeducativos del lugar para concluir exponiendo un 
perfil demográfico y social del maestro rural. 
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Presentación 


El libro La educación rural en Chuquisaca. Elementos para futuras in- 
vestigaciones forma parte de un conjunto de iniciativas que se llevaron 
adelante en el marco del proyecto “100 años de educación en Bolivia”, 
promovido desde la sociedad civil con el objetivo de contribuir con 
información y análisis al debate educativo, aportar a mejorar la cali- 
dad y pertinencia de la educación e incidir en las políticas públicas 
nacionales, regionales y locales. 


El proyecto nació en 2006, al mismo tiempo que el proceso de cambio 
en el país hacia un Estado Plurinacional, y como parte de las activi- 
dades conmemorativas del centenario de la creación de la primera 
escuela normal en Sucre, en el año 1909. En el marco del proyecto 
se realizaron ocho estudios referidos a temas educativos a cargo de 
prestigiosos investigadores; se organizaron talleres de información 
y estudio con operadores de políticas públicas, representantes de 
municipios y distritos educativos; y se publicaron y difundieron los 
resultados de las investigaciones. 


A la publicación de La educación rural en Chuquisaca. Elementos para 
futuras investigaciones se suman ocho estudios y dos compilaciones 
con temas sugeridos por el Ministerio de Educación, y que abordan la 
educación rural primaria y secundaria, la educación indígena e intra- 
culturalidad, la educación técnica, autonomías y educación, impacto 
de la migración en educación, primera infancia, violencia escolar y 
políticas educativas. 


El proyecto contó con el auspicio y financiamiento de la Embajada 
Real de Dinamarca y fue ejecutado por el Programa de Investigación 
Estratégica en Bolivia (PIEB) en su línea de promoción de la investi- 
gación relevante para el país, bajo la coordinación de Mario Yapu. 


Godofredo Sandoval 
Director del PIEB 


Prólogo 


Por cierto que el tema educativo es muy vasto y se lo puede abordar 
desde distintas Ópticas. El problema está en que tiene que procurarse 
la mayor objetividad y en que haya un auténtico deseo de contribuir 
a su comprensión y a su transformación. Eso es justamente a lo que 
apunta este libro en cuyas páginas encontraremos el esfuerzo de Mario 
Yapu que añade, a su ya amplia producción, este otro aporte en el 
que brinda más información y reflexión para que se continúe en el 
camino por él emprendido. 


El título del libro La educación rural en Chuquisaca. Elementos para 
futuras investigaciones señala por sí mismo hacia dónde apunta la 
investigación pues se trata, básicamente, de un insumo para poder 
profundizar con más detalle en la compleja trama de la educación en 
Chuquisaca y en Bolivia. 


El trabajo se abre con una serie de interrogantes: ¿qué cambios ocu- 
rrieron en la educación rural de Chuquisaca en los últimos años con 
respecto a la cobertura, asistencia y promoción escolar?, ¿cuáles son los 
cambios en la planificación curricular de la enseñanza y el aprendizaje, y 
en las condiciones administrativas, de infraestructura, de financiamiento, 
de disponibilidad de materiales de enseñanza y de número de alumnos 
por docente?, ¿cuál es la situación de la Educación Intercultural y Bi- 
lingúe?, ¿qué ocurrió con la participación social en la educación?, ¿qué 
características sociales y educativas tienen las autoridades educativas?, 
¿qué expectativas tienen los estudiantes y los padres de familia respecto 
a la educación?, ¿cómo lograr que la formación del maestro único tenga 
la posibilidad de atender tanto lo urbano como lo rural? 


El dar respuesta a estas preguntas no es tarea fácil, más aún si se con- 
sidera que uno de los problemas con los que siempre se ha tropezado 
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cuando se quiere realizar estudios y propuestas sobre educación es 
la falta de información y de parámetros que den consistencia a la 
temática que se quiere abordar. Pareciera que casi sistemáticamente 
se hubieran pretendido soslayar ciertos tópicos que pudieran resultar 
urticantes. 


A lo largo de sus cinco capítulos, el libro se adentra en el análisis de 
la educación rural en el departamento de Chuquisaca haciendo, ini- 
cialmente, una caracterización panorámica, a través de indicadores, 
de la situación departamental. Luego se analizan los aspectos más 
destacados de la realidad educativa en cuatro municipios —Yotala, 
Mojocoya, Tarabuco y Yamparáez— ubicados en un área de influen- 
cia relativamente próxima a la capital, Sucre. Después se aborda el 
contexto educativo de seis comunidades localizadas en tres de los mu- 
nicipios descritos previamente, haciéndose un análisis de la relación 
entre comunidad y escuela, y estableciéndose el modo y el grado en 
el que han cambiado las escuelas a partir de la aplicación de la Ley 
1565 de Reforma Educativa. 


Si bien cada comunidad y cada escuela estudiada presentan peculia- 
ridades, el estudio deja entrever algunos rasgos comunes: 


e Muchos profesores en el área rural no llegan a comprome- 
terse verdaderamente ni con la comunidad ni con su propia 
labor porque su preocupación mayor es cumplir con el 
“rito de transición” que significa “aguantar” hasta que pau- 
latinamente los vayan acercando a los centros urbanos. A 
esta situación, se suma el hecho de que muchos profesores 
llegan a las Normales tal vez no en función de un verdadero 
interés de servicio en el magisterio sino porque es ésta una 
carrera segura y corta o, quizá, por factores económicos o 
por influencia familiar. 


e Cuantitativamente, pareciera que las cifras marcan una tenden- 
cia que se podría calificar como positiva pues la inscripción de 
estudiantes ha registrado un constante incremento. En cuanto 
a la cobertura, se puede apreciar que es notable especialmente 
en primaria aunque se reduce ostensiblemente en secundaria; 
lo mismo sucede con la tasa de promoción. El abandono es 
escaso en primaria pero sube en secundaria; circunstancia 
previsible dentro del contexto de pobreza de una población 
rural que desde muy temprano se ve obligada a trabajar o a 
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emigrar. Un dato que llama la atención es la proporción entre 
el número de profesores y estudiantes con una relación de 
1/24 en 2007. Este hecho, por sí solo, debería provocar una 
seria reflexión en torno al rol de las escuelas Normales y, sobre 
todo, de la calidad de la educación rural. 


En el período histórico abordado en el estudio, el manejo 
administrativo de la educación estuvo fraccionado por la 
presencia de diferentes “poderes” —direcciones distritales, 
alcaldías, Servicio Departamental de Educación, (SEDUCA), 
Ministerio de Educación— que no coordinan esfuerzos y 
mucho menos integran iniciativas. De ahí que el trabajo de 
instituciones y organizaciones no gubernamentales sea más 
significativo que el que realizan los mismos organismos de- 
pendientes del Ministerio de Educación y de los municipios 
en lo referido al asesoramiento, a la capacitación de los 
profesores y al apoyo a los establecimientos educativos. 


Por otra parte, la Reforma Educativa de 1994 ha dejado po- 
cas huellas; situación que prueba, por ejemplo, el hecho de 
que el castellano siga siendo la lengua más valorada y que 
persista el criterio entre niños, jóvenes y padres de familia, 
de que para superarse hay que ser bachilleres y hay que salir 
de la comunidad. 


En un contexto rural caracterizado por una productividad 
agrícola precaria e inestable, se puede afirmar que el Bono 
Juancito Pinto, la creación de internados y la mejora en el 
transporte escolar no han logrado frenar la migración y la 
deserción escolar. 


En relación a los recientes programas de alfabetización —que 
también son analizados en el libro— se puede concluir que 
fueron iniciativas que tuvieron como principales beneficia- 
rias a las mujeres, pero su alcance fue limitado, ya que en 
muchos casos, tan sólo permitió que pudieran escribir su 
nombre. 


En relación a las juntas escolares, como forma de participa- 
ción social, tienen una participación mínima en el quehacer 
educativo ya que funcionan, generalmente, como “juntas 
de auxilio escolar” dedicadas sobre todo al apoyo material, 
a mejorar la infraestructura, a la preparación del desayuno 
escolar, a la realización de trámites y acciones de control, 


XVI LA EDUCACIÓN RURAL EN CHUQUISACA 


especialmente de asistencia a los profesores. Por consiguien- 
te, la participación de los padres de familia no es activa y no 
incide en las decisiones de tipo académico, lo cual podría 
frenar cualquier intento de consolidación de la intercultura- 
lidad y de la intraculturalidad. 


Después de abordar los aspectos que se acaban de referir sintética- 
mente en relación a la educación rural en los municipios y en las 
escuelas de las comunidades, los dos últimos capítulos del libro están 
dedicados a la descripción y al análisis de la formación docente en 
dos escuelas Normales de Chuquisaca, y a la caracterización social y 
cultural de los maestros en el distrito de Tarabuco (provincia Yampa- 
ráez). Es interesante anotar que se establece una relación entre las 
condiciones de vida de los maestros y su respectiva actividad educativa 
ya que, en gran medida, las primeras condicionan a la segunda. Sin 
embargo, también es cierto que la misma labor educativa hace que 
las condiciones de existencia se mantengan. No se debe olvidar que 
la educación refleja las condiciones socioeconómicas y hace que éstas 
pervivan. Lo primero condiciona a lo segundo, pero éste da nuevo 
impulso a lo primero. De este modo se origina un círculo vicioso: 
las condiciones de vida condicionan la educación pero la educación 
mantiene las mismas condiciones de vida. Así, los maestros, según el 
estudio, responden a sus circunstancias sociales, familiares y culturales, 
y trabajan en consonancia con ello. 


En consecuencia, cabría preguntarse cómo la formación que los maes- 
tros recibieron en las Normales se traduce en su labor de enseñanza 
cotidiana y de qué manera se lo hace. Además, es necesario recalcar 
que la labor de estos maestros también está influenciada por los 
cambios políticos que gravitan sobre cada uno de ellos. Entiéndase 
esto de los “cambios políticos” no en el sentido de transformación 
de las políticas educativas en sí mismas, ni de aspectos de naturaleza 
ideológica, sino como el pequeño interés “politiquero” que no va más 
allá del acomodo de la gente en función del color político al que dice 
adscribirse. Si se está afiliado al régimen de turno, entonces, se goza 
de ciertos privilegios y si no, se sufre marginación. 


De tal manera que la escuela es “un espacio conflictivo donde los ac- 
tores enfrentan intereses y expectativas diferentes”. Si a esto se suma 
el hecho de que muchas veces sólo prima el interés burocrático, en- 
tonces, el panorama que se presenta es preocupante porque se deduce 
que no hay salida para la ineficiencia e ineficacia crónicas de nuestra 
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educación. En consecuencia —aunque no se lo dice de manera ex- 
plícita en el libro— resulta que los cambios en la educación boliviana 
son prácticamente imposibles, si se tiene en cuenta que nuestro país 
es dependiente, pobre y con muy bajo nivel de desarrollo. 


El problema, al fin, tiene que ver con cómo se debería encarar la 
educación para que contribuya efectivamente a la satisfacción de las 
necesidades de la población y a la solución de los problemas que 
confrontamos los bolivianos en general y, particularmente, las distintas 
nacionalidades y comunidades que conforman el Estado Plurinacio- 
nal. Ese es el reto que abre el horizonte para que se determine, con 
nuevas investigaciones y con la mayor precisión posible, cómo es que 
la educación mantiene las condiciones de inequidad que se presentan 
en la sociedad. Sólo en la medida en que se comprenda a cabalidad 
lo que pasa en las acciones concretas de la labor escolarizada, y se 
actúe en consonancia, se podrá cambiar ese determinismo. 


Por último, es necesario subrayar que los aspectos descritos a lo lar- 
go del libro son, en buena medida, representativos de lo que sucede 
no sólo en la educación rural sino también en la educación urbana 
y habrá que tomarlos en cuenta en el momento en que se quiera 
implementar la Ley de la Educación Avelino Siñani - Elizardo Pérez; 
no vaya a ser que pese a las buenas intenciones y a la abundancia de 
declaraciones se llegue a nuevas frustraciones cuando corresponda 
hacer la evaluación de su impacto puesto que, por lo general, persiste 
la contraposición entre lo que se teoriza en las cúpulas intelectuales 
y lo que la gente de las bases quiere. 


En este sentido, el libro plantea de manera pertinente las siguientes 
preguntas: ¿cómo la educación debe construirse en la intersección 
de estas dimensiones con frecuencia en contrasentido?, ¿cómo se 
articulan las expectativas de los padres de familia, generadas a nivel 
local —como se suele decir, “desde abajo”— con las ideologías de los 
grupos de poder que manejan el Estado “desde arriba”? 


El reto planteado, a partir del estudio realizado por Mario Yapu y 
sus colaboradores, consiste en determinar cómo funciona el sistema 
educativo desde una óptica más interna vinculada con la calidad 
misma de la educación, con la pertinencia o no de lo que se trata 
de enseñar y con el grado y calidad del aprendizaje, pues habrá que 
coincidir en que una cosa es aprobar las asignaturas y pasar el curso, 
y Otra muy distinta es haber aprendido. Es imperioso indagar qué 
aprenden realmente los estudiantes. Esto implica hacer una revisión 
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de los diseños curriculares, de los programas y de las distintas formas 
de enseñanza. 


En definitiva, es necesario preguntarse: ¿cómo se entiende el proceso 
de descolonización en la práctica?, ¿qué se está haciendo para lograr 
la mentada descolonización?, ¿en qué medida la cualificación de los 
profesores se traduce luego en la mejora del proceso de enseñanza- 
aprendizaje?, ¿cuál es la diferencia de actuación entre profesores in- 
terinos y profesores titulados?, ¿cuál es la percepción que tienen los 
profesores en relación a la participación de las juntas escolares?, ¿por 
qué no dar continuidad, con el debido apoyo de los municipios, a los 
proyectos educativos de núcleo?, ¿por qué no se enfatiza en las “ramas 
diversificadas” que permitirían adecuar el currículo a las necesidades 
y circunstancias de la comunidad?, ¿cómo se producen los procesos 
de interculturalidad y de bilingüismo teniendo en cuenta que sobre 
este último pesa mucho el criterio de la comunidad y también de los 
niños y jóvenes en el sentido de que el aprendizaje del castellano es 
prioritario para poder acceder a “mejores condiciones de vida”? 


Estas preguntas y posiblemente otras más surgen del libro La educa- 
ción rural en Chuquisaca. Elementos para futuras investigaciones. Lo 
que se pueda hacer hacia adelante, tendrá que responderlas porque 
se trata de cuestiones que son esenciales para lograr el entendimiento 
pleno de lo que pasa en educación, de tal manera que, en comuni- 
dad de esfuerzos, se tomen las medidas necesarias como para que el 
cambio sea efectivo y positivo. 


Eduardo Chumacero Carranza 
Educador y Asesor Pedagógico 
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Introducción 


Chuquisaca es uno de los departamentos con mayor población ru- 
ral de habla quechua y con culturas indígenas conocidas como “los 
Yampara”, entre los que particularmente destacan “los Tarabuco” 
contemporáneos. Este departamento del sudeste boliviano también 
se caracteriza porque su población tiene, en general, un bajo nivel de 
escolaridad —5,78 años, en promedio (2001)— y una tasa de analfa- 
betismo que, entre la población de 15 y más años, alcanza el 26,97%. 
Esta situación y otras razones invitan a problematizar e investigar el 
tema educativo en este departamento. Tema al cual se dedica esta 
publicación que reúne e integra dos estudios realizados en momen- 
tos distintos y con preocupaciones diferentes pero que, sin embargo, 
encajan y enriquecen el propósito general de este libro cuya intención 
es ofrecer un panorama general de la educación rural en Chuquisaca 
desde distintos ángulos complementarios. 


En este sentido, los tres primeros capítulos del libro presentan los 
resultados de una investigación realizada en 2010 en el marco del 
Programa de Investigación sobre Estrategias de Desarrollo (PIED- 
Andino). Con la finalidad de mostrar los cambios que se han produ- 
cido en el ámbito educativo en los últimos años, el estudio analiza 
diversos indicadores (acceso, permanencia, tasa de escolaridad, tasa 
de terminación, tasa de promoción y retención, etc.) de las políticas 
educativas en el contexto rural del departamento de Chuquisaca y, 
particularmente, de cuatro de sus municipios (Yotala, Mojocoya, Yam- 
paráez y Tarabuco) ubicados en el noroeste del departamento. 


Se trata de cuatro municipios que comparten una ubicación geográfica 
relativamente próxima a la zona de influencia de la capital del de- 
partamento, Sucre —lo cual determina en gran medida sus dinámicas 
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demográficas, sociales y migratorias— y que preservan una singular 
identidad indígena en sus comunidades dispersas; hecho que dio 
lugar a que varias de sus escuelas fueran seleccionadas para el lanza- 
miento de la Educación Intercultural y Bilingúe (EIB) en tiempos de 
la Reforma Educativa. 


A partir de la descripción de aspectos históricos, sociales, culturales y 
productivos que distinguen a cada uno de los cuatro municipios cuya 
condición, en general, está signada por la producción agropecuaria 
campesina y sus limitaciones, la investigación recurre a la observación, 
las entrevistas y el trabajo de campo para trazar un trayecto analítico 
(capítulo dos) por distintos elementos de la educación rural en los 
municipios señalados: capacitación y formación docente, gestión 
educativa, currículo y programas de estudio, desayuno escolar e in- 
ternados escolares, Educación Intercultural y Bilingúe y participación 
social en la educación. 


Dando un paso más en la dirección trazada, el tercer capítulo se aproxi- 
ma a la situación educativa rural “descendiendo” a seis comunidades 
de tres de los municipios estudiados: Escana, San Juan y Talahuanca 
(municipio de Yamparáez), San José del Paredón y Pampa Lupiara (mu- 
nicipio de Tarabuco) y La Cañada (municipio de Mojocoya). Desde esta 
perspectiva, la investigación indaga la relación entre la comunidad y la 
escuela con el ánimo de conocer, en definitiva, en qué medida la escuela 
puede ser un factor dinamizador de los cambios en la comunidad. 


En este caso, la investigación se basó en visitas cortas a las comuni- 
dades para recoger y analizar sus características en relación a la situa- 
ción económica, laboral, a las costumbres y al fenómeno migratorio. 
Con este fin, se realizaron entrevistas a docentes, directores, padres 
de familia, estudiantes y a otros actores locales. Se trabajó mediante 
la observación directa en la escuela y en la comunidad tratando de 
identificar los principales cambios ocurridos durante los últimos años 
en lo referido a la cobertura, la asistencia, la permanencia escolar, 
la evolución del alumnado, el profesorado y las condiciones de la 
infraestructura educativa. 


Por otra parte, el segundo estudio que integra este libro está expuesto 
en los dos últimos capítulos (cuatro y cinco). Se trata de un material de 
investigación inédito recabado en el marco de un amplio proyecto de 
investigación acerca de la educación rural en Chuquisaca que se llevó 
a cabo en 1997 con el respaldo del PIEB. La revisión, recapitulación 
y presentación del mencionado material inédito plantea el desafío 
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de ofrecer una mirada retrospectiva sobre la formación docente y el 
magisterio rural en Chuquisaca y, particularmente, en el municipio de 
Tarabuco (provincia Yamparáez). 


En este marco, el capítulo cuarto describe las características básicas 
de la formación docente en dos Normales (una urbana y otra rural): 
el Instituto Normal Superior Mariscal Sucre (INSMS) de la ciudad de 
Sucre y la Escuela Normal Simón Bolívar (ENSB) de Cororo, ubicada 
en el municipio de Tarabuco. Además de exponer los datos básicos 
que permiten comprender el funcionamiento de los dos centros de 
formación docente mencionados, el estudio presenta los resultados de 
una encuesta realizada a los catedráticos y alumnos de las dos Nor- 
males como base para la configuración de una morfología de ambos. 
Se trata de un retrato que abunda en el origen social, la formación, la 
trayectoria, las expectativas e incluso el entorno familiar de catedráticos 
y estudiantes normalistas. 


Con todo el bagaje planteado a lo largo del libro, el capítulo final (el 
quinto) se ocupa de la situación particular de la educación rural en 
un municipio culturalmente emblemático como es Tarabuco. El tra- 
bajo se basa en la información recopilada en 1997, en el marco de la 
investigación referida anteriormente. Por consiguiente, retrocediendo 
en el tiempo (de 2010 a 1997), el libro avanza de lo general —desde 
la visión panorámica de la educación en el departamento de Chuqui- 
saca— a lo particular para detenerse en el municipio de Tarabuco y 
en su entorno educativo local. 


Así, se exploran algunos aspectos socioeducativos del municipio, se 
aborda en detalle el funcionamiento de sus estructuras, estrategias 
y actores para, finalmente, presentar los resultados de una encuesta 
aplicada a los docentes del lugar que da pie a la exposición de un 
perfil demográfico y social del maestro rural. 


Como se podrá advertir a lo largo del texto, uno de los objetivos del 
libro es mostrar la situación social y cultural del maestro rural y su 
formación. Un factor que, con frecuencia, se descuida en las políticas 
educativas obviando que los maestros, como cualquier otro grupo 
social, están condicionados por variables sociales, culturales, familia- 
res y educativas que van más allá de los aspectos técnicos y de los 
compromisos pedagógicos. 


Si bien los estudios publicados en este libro son eminentemente em- 
píricos y descriptivos no por ello carecen de supuestos teóricos que 
los sustenten. En este sentido, es necesario señalar que se partió del 
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enfoque que considera que las investigaciones sociales deben alertar 
a las políticas educativas en cuanto a los factores sociales y culturales 
condicionantes de su aplicación y práctica. 


Por ello, los estudios etnográficos o narrativos tienen la ventaja de ir 
más allá de los discursos oficiales de las políticas educativas para deve- 
lar códigos culturales subyacentes a las estrategias y prácticas sociales. 
Esto es lo que sucede, por ejemplo, con los fenómenos migratorios o 
con las expectativas educacionales que los padres tienen respecto a 
niños, adolescentes y jóvenes. 


Metodológicamente, los estudios de caso locales y comunales (con 
frecuencia denigrados por su limitación espacial) son una base fun- 
damental para consolidar el conocimiento teórico y, por ende, las 
políticas educativas. De igual forma, los factores y experiencias socia- 
les del contexto (municipal y comunal, en este caso) son elementos 
constitutivos de las prácticas educativas en las escuelas y en las aulas 
por lo que hay que concebir la escuela y la comunidad como parte 
de un proceso global, integral y cambiante. 


CAPÍTULO UNO 


Panorama general de la educación 
en Chuquisaca 


1. Contextualización histórica del estudio 


En los tres primeros capítulos de este libro se presentan los resulta- 
dos de una investigación realizada en 2010 sobre la educación en el 
ámbito general del departamento de Chuquisaca y, particularmente, 
en cuatro de sus municipios rurales —Yotala, Mojocoya, Yamparáez 
y Tarabuco— ubicados en el noroeste del departamento. La inves- 
tigación formó parte de un trabajo promovido por el Programa de 
Investigación sobre Estrategias de Desarrollo (PIED-Andino), dirigido 
por la Dra. Annelies Zoomers, que abordó varios temas acerca de la 
economía rural como la monetización de las relaciones económicas, la 
gestión del agua y la migración. Estos temas fueron complementados 
con estudios sobre la situación de la educación. 


El objetivo principal del proyecto mencionado fue conocer, desde 
el punto de vista del desarrollo rural y de las políticas públicas, los 
cambios que se han producido en la educación en el transcurso de los 
últimos años. En ese contexto, el análisis expuesto en este capítulo se 
respalda con datos estadísticos sobre la educación entre 2000 y 2007; 
lo que permitirá una mirada comparativa con los estudios expuestos 
en los dos últimos capítulos (cuatro y cinco) del libro, en los que se 
propone una retrospectiva histórica acerca de la formación docente y 
el magisterio rural en Chuquisaca en 1997. 


Considerando de manera referencial el contexto actual, este capítu- 
lo se focaliza en la descripción cuantitativa de la educación a nivel 
departamental. Introductoriamente, se presentan unos apuntes para 
delimitar el transcurso histórico de las políticas educativas en Boli- 
via desde la Reforma Educativa (1994) hasta la Ley de la Educación 
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Avelino Siñani - Elizardo Pérez (2010). Luego de puntualizar las 
propiedades, el alcance y las fuentes de la investigación se propone 
un vistazo a las principales características demográficas, territoriales 
y económicas del departamento de Chuquisaca. 


Por último, el capítulo concluye con una revisión general de la evolu- 
ción de los principales indicadores educativos a nivel departamental 
referidos a la cantidad de alumnos inscritos, las tasas de cobertura, 
promoción, reprobación y abandono, y al número de docentes y 
unidades educativas. 


1.1 Políticas educativas. De la Reforma Educativa a la Ley de 
la Educación Avelino Siñani - Elizardo Pérez 


Dieciséis años después de la aprobación de la Ley 1565 de Reforma 
Educativa (7 de julio de 1994), el 20 de diciembre de 2010 la Asamblea 
Legislativa Plurinacional sancionó la Ley 070 de la Educación Avelino 
Siñani - Elizardo Pérez que plantea nuevos desafíos para la educación 
en general y para la educación rural en particular. Dicha ley se inscribe 
en el marco educativo establecido en el Capítulo Sexto (Educación, 
Interculturalidad y Derechos Culturales) de la nueva Constitución 
Política del Estado (CPE) aprobada mediante referéndum el 25 de 
enero de 2009 y promulgada el 7 de febrero del mismo año. Nueva 
CPE que en su artículo 78 declara: 


A.) La educación es unitaria, pública, universal, democrática, partici- 
pativa, comunitaria, descolonizadora y de calidad; QI.) La educación 
es intracultural, intercultural y plurilingúe en todo el sistema edu- 
cativo; QII.) El sistema educativo se fundamenta en una educación 
abierta, humanista, científica, técnica y tecnológica, productiva, 
territorial, teórica y práctica, liberadora y revolucionaria, crítica y 
solidaria; (1V.) El Estado garantiza la educación vocacional y la en- 
señanza técnica humanística, para hombres y mujeres, relacionada 
con la vida, el trabajo y el desarrollo productivo. 


En la misma dirección, el artículo 79 de la nueva CPE manifiesta que 
la educación deberá fomentar “el civismo, el diálogo intercultural y los 
valores ético morales. Los valores incorporarán la equidad de género, 
la no diferencia de roles, la no violencia y la vigencia plena de los 
derechos humanos”. El artículo 80 destaca la función de la educación 
en la construcción de la unidad e identidad en el Estado Plurinacional. 
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En el artículo 81 se determina que la educación es obligatoria hasta el 
bachillerato —es decir, hasta la conclusión del nivel secundario— y 
que es gratuita hasta el nivel superior. En el segundo inciso del artículo 
82, la CPE proclama el acceso universal a la educación resaltando el 
papel del Estado para ayudar a quienes más lo necesiten: 


AI.) El Estado apoyará con prioridad a los estudiantes con menos 
posibilidades económicas para que accedan a los diferentes niveles 
del sistema educativo, mediante recursos económicos, programas 
de alimentación, vestimenta, transporte, material escolar; y en 
áreas dispersas con residencias estudiantiles, de acuerdo con la 
ley. 


En relación a la implicación de la sociedad en la educación, el artículo 
83 busca garantizar 


...la participación social, la participación comunitaria y de los padres 
de familia en el sistema educativo mediante organismos represen- 
tativos en todos los niveles del Estado y en las naciones pueblos 
indígena originario campesinos. 


Por otra parte, el Plan Nacional de Desarrollo (PND, 2007), aprobado 
mediante el Decreto Supremo (DS) 29272 de 2007, orienta la política 
educativa planteando la articulación de conceptos como la producción 
comunitaria, la espiritualidad, las cosmovisiones y el medio ambiente, 
dentro del marco general del “vivir bien” donde se abren cuatro di- 
mensiones de la Bolivia digna, soberana, productiva y democrática. 


1.2 Rasgos, alcance y fuentes de la investigación 


En el contexto de los cambios políticos que se han producido en 
Bolivia en la última década y considerando sus respectivas políticas 
educativas y los aportes de instituciones privadas como Organizaciones 
No Gubernamentales (ONG) que trabajan para el desarrollo rural de 
Chuquisaca, la pregunta que guía la investigación en esta aproximación 
panorámica a la situación de la educación en el departamento es: ¿qué 
cambios ocurrieron en la educación rural de Chuquisaca entre el 2000 
y el 2007 según los principales indicadores educativos referidos, entre 
otros, a la cobertura, la asistencia y la promoción? 
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Para resolver esta pregunta, el estudio deja de lado el nivel nacio- 
nal y se consagra al nivel departamental recurriendo a información 
secundaria cuantitativa e identificando los cambios ocurridos en la 
educación del departamento a través de algunas variables como el 
acceso, la permanencia, la tasa neta de escolaridad de secundaria, la 
tasa de terminación de secundaria y los indicadores de promoción y 
retención. Estos datos se presentan desagregados por sexo y niveles 
educativos para facilitar el análisis. 


La investigación tiene un alcance descriptivo y se basa en una metodo- 
logía cualitativa y cuantitativa. Mediante una revisión bibliográfica se 
procesan datos cuantitativos secundarios que provienen de documentos 
producidos por el Ministerio de Educación, por el Instituto Nacional de 
Estadística de Bolivia (INE), por la Unidad de Análisis de Políticas Socia- 
les y Económicas (UDAPE)' y por el Fondo de las Naciones Unidas para 
la Infancia (UNICEF). También se analizaron los Planes de Desarrollo 
Municipal (PDM) de los distintos municipios estudiados. 


La presentación de datos es completamente descriptiva y muestra la 
evolución de los principales indicadores educativos a lo largo de los 
últimos años. Sin embargo, cabe mencionar que no fue fácil obtener 
una información base uniforme. Esto se explica por el desigual uso de 
algunos indicadores que fueron construidos a partir de varias fuentes. 
Sucede lo mismo acerca de la actualidad de los datos secundarios. 
Algunos de ellos, sobre todo los referidos a los datos sociodemográ- 
ficos y económicos de los municipios y del departamento, se basan 
en cifras del Censo Nacional de Población y Vivienda 2001, según 
distintas proyecciones. 


2. Chuquisaca en perspectiva: evolución de los principales 
indicadores en educación 


En este acápite se señalan algunas de las particularidades geográfi- 
cas, territoriales y económicas más significativas del departamento de 
Chuquisaca. Con la descripción de estos atributos se pretende trazar 
el entorno general en el que se desarrollarán todos los contenidos del 
este libro. Es por lo tanto relevante destacar algunos de los aspectos 
constitutivos del departamento de Chuquisaca como la predominancia 





1 De acuerdo al Decreto Supremo (DS) 28631 de 8 de marzo de 2006, UDAPE es una 
Institución Pública Descentralizada que se encuentra bajo tuición o dependencia orgá- 
nica y administrativa del Ministerio de Planificación del Desarrollo. 
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demográfica de lo rural frente a lo urbano y su marcada idiosincrasia 
quechua. 


En este sentido, aunque el ámbito en el que se desarrolla la inves- 
tigación es predominantemente rural, es necesario destacar el peso 
eravitante de la capital de Chuquisaca, Sucre, que es además la capital 
constitucional del país y que por su particular condición influye de 
manera determinante en los flujos migratorios del departamento y en 
su devenir general. 


Una vez trazado el bosquejo general del departamento, el estudio 
avanza recorriendo los indicadores educativos más relevantes a nivel 
general. El planteamiento cuantitativo —y el acompañamiento grá- 
fico— permiten observar la evolución temporal de cada uno de los 
indicadores descritos. 


2.1 Rasgos generales del departamento 


El departamento de Chuquisaca está ubicado en el sureste del país 
y tiene una extensión de 51.524 km? que representan el 4,69% del 
territorio nacional. El 58,96% de su población es rural. Política y 
administrativamente está constituido por 10 provincias y 29 muni- 
cipios que coexisten agrupándose en cuatro subregiones territorial- 
mente homogéneas cuya superficie es la base geográfica de cuatro 
mancomunidades: Chuquisaca Norte —que representa el 18,9% del 
territorio departamental y comprende las provincias Oropeza, Yam- 
paráez y Zudáñez—, Chuquisaca Centro, Chuquisaca Sur y el Chaco 
Chuquisaqueño. 


Según proyecciones estadísticas del INE, en 2008, de una población 
de 631.062 habitantes en el departamento, las mujeres representaban 
el 50,56% y los hombres el 49,44%. El 53,7% de la población tenía 
menos de 21 años. Es decir, en 2008, más de la mitad de la población 
chuquisaqueña era joven y estaba en edad de formación. 


El Producto Interno Bruto (PIB) per cápita departamental? era de 657 
dólares frente a un promedio nacional de 806 dólares. Como indica 
Vilar (2008), la actividad económica más importante era los Servicios 
de Administración Pública que en 2006 significaron el 18% del PIB de- 
partamental frente al 16,8% que aportaban la agricultura, la pecuaria, 





2 El PIB per cápita departamental corresponde a la renta departamental dividida por el 
número de habitantes del departamento. 
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la silvicultura, la caza y la pesca. Por otra parte, las actividades referi- 
das a la minería y la explotación de canteras aportaban el 9% del PIB 
mientras que la industria manufacturera representaba el 13%, siendo las 
más significativas la industria de alimentos y de productos minerales no 
metálicos como el cemento. 


En Chuquisaca, el turismo se considera una actividad con un gran 
potencial, sin embargo, entre 1994 y 2005 este rubro experimentó 
una disminución, reduciéndose el flujo turístico de extranjeros y el 
de turistas nacionales (Dulón, 2008). Una de las principales razones 
para esta situación fue el estado de tensión política que vivió el país. 
Hay que recordar que entre el 2006 y el 2008, Sucre —como capital 
constitucional de Bolivia— fue el escenario de una Asamblea Consti- 
tuyente caracterizada por una coyuntura política muy tensa que pro- 
bablemente afectó al desarrollo de las actividades públicas y privadas. 
A pesar de todo, el sector de la hostelería, en 2006, generó el 2,3% 
del PIB departamental. 


2.2 La educación en cifras: principales indicadores 
educativos 


Como un apunte histórico, cabe destacar que Chuquisaca —y en parti- 
cular la ciudad de Sucre— ha desempeñado un papel importante en la 
historia de la educación boliviana por la presencia de la Universidad San 
Francisco Xavier de Chuquisaca (USFXCH), fundada el 27 de marzo de 
1624 como una de las primeras en Latinoamérica; y por la creación de 
la Escuela Nacional de Formación de Maestros el 6 de junio de 1909. 


En el ámbito de la gestión educativa, a partir de la implementación 
de la Reforma Educativa, cada uno de los departamentos de Bolivia 
cuenta con un Servicio Departamental de Educación (SEDUCA) que es 
la instancia máxima de gestión administrativa encargada de poner en 
marcha la transformación institucional y curricular de la educación. En 
Chuquisaca, el SEDUCA tiene bajo su responsabilidad administrativa 
el funcionamiento de 27 distritos educativos. 


Hasta 1995 existía una administración paralela de la educación del país 
y por tanto en los departamentos con la presencia de las direcciones 
de educación rural y de educación urbana. Sin embargo, a partir de la 
Reforma Educativa se define una sola administración representada a ni- 
vel nacional por el Ministerio de Educación, a nivel departamental por 
los SEDUCA y a nivel municipal por las direcciones distritales. Como 
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se señaló antes, con los cambios mencionados se pretendió, y aún se 
pretende, la unificación real del sistema educativo en el país. En ese 
marco, la información estadística que se presenta a continuación está 
elaborada a partir del procesamiento de datos a nivel departamental 
sin diferenciar área rural y área urbana. 


En primer lugar, la Matrícula Educativa Departamental*, en el período de 
2000 a 2008, creció paulatinamente de 136.540 a 172.036 estudiantes*, con 
excepción de la gestión 2003 cuando la cifra de inscritos disminuyó. 


Gráfico 1. Alumnos inscritos en Chuquisaca (2000-2008) 
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Fuente: Elaboración propia con información del Sistema de Información Educativa 
(SIE)-Chuquisaca. 


A pesar de este incremento, los datos desagregados por sexo entre las 
mismas gestiones permiten notar que aunque el acceso de las mujeres 
a la educación formal también ha crecido levemente aún sigue siendo 
menor con relación al acceso de los varones. 





3 Este indicador se refiere a la población estudiantil departamental que formalizó su 
inscripción en alguno de los establecimientos educativos. 

4 Según datos de UDAPE-UNICEF (2008), Chuquisaca tenía 265.866 habitantes de hasta 
18 años que se subdividían en las siguientes franjas etarias: 93.459 de cero a cinco años; 
115.983 de seis a 13, y 56.444 de 14 a 18 años. 
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Gráfico 2. Alumnos inscritos en Chuquisaca por sexo (2000-2008) 
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Fuente: Elaboración propia con información de SIE-Chuquisaca. 


De acuerdo a los niveles educativos”, el nivel primario es el que 
acoge la mayor matrícula escolar porque es el nivel con el mayor 
número de grados escolares (ocho), pero también porque la Reforma 
Educativa inició las transformaciones desde este nivel, entendiendo 
que el “beneficio social” puede ser mayor y constituir así “la base 
de todo el sistema educativo nacional” (Ministerio de Educación, 
2004c). 


A nivel general, la Tasa de Efectivos? (Cuadro 1) en el departamento, 
entre 2003 y 2007, fue en promedio de 95,26%. Situación que se debe 
a varios factores entre los que cabe destacar el hecho de que, a pesar 
de los niveles de pobreza, las familias han realizado esfuerzos para 
mantener a sus hijos e hijas en la escuela. Ésta es una interpretación 
de entrevistas, puesto que se carece de información cuantitativa a nivel 





5 La Reforma Educativa de 1994 determinó que la educación formal-regular del sistema 
educativo boliviano se organice en tres niveles: Inicial (de los cuatro a los cinco años), 
Primaria (de los 6 a los 13 años) y Secundaria (de los 14 a los 17 años), aunque po- 
siblemente esa distinción no corresponde a la dinámica sociodemográfica escolar del 
área rural (v. Yapu, 2009). 

6 Este indicador se refiere al número de alumnos inscritos que efectivamente asisten a 
las unidades educativas. 
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departamental sobre la situación de las familias: se requieren estudios 
de carácter socioeconómico. 


Otro factor influyente que será objeto de análisis particular en los 
estudios de caso de las escuelas de las comunidades (capítulo tres), 
es la presencia de varias instituciones privadas y religiosas, particu- 
larmente la Iglesia Católica, que han puesto en marcha numerosas 
iniciativas para coadyuvar a la permanencia de los niños, niñas y 
adolescentes en la escuela. Entre estas iniciativas se pueden mencionar 
los internados, el transporte escolar, y la refacción y construcción de 
infraestructura. 


Asimismo, el Estado, a través de los gobiernos municipales, ha puesto 
en marcha diferentes políticas sociales como el desayuno escolar y 
los programas de infraestructura, equipamiento y servicios básicos” 
(especialmente luz y agua). 


El Cuadro 2 refleja la Tasa de Cobertura Neta* del departamento de 
Chuquisaca entre el 2000 y el 2007, de acuerdo a un estudio de Orlan- 
do Murillo (2010) sobre el financiamiento de la educación en Bolivia 
desde el Estado y la Cooperación Internacional. 


Un análisis comparativo por niveles permite establecer que las menores 
tasas de efectivos se ubican en el nivel de secundaria y las mayores 
en el nivel inicial. En el caso del nivel inicial hay que considerar la 
existencia de programas nacionales de incentivo como Programa de 
Atención Municipal a la Niñez (PAM) dirigido a niños y niñas de hasta 
cinco años?. 





7 En este sentido, una de las iniciativas del Estado fue la implementación del Programa 
de Infraestructura Educativa, Equipamiento y Procesos Pedagógicos a través de los go- 
biernos municipales (PIEE-GM) que se llevó a cabo durante las gestiones 2007 y 2008, 
bajo tuición del Ministerio de Educación y Culturas. 


8 Este indicador se refiere a la relación entre los estudiantes matriculados en un nivel 
educativo que tienen la edad adecuada para cursarlo y el total de la población en el 
rango de edad apropiado para dicho nivel. 


9 H PAM forma parte de la evolución de los programas nacionales de atención a la pe- 
queña infancia que, en los últimos años, fueron llevados a los niveles municipales. Así, 
por ejemplo, cabe destacar el Programa Nacional de Atención a Niñas y Niños menores 
de seis años que se puso en vigencia en abril de 1997 con el objetivo de “garantizar la 
promoción de servicios de educación inicial, salud, nutrición y protección en todo el 
territorio nacional, a todos los niños y niñas de cero a seis años de edad” (DS 24557). 
El tema es importante porque la población infantil de entre cero y seis años (aproxima- 
damente 1.424.227 niños y niñas) se encuentra, en gran parte, en situación de pobreza. 
Para más información sobre educación inicial y primera infancia se puede consultar un 
libro reciente compilado por Mario Yapu (2010). 


LA EDUCACIÓN RURAL EN CHUQUISACA 


14 


“UOPLINPA SP OLISISIUHA (HIS) PANPINPH VOPDBUJOJU] SP PUAISIS NUNA 





















































608 |6S'8L |6TT8 | LOES |TS6L (94 T8 [OTTS |ST'LL "eeleren |9T'8L ZO 08 |LL'T8 €NLL 9S6L vwrrepunəəs 
15'88 |E6'S8 IZ'8 |1648 |IS CS Ç€9S'oS [SEG 976 TZEG ¿6 15676 [OS EG |L E6 Sh%6 | S0'€G the ud 
LEO06 Egon IEE96 E696 |67L6 ZULG [LLO |LEL6 ESLG |ITPÓ loin [ES LG [TL LO ¡E LÓ ¡TS LG TEPI 
cv'88 Gr (6896 Z6 L8 |9S8 "Sos oz | S706 |LET6 |9876 16606 |68T6 TEZÓ |8S06 TH TG | Teywoweedsq 
W H IOL) W H To, NW H IOL) W H To, NW H mor 

L00z 9007 S00z POOS £00z 




















(Əfesuə53zod uə) (L007-£007) 
oxəs Á [9AJU JOA eSesimbnuo uə soAnoəJə SOUUMJE DP ESEL `L ospen5 





15 


PANORAMA GENERAL DE LA EDUCACIÓN EN CHUQUISACA 


`(0102) ONNIN 2p UOPDBULIOJUL uoo erdord uopesoqeja :9JUINA 


























WEE Dutt Dutt WEE Gd? TE %67 Hut toesmbnyo - pumpunaag 
%Ly %8F %67 %8F %9F %pp Unlt %8€ TeUODEN-PLIPPUNnooS 
78 78 78 078 078 %€8 %L8 %84 eoesmbnyo - epewnd 
%78 %8 %98 %98 %98 %L8 %88 %L8 JEUODEN - PRIPUUITId 
%97 %87 %87 %87 %87 %LT %67 WEZ goesmbnyo - Jepu 
NE %9€ Dor %9€ Dutt "ott %Sç WEE TeUODEN - TOPOFUI 
4007 9007 s00z v$007Z £00z ZOO LOOS 0004 





























(Əfesuəo53zod uə) (1007-0007) 
OAHeINPI ]əAru Jod eoesmbnyo) əp Á JEUOPEN VIIN 2.90) əp ESEL `z ospen5 





16 LA EDUCACIÓN RURAL EN CHUQUISACA 


En el mismo período, la Tasa de Promoción (Cuadro 3) de la educa- 
ción regular'” del departamento registró un incremento que va del 
91,41% en 2003 al 96,89% en 2007, experimentando, sin embargo, 
una caída notoria en la gestión 2006. De manera más específica, 
en el nivel inicial la tasa de promoción se mantiene relativamente 
estable; en el nivel de primaria decrece en las gestiones 2006 y 2007 
mientras que en secundario la tasa de promoción crece levemente. 
Este decremento en la tasa de promoción de la educación primaria 
se debe probablemente al modelo de evaluación aplicado durante 
la vigencia de la Reforma Educativa; un modelo que fue flexible 
y, en los grados inferiores, incluso de promoción automática. Esto 
cambió a partir del 2006 al dejarse de lado la Ley 1565 de Reforma 
Educativa. 


Sin tomar en cuenta la educación del nivel inicial (puesto que no 
corresponde hacerlo), la Tasa de Reprobación'' (Cuadro 4) en Chu- 
quisaca creció cada año entre el 2003 y el 2007, con excepción de una 
leve reducción en la gestión 2005. El crecimiento más pronunciado de 
este indicador fue en las gestiones 2006 y 2007 y, particularmente, en 
la educación primaria. Este incremento notorio del número de repro- 
bados desde el año 2006 corresponde a la misma razón del modelo 
de gestión curricular con el tipo de evaluación flexible ya mencionado 
durante la vigencia de la Reforma Educativa. 


En 2007, la Tasa de Reprobación fue 8,62%, siendo el porcentaje de 
reprobación casi un dos por ciento más elevado entre los varones 
que entre las mujeres. En el nivel secundario esta proporción llegó 
a 10,2%. 


Por otra parte, los porcentajes más elevados en la Tasa de Abando- 
no” (Cuadro 5) se ubican en la educación secundaria, seguidos por 
el nivel de primaria, mientras que en el nivel inicial tienden a man- 
tenerse. Esta situación de la educación secundaria en el área rural 
está asociada a la migración. No obstante, esta característica también 
se puede atribuir a la baja calidad educativa ofrecida en el nivel de 
secundaria porque, según los padres de familia, no se cuenta con 





10 Este indicador se refiere a la proporción de alumnos que aprueban el año escolar y son 
promovidos al grado siguiente. 

11 Proporción de alumnos que reprueban el año escolar y que no son promovidos al año 
siguiente. 


12 Proporción de alumnos que abandonan el sistema educativo antes de acabar el período 
académico. 
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maestros de la especialidad ni con las condiciones mínimas en cuanto 
a equipamiento y laboratorios. Esto sucede a pesar de que, según 
afirman los padres de familia, desde la gestión 2006 se ha superado 
paulatinamente el interinato de maestros en secundaria, puesto que 
en este nivel antes enseñaban con frecuencia maestros de primaria 
o con otra formación pero sin el título académico correspondiente. 
Además, actualmente la educación secundaria cuenta con maestros 
de especialidad”? lo que ha desembocado directamente en la reduc- 
ción del abandono escolar en la gestión 2007 (8,61%) respecto al 
abandono escolar en 2003 (9,83%). 


De manera general, en los tres niveles y cada año hay mayor aban- 
dono escolar de varones con relación a las mujeres; porcentaje que 
se acentúa particularmente en el nivel de secundaria. 


Con relación a los locales y las unidades educativas, entre las gestiones 
2000 y 2007, se incrementó la construcción de infraestructura escolar. 
Cabe hacer notar que en las áreas urbanas, un local (una infraestruc- 
tura) es ocupado por una o dos unidades educativas mientras que en 
las áreas rurales existe en general una correspondencia entre un local 
y una unidad educativa. Sin embargo, lo que cambia en el área rural 
es la organización de las escuelas; entre escuelas centrales de núcleo 
con un director y escuelas seccionales multigrado o no, que funcionan 
con maestros encargados. 





13 Es cierto que la Reforma Educativa no priorizó las especialidades (como música, edu- 
cación física o artes plásticas, entre otras) en ninguno de los niveles ni en la formación 
de maestros pues en su visión lo importante era desarrollar una educación integral y 
holística. Precisamente este fue uno de los problemas que enfrentó la Reforma Educativa 
con los docentes, como docentes de aula y como gremio. 
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Cuadro 6. Número de locales y de unidades 
educativas públicas en Chuquisaca (2000-2007) 











2000 | 2001 | 2002 | 2003 | 2004 | 2005 | 2006 | 2007 
Locales 1.080 | 1.083 | 1.102 | 1.097 | 1.099 | 1.119 | 1.127 | 1.127 
Unidades 1.145 | 1.160 | 1.176 | 1.141 | 1.163 | 1.176 | 1.281 | 1.205 
Educativas 



































Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE), Ministerio de Educación. 


Como anteriormente se señaló, la mejora en infraestructura y equipa- 
miento, con muchas construcciones nuevas, está relacionada con la Re- 
forma Educativa y con la descentralización al nivel de los municipios, 
donde jugaron un rol determinante las leyes de Participación Popular 
(1994) y de Municipalidades (1999) al transferir responsabilidades a 
los municipios en lo referido a infraestructura, equipamiento y desa- 
yuno escolar. Adicionalmente, es importante destacar que el gobierno 
central a través del Ministerio de Educación y sus diversos programas 
continuó apoyando la mejora de la infraestructura educativa. 


Sin embargo, en los últimos años con el crecimiento del nivel secun- 
dario en áreas rurales, existe todavía la necesidad de realizar nuevas 
construcciones. También existe la necesidad de readecuar las aulas que 
fueron construidas para cursos únicos del nivel primario y que, debido 
a la reducción del alumnado, deben funcionar como aulas multigrado 
agrupando en un mismo espacio dos grados (por ejemplo, primero y 
segundo de primaria), atendidos por un mismo docente. 


En este mismo contexto, el número de docentes creció también 
notoriamente en todos los niveles de la educación en el ámbito de- 
partamental. Entre el 2000 y el 2007 hay 1.463 nuevos docentes en 
el departamento: 52 más en educación inicial, 989 más en primaria y 
422 más en secundaria. 


Cuadro 7. Docentes en ejercicio en la educación 
pública en Chuquisaca (2000-2007) 


























2000 | 2001 | 2002 2003 | 2004 2005 | 2006 | 2007 
Total 5.628| 5.809| 6.072| 6.310. 6.485| 7.807 8.200 7.091 
Inicial 307 300 309 311 314 332 344 359 
Primaria 4.381, 4.518 48832 5.100| 5.206| 5.768 | 5.968 | 5.370 
Secundaria 940 991 880 899 965| 1.707| 1.888| 1.362 


























Fuente: Sistema de Información Educativa (SIE), Ministerio de Educación. 
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Al analizar la cantidad de docentes en relación a la matrícula podemos 
advertir que el 2000 y el 2007 la proporción de alumnos por docente es 
exactamente la misma: 24,2 alumnos por cada docente. Históricamente 
en el período 2000-2007 destacan el 2002 como el año con mayor 
promedio de alumnos por docente (27,8) y el 2006 como el año con 
menor promedio de alumnos por docente (20,8). 


El departamento de Chuquisaca en varios de sus indicadores está por 
debajo del promedio nacional. Así por ejemplo, en la Cobertura Neta 
de Primaria existe una diferencia de casi 10 puntos y en secundaria la 
diferencia es todavía mayor. Sin embargo, en las tasas de reprobación 
y abandono los indicadores departamentales son mejores que los 
nacionales. Lo mismo sucede con la relación maestro/alumno que es 
de 1/24, lo cual es pedagógicamente favorable. 


CAPÍTULO DOS 


La educación en cuatro municipios 
rurales de Chuquisaca: Yamparáez, 
Tarabuco, Yotala y Mojocoya 


En este capítulo se presenta una reseña contextual de cuatro mu- 
nicipios ubicados en el noroeste del departamento de Chuquisaca 
—Yamparáez, Tarabuco, Yotala y Mojocoya— considerando algunas 
variables socioeconómicas que permiten comprender mejor la infor- 
mación referida propiamente a la situación educativa. La descripción 
de los datos es simplemente una indicación que merecería ser profun- 
dizada en otras investigaciones. En el desarrollo de este capítulo, la 
descripción ofrece un esbozo de la evolución de los datos educativos 
durante los últimos años (2000-2007) con el propósito de dar sentido 
y contexto al estudio presentado en el siguiente capítulo (tres) sobre 
la educación rural en las escuelas de seis comunidades de los muni- 
cipios mencionados. 


Con carácter de preámbulo, el capítulo arranca abordando aspectos 
históricos, culturales y productivos que distinguen a cada uno de los 
cuatro municipios estudiados cuya condición, en general, está vinculada 
a la producción agropecuaria campesina. Además de este denominador 
común y de su ubicación geográfica, otras cuestiones que explican la 
selección de estos cuatro municipios como objeto de estudio tienen que 
ver con la identidad indígena de sus comunidades —que dio lugar a que 
algunas de sus escuelas fueran elegidas para el lanzamiento de la Educa- 
ción Intercultural y Bilingúe (EIB) en tiempos de Reforma Educativa— y 
con su relativa proximidad al área de influencia de la capital, Sucre, lo 
cual determina muchas de sus dinámicas demográficas y sociales. 


En el ámbito cuantitativo, el capítulo ofrece un recuento de indicadores 
demográficos y sociales generales (sobre población, migración, salud 
y pobreza, entre otros), y un panorama del comportamiento histórico 
de indicadores referidos propiamente al ámbito educativo (referidos 
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a la matrícula, el retiro, la reprobación y la promoción, entre otros). 
De manera más extensa y desde un enfoque cualitativo basado en 
la observación, la entrevista y el trabajo de campo, el capítulo cierra 
haciendo un trayecto analítico por distintos tópicos de la educación 
rural en los municipios señalados: gestión educativa, capacitación y 
formación docente, currículo y programas de estudio, Educación In- 
tercultural y Bilingúe, participación social en la educación, desayuno 
escolar e internados escolares. 


Mapa 1. Localización de los municipios de 
Mojocoya, Yotala, Tarabuco y Yamparáez 








° 
Mojocoya 























Fuente: Elaboración propia. 


1. Aproximación general a los municipios 


El municipio de Yotala está ubicado en la región noroeste del departa- 
mento de Chuquisaca; comprende 44 comunidades rurales y un centro 
poblado con tres juntas vecinales. El centro poblado más importante 
es la localidad de Yotala que está ubicada a 15 km de la ciudad de 
Sucre, en la carretera que comunica a Sucre con Potosí. Yotala limita 
al norte con el municipio de Sucre, al este con Yamparáez, y al oeste 


LA EDUCACIÓN EN CUATRO MUNICIPIOS RURALES DE CHUQUISACA 25 


y al sur con el departamento de Potosí; tiene una extensión de 452 
km? y fue creado mediante ley de 18 de noviembre de 1912. 


Según datos del Censo Nacional de Población y Vivienda 2001, el 
municipio de Yotala tenía 9.497 habitantes, una densidad poblacional 
de 21,01 por km?, una tasa de crecimiento de 0,01% y un 80,3% de 
población con Necesidades Básicas Insatisfechas (Gobierno Municipal 
de Yotala, 2005). 


En cuanto al pasado histórico del municipio, de acuerdo al Programa 
Municipal de Educación (PROME) de Yotala (2003), ésta población y 
su territorio circundante formaron parte del “Señorío Yampara” antes 
de la llegada de los conquistadores españoles; Señorío que compren- 
día los pueblos de Yotala, Sucre, Quila Quila y Tarabuco (Alconini, 
2008: 126-127). 


A partir de la Reforma Agraria de 1953, las haciendas pasaron a ser 
propiedad de los campesinos no sólo por la nueva legislación sino 
también por efecto de largas luchas. Desde entonces la planificación 
y la producción agropecuaria pasaron a ser individuales en lugar de 
comunitarias y los hacendados, que ya no contaban con recursos su- 
ficientes, fueron vendiendo pequeñas parcelas a los campesinos de la 
zona. Eso fue lo que sucedió con las fincas como Ñucchu, Cachimayo, 
Puente Sucre y Pitantorilla. El desarrollo agropecuario posterior de la 
zona registró algunos hechos relevantes que están recogidos en los 
planes de desarrollo municipal: 


Otro hito importante en la historia reciente es la incorporación de la 
lechería, a fines de la década de los años 80, que da lugar a cambios 
importantes en los sistemas de producción agropecuarios de varias 
familias que cuentan con acceso a riego. No es menos importante 
la aparición de granjas avícolas intensivas en el uso de capital e 
insumos externos. Al igual que los sistemas intensivos agrícolas 
especiales como es el caso de la producción de flores en carpas 
solares (Gobierno Municipal de Yotala, 2005). 


La economía de este municipio adquirió mayor dinamismo después 
del asfaltado de la carretera Sucre-Potosí, al tiempo que muchas fami- 
lias de Sucre compraron pequeñas propiedades en las comunidades 
próximas a Yotala para establecer residencias particulares o centros 
de recreación y eventos. 


Sin embargo, las comunidades de la zona alta no han sido beneficia- 
das del mismo modo que las comunidades aledañas a la carretera. 
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Territorialmente, el municipio de Yotala está constituido por cuatro 
cantones: Yotala, Tuero, Anfaya y Huayllas. En el centro poblado la 
forma de organización radica en las juntas vecinales mientras en las 
comunidades sigue vigente el sindicato agrario. 


El segundo municipio estudiado es Yamparáez que está ubicado en 
la segunda sección de la provincia del mismo nombre, al noroeste 
del departamento de Chuquisaca, 25 km al sur de la ciudad de Sucre. 
Limita al norte con el municipio de Sucre, al sur con el departamento 
de Potosí, al este con el municipio de Tarabuco y al oeste con los 
municipios de Sucre y Yotala!*, Según el INE, la población de Yam- 
paráez es de 9.989 habitantes, de los cuales 3.724 tienen entre 4 y 17 
años por lo que están todavía en edad escolar. 


En este municipio existen tres grupos humanos con cultura e idiosin- 
crasia particular: los Yampara, los “mocitos” y los “criollos”. El grupo 
Yampara está compuesto por la población originaria del territorio que 
mantienen sus rasgos culturales y se ubica en la región colindante al 
municipio de Tarabuco. A los pobladores de los valles se los conoce 
con el nombre de “mocitos”; se dice que sus antepasados fueron peones 
de haciendas y “arrenderos”. Se afirma también que culturalmente “son 
híbridos, hablan un quechua con cantidad de palabras en castellano y 
se visten con pantalones y camisa los hombres, y con polleras y blusas 
las mujeres” (Gobierno Municipal de Yamparáez, 2004). En cambio, los 
“criollos” están 


... asentados principalmente en el pueblo de Yamparáez (...), algunos 
tuvieron tierras de hacienda (...), practican (se dedican a) la política, 
tienen propiedades pequeñas, casas comerciales, son transportistas e 
intermediarios, etc. Su referencia cultural es la ciudad y sus vínculos 
con ella son estrechos (bíd.). 


A pesar de la existencia de estos tres grupos de pobladores, la base 
organizativa de las comunidades es el sindicato campesino agrario. 
En ese marco, “todas las decisiones que se toman para la comunidad 
son colectivas, y aún quedan elementos de reciprocidad andina vi- 
gentes” Qbíd.). 





14 Históricamente, Yamparáez recoge el nombre genérico de la “cultura Yampara” que 
tiene un pasado aún poco estudiado al que aludimos en el capítulo cuatro. Para conocer 
mejor el Señorío Yampara en las épocas preincaicas e incaicas, se pueden consultar las 
publicaciones de Barragán (1994) y Alconini (2008). 
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La economía de Yamparáez está asentada básicamente en la agricultura 
y la pecuaria, en ambos casos, la producción es en pequeña escala 
y destinada principalmente al autoabastecimiento. Según fuentes 
oficiales: “El total de hectáreas es de 15.872, de las cuales 8.170 ha 
son cultivables y 7.484 ha son utilizadas para pastoreo” (Gobierno 
Municipal de Yamparáez, 2009). En esas circunstancias, la población 
de Yamparáez es de una economía media y baja por lo que “necesi- 
tan complementar sus ingresos con actividades como la artesanía o la 
venta de su fuerza de trabajo como jornaleros, albañiles, chóferes o 
empleadas domésticas”. Precisamente esta precariedad económica es 
una de las causas del alto índice de migración temporal o definitiva. 


El municipio de Yamparáez está conformado por 38 comunidades 
agrupadas en cinco distritos: Escana, Yamparáez, Wasa Cancha, Soto- 
mayor y San Juan. 


El tercer municipio del estudio es Tarabuco; primera sección de la 
provincia Yamparáez, situado en el noroeste del departamento de 
Chuquisaca, en la carretera troncal que va de Sucre a Monteagudo, 
pasando por Zudáñez y Tomina. Tarabuco limita al norte con Presto, 
segunda sección municipal de la provincia Zudáñez, y al oeste con 
Sucre, sección capital de la provincia Oropeza. 


La frontera sur de Tarabuco corresponde con el departamento de Po- 
tosí y con Icla, cuarta sección municipal de la provincia Zudáñez. Por 
último, el límite este de Tarabuco es el municipio de Yamparáez. 


El centro poblado del municipio de Tarabuco está situado a una al- 
tura de 3.284 msnm, y se encuentra a 62 km de la ciudad de Sucre, 
en el camino troncal entre Sucre y Zudáñez. El municipio tiene una 
extensión de 999 km? y una tasa de crecimiento anual negativo de 
-0,03%”. 


Por último, el cuarto municipio analizado, Mojocoya, está ubicado 
en la provincia Zudáñez, al norte del departamento de Chuquisaca, a 
185 kilómetros de Sucre. El principal centro poblado del municipio es 
Redención Pampa. Tiene una extensión de 1.199 km? de una superficie 
total de la provincia Zudáñez de 3.738 km?. Mojocoya limita al norte 
con la provincia Campero del departamento de Cochabamba, al sur 
con el municipio de Zudáñez, al este con la provincia Belisario Boeto 
y al oeste con el municipio de Presto. 





15 Para más información sobre el municipio de Tarabuco ver el capítulo cinco. 
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Mojocoya tiene 31 comunidades organizadas en tres zonas geográficas 
y a la vez sociopolíticas: zona central, zona norte y zona sur. Las dos 
primeras están conformadas por 10 comunidades y la tercera por 11. 
A partir de esta organización zonal, el Gobierno Municipal —a efectos 
de planificación— definió la constitución de tres distritos. El municipio 
cuenta con dos centros poblados: Mojocoya y Redención Pampa. En 
este último se ubican las principales instituciones gubernamentales y 
no gubernamentales: el Gobierno Municipal, la Dirección Distrital de 
Educación, el Juzgado Provincial, el Hospital General, la Casa Parro- 
quial, una serie de ONG, y una entidad financiera. Redención Pampa 
cuenta con un canal de televisión local, servicios de telefonía fija y 
cobertura de telefonía celular. 


En cambio Mojocoya, segunda localidad en importancia poblacional del 
municipio, a pesar de ser la capital de la Sección Municipal ha quedado 
rezagada en el desarrollo a causa de la migración de sus pobladores 
hacia otras ciudades del país como Sucre, Cochabamba y Santa Cruz; 
y también al extranjero (principalmente a Argentina). Las comunidades 
de Mojocoya se encuentran asentadas entre los 1.000 y los 3.000 msnm, 
en tres pisos ecológicos: valles, cabeceras de valle y subpuna. 


El clima en este municipio varía de acuerdo a las diferentes zonas y 
pisos ecológicos pudiendo registrarse clima subhúmedo, clima subhú- 
medo seco y clima semiárido. Los estudios climatológicos, presentes en 
el Plan de Desarrollo Municiapal (PDM), dan cuenta que el 72% de las 
comunidades de este municipio tienen un clima templado y el 25,8% un 
clima cálido; de tal manera que en el municipio no existen comunidades 
con climas fríos severos. Debido a estas características climatológicas la 
presencia de heladas es mínima en las épocas de invierno por lo que 
no se producen daños severos a los cultivos de la época. 


Respecto a las características del uso del suelo: el 35% es destinado a 
la agricultura, el 45% a la pecuaria, el 15% es para uso silvopastoril y el 
5% de descanso (Gobierno Municipal de Mojocoya, 2005). El municipio 
forma parte de una provincia (Zudáñez) con un índice de desertificación 
alto, por lo que los pobladores del municipio vienen implementando 
diversas prácticas de conservación del suelo como la apertura de zan- 
jas, la siembra en curvas de nivel, el control de cárcavas y, en menor 
medida: reparos, reforestación, cortinas “rompevientos” (sobre todo en 
Redención Pampa), bosques artificiales en lugares predeterminados y, 
últimamente, manejo de pastizales. 


En cuanto a la flora, en los valles predominan los bosques cactáceos, 
aunque la tala indiscriminada de los árboles para carbón vegetal 
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industrial está provocando una creciente erosión. Es posible igual- 
mente encontrar bosque menos seco con mayor potencial agrícola. 
En cambio, en las cabeceras de valle, la vegetación predominante es 
de tipo arbustivo, caducifolio espinoso y finalmente, en la subpuna 
la vegetación es de tipo herbáceo. 


Como se menciona, Mojocoya cuenta con recursos forestales variados 
de acuerdo a los pisos ecológicos que son utilizados como energía y 
como insumos para la construcción de sus herramientas de trabajo. 
Sin embargo, cuenta con escasos recursos hídricos. Entre los más 
importantes cabe destacar el Río Grande, el río Mojocoya y el río To- 
mina. Sus principales fuentes de agua son los ríos, las quebradas, los 
pozos y las vertientes cuyo caudal no es permanente y depende de 
las épocas del año y de los usos que se les da. Existen además otros 
recursos no renovables como la arcilla, la cal y algunos minerales como 
el plomo. No obstante, no son explotados por falta de conocimiento 
y asistencia técnica. 


Desde el punto de vista demográfico, el municipio cuenta con 2.622 
familias con un promedio de cinco hijos. Mojocoya tiene una población 
de 9.468 habitantes, de los cuales 4.545 son hombres y 4.923 mujeres, 
representando el 15,02% de la población de la provincia Zudáñez. Su 
densidad poblacional es de 12,04 habitantes por km?. 


Mojocoya, como todos los municipios de Chuquisaca, enfrenta también 
el problema de la migración. Según el Plan de Desarrollo Municipal de 
Mojocoya de 2005, del total de emigrantes, el 54% corresponde a los 
hijos, el 22% a los padres, el 21% a las hijas y el 3% a las madres. Las 
causas de la migración son la falta de tierras aptas para cultivos, los 
bajos índices de producción, las escasas fuentes de trabajo, los factores 
climáticos adversos (como heladas y granizadas), las precipitaciones 
pluviales a destiempo, la falta de políticas de comercialización de su 
producción y, también, la influencia de familiares que ya emigraron. 
La migración se focaliza en el período de julio a septiembre y los 
principales destinos son el Chapare, Sucre, Santa Cruz (particularmente 
Saipina) y, en el extranjero, Argentina. 


La fuente de ingresos principal en el municipio de Mojocoya continúa 
siendo la agricultura (57,42%), seguida por la pecuaria (18,53%), la 
migración (18,57%) y la fruticultura (5,48%). 


Mojocoya es una zona tradicional de habla quechua, pero la población 
joven es bilingúe por lo que también habla el español aunque con 
un dominio limitado. 
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Estos cuatro municipios descritos (Yotala, Yamparáez, Tarabuco y Mo- 
jocoya) son rurales'* y forman parte de una sola unidad territorial: la 
Mancomunidad Chuquisaca Norte. A partir de abril de 2010, Tarabuco 
y Mojocoya se definen, en el marco de las nuevas normativas consti- 
tucionales, como municipios con autonomía indígena”. El Cuadro 8 
muestra un resumen de datos generales de los cuatro municipios de 
manera comparativa. 


Cuadro 8. Datos generales comparativos de los cuatro 
municipios estudiados 






























































Datos generales Mojocoya | Tarabuco | Yamparáez | Yotala 
Extensión (km?) 1.188 999 657 452 
Población 9.468 19.554 13.629 9.497 
Hombres 4.545 9.405 6.580 4.663 
Mujeres 4.923 10.149 7.049 4.834 
Densidad poblacional 12 30 21 21 
(hab. por km2) 

N° de cantones 3 2 5 4 
(distritos municipales) 

N° de comunidades 31 72 44 49 
Centros poblados 2 1 1 
N° de Juntas Vecinales 4 5 

(centro poblado) 

Esperanza de vida al nacer 60,8 54,6 61,5 61,6 
(en años) 

Índice de Desarrollo Humano 0,497 0,406 0,481 0,534 
(IDH) 

Tasa anual de migración -6,96 -15,14 -19,24 -7,12 
Porcentaje de población rural (%) 100 87,5 100 100 
Pobreza por Necesidades 92,3 93,7 93,2 80,3 
Básicas Insatisfechas (NBD (%) 





Fuente: Elaboración propia con información de los gobiernos municipales de Mojocoya 
(2005), Tarabuco (2005), Yamparáez (2005) y Yotala (2005). 





16 Únicamente el municipio de Tarabuco tiene un 15% de población urbana, concentrada 
en el pueblo de Tarabuco, con alto grado de atracción turística y un centro comercial 
dominical. Además, el pueblo de Tarabuco se beneficia de las festividades de Pujllay 
y Ayarichi que se realizan en diferentes períodos del año (v. Revista Escape. La Razón. 
La Paz. 9 de enero de 2011). 


17 La nueva Constitución Política del Estado reconoce tres tipos de autonomías: departa- 
mentales, municipales e indígenas. Contemporáneamente, la autonomía municipal es 
una experiencia que funciona desde 1999 mientras que las otras formas de autonomías 
son nuevas. En este sentido, el 17 de julio de 2010 la Asamblea Legislativa Plurinacional 
aprobó la Ley Marco de Autonomías y Descentralización “Andrés Ibáñez”. 
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De los cuatro municipios, Yotala es el más pequeño y el menos pobre 
a pesar de su alto grado de dispersión en 49 comunidades. Los cuatro 
municipios estudiados son expulsores de población: Yamparáez en 
mayor medida (-19,24%), seguido por Tarabuco (-15,14%). En contras- 
te, el municipio que menos población expulsa es Mojocoya (-6,96%). 
En consecuencia, la relación entre emigrantes e inmigrantes —llamada 
saldo migratorio— en estos municipios es negativa o deficitaria. En el 
caso de Mojocoya hay que hacer notar que su menor saldo migrato- 
rio se debe, sobre todo, al impacto de Redención Pampa, como una 
localidad atractiva en los últimos años. 


Desde 1994'* los gobiernos municipales desarrollaron experiencias 
valiosas de planificación participativa. En general vinculadas al desa- 
rrollo local a partir de subregiones'”. De los 314 municipios de Bolivia, 
en función a su Índice de Desarrollo Humano (IDH), Yotala se ubica 
en el puesto 193, Mojocoya en el 250, Yamparáez en el 262 y Tara- 
buco en el 296. Excepto Yotala, todos tienen grandes problemas de 
pobreza. A nivel departamental, de los 29 municipios: Tarabuco está 
en el puesto 25, Yamparáez en el 17, Mojocoya en el 13 y Yotala en 
el puesto número ocho. 


Los cuatro municipios tienen mayor población de entre 6 y 18 años, 
lo que significa que, desde el punto de vista de los grupos etarios, son 
municipios demográficamente jóvenes. Un dato que llama la atención 
es que Yamparáez, siendo un municipio relativamente grande, tenga 
menos niños y niñas en edades de 0 a 5 años. 





18 Antes de 1994, año en que se promulgó de la Ley de Participación Popular, el país con- 
taba sólo con 24 municipios: capitales de departamento y algunas ciudades intermedias. 
Con la Ley 1551 de Participación Popular se crearon 311 municipios. Posteriormente, 
en 1999 nacieron tres nuevos municipios, sumando un total nacional de 314. Después, 
en 2004, con las elecciones municipales surgieron otros 13 municipios y, finalmente, 
entre 2005 y 2009 fueron creados por ley otros 10 municipios, los cuales entraron en 
plena vigencia con las Elecciones Municipales de 4 de abril de 2010. 


19 Tarabuco reconoce cuatro subregiones: Tarabuco (subregión uno); Pampa Lupiara, 
Paredón y Pisili (subregión dos); Cororo, Morado K'asa y Sarufaya (subregión tres), y 
por último, Pajcha, La Ciénega e Ichu Pampa (subregión cuatro). Yamparáez, por su 
parte, tiene cinco regiones: Distrito Yamparáez (formado por las comunidades y juntas 
vecinales del centro poblado), Escana, Lavadero, Sotomayor y San Juan. En Yotala la 
planificación se lleva a cabo a partir de sus cuatro cantones: Yotala, Huayllas, Tuero y 
Anfaya. En Mojocoya se planifica por zonas: central, norte y sur (con información de los 
gobiernos municipales de Mojocoya, 2005; Tarabuco, 2005; Yamparáez, 2005 y Yotala, 
2005). 


LA EDUCACIÓN RURAL EN CHUQUISACA 


32 


*(C007) ANI Pp VOpeuLIOJUr uoo erdord uopeiroqejg uona 


















































Iz SI? vr |Z06 IZS I8€ |609'T | €£6 9L9 ESP TPZ TPZ + Á SOUE GQ 
Seit 0ç6 878 "IO 9601 | IZ6 68SS "rat Troll (SLET EOL ¿9 SOUE yO - OF 
GO Z | PLOT | 086 Se | COTTI | 226 Lett ¿627 | S9ST Sot GG 598 SOUE or - 6I 
ZSEE | SOT | LPL'T LOTE “¿091 SOI [SPEO | 691'€ | GLUE 6€LZ SSTT  pSyTI SOUE SI - 9 
TEOT L08 s08 | ZOSI S98 L£6 |ISCE | ETGT | 8£0Z [TEST (074 T6L SOUE C - 0 
TROL NW H oL NW H IO L NW H IEIOL NW H 

Eeoa ZICICÁVIPA ONQBJB. L SAO3Olot 

















(1002) oxəs Á səpepə JOd soperpsa sordrorunur sot ap OUN PPLI VƏ uorəvjqod “6 oszpen5 





LA EDUCACIÓN EN CUATRO MUNICIPIOS RURALES DE CHUQUISACA 33 


Una mirada comparativa sobre las principales actividades económicas 
y de empleo en cada municipio permite establecer que casi el 50% 
de la población económicamente activa se dedica a la agricultura 
o a la ganadería en una perspectiva de subsistencia. Otra actividad 
que genera una importante ocupación es la industria manufacturera, 
aunque en Yotala, específicamente, la actividad que predomina es la 
construcción. Seguramente, esto se debe a la cercanía a la ciudad de 
Sucre, ya que muchos pobladores de este municipio trabajan en esta 
ciudad como albañiles. 


Cuadro 10. Empleo en principales actividades económicas en los cuatro 
municipios estudiados (2001) (en porcentaje) 














Actividades Mojocoya| Tarabuco Yamparáez| Yotala 
Agricultura, ganadería, | 53,99 45,53 45,25 45,32 
caza y silvicultura 
Construcción s.d. s.d. s.d. 13,7 
Industria manufacturera 12,65 29,06 24,4 0 























Fuente: Elaboración propia con información del INE (2005). 


2. Datos sobre la evolución de la educación 
2.1 Inscripción, retiro, reprobación y promoción?” 


Entre 2004 y 2008, la matrícula de primaria disminuyó en los cuatro 
municipios estudiados mientras que la de secundaria creció constan- 
temente. En este sentido, en 2004, Tarabuco contaba sólo con 442 
estudiantes de secundaria (Cuadro 11) mientras que en 2008 tuvo 
743; lo mismo ocurre con Yamparáez donde, en el mismo período, 
la matrícula de secundaria pasó de 241 a 339 alumnos. En Mojocoya 
el alumnado se incrementó de 224 a 390 al tiempo que en Yotala se 
registró el incremento más leve: de 590 a 592 estudiantes. 





20 Los datos que se presentan a continuación son valores absolutos porque no hay valores 
relativos a disposición. Esto dificulta la realización de análisis comparativos con el nivel 
departamental. Por otro parte, los datos municipales provienen de los Planes de Desarro- 
llo Municipal (PDM) que se realizan cada cuatro años por lo que, en algunos casos, se 
consideran los datos del Censo de Población y Vivienda 2001 (o sus datos proyectados 
mediante estimaciones). Por lo general, los municipios no realizan diagnósticos por sí 
mismos. 
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Según las autoridades, esta situación se explica, por una parte, por- 
que los adolescentes y jóvenes que concluyen primaria tienen más 
motivaciones para seguir estudiando. Por otra parte, también se debe 
a que en los últimos años ha disminuido el elevado porcentaje de 
maestros interinos y no especializados en secundaria. Por último, 
también afirman que, con el transcurso de los años, las familias 
tienen mayor predisposición para hacer estudiar a sus hijos e hijas 
jóvenes. 


Sí, se ha notado que en los últimos años la matrícula de la educa- 
ción secundaria es el que más ha crecido a comparación de inicial 
y primaria. Esto se debe principalmente a que progresivamente se 
ha incorporado a docentes de la especialidad reduciendo a cero el 
interinato (Entrevista con el Director Distrital de Mojocoya). 


...para que suba la matrícula de secundaria, pienso que tiene mu- 
cho que ver la mayor valoración que dan los padres de familia a la 
educación de sus hijos e hijas pero también se nota que los niños 
y niñas que concluyen primaria están más animados a continuar 
estudios en el nivel siguiente (Entrevista con el Director Distrital 
de Tarabuco). 


A estas explicaciones de las autoridades hay que añadir el hecho de 
que los propios varones jóvenes y también las mujeres hacen esfuer- 
zos emigrando temporalmente durante las vacaciones —invernales 
y finales— a ciudades como Sucre, Santa Cruz y Cochabamba para 
generar algunos recursos y destinar parte de ellos a la continuidad 
de sus estudios. 


En relación a la población inscrita en el nivel inicial, cabe señalar 
que ésta aumenta ligeramente en todos los municipios a excepción 
de Yotala (donde disminuye de 386 alumnos en 2004 a 251 en 2008). 
Por otra parte, la matrícula del nivel primario disminuye gradualmente 
cada año en los cuatro municipios. Esta preocupante reducción de los 
inscritos en primaria está directamente vinculada, según los padres de 
familia y los docentes, a la migración familiar. 


Tengo estudiantes que ya no están en el distrito pero sé que siguen 
estudiando en Sucre (Entrevista con un docente del municipio de 
Mojocoya). 


De Yamparáez, en los últimos años se han ido muchas familias lle- 
vándose a sus hijos e hijas de la escuela... En algunos casos, sabemos 
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que siguen sus estudios en otros distritos como Santa Cruz y Sucre; 
de otros no tengo información (Entrevista a docente del municipio 
de Yamparáez). 

Algunas familias tienen sus casas en Sucre y tienen posibilidades de 
llevar a sus hijos a que estudien en esa ciudad (Entrevista a docente 
del municipio de Tarabuco). 


Respecto a los estudiantes efectivos en los cuatro municipios estu- 
diados (Cuadro 12) se puede afirmar que en el nivel inicial tienden 
a decrecer constantemente, sobre todo en los últimos años del quin- 
quenio (2004-2008); mientras que en el nivel de primaria la dinámica 
es más oscilante pero igualmente apunta a decrecer. Secundaria es el 
único nivel donde el número de efectivos crece. 


De los inscritos, el mayor número de retirados se percibe en la edu- 
cación primaria, seguido por secundaria. El municipio que más es- 
tudiantes retirados registra, entre los años 2004 y 2008, es Tarabuco 
(aunque también tiene mayor cantidad de inscritos), luego le siguen 
Yotala y Yamparáez. 


Durante la vigencia de la Reforma Educativa (entre 1994 y 2004) la 
reprobación no correspondía con el nivel inicial ni con el primario 
porque se asumió como criterio técnico y pedagógico la promoción 
flexible y automática. Por esa razón no existen datos de reprobación 
en el nivel inicial durante el tiempo de vigencia de la Reforma Edu- 
cativa. En cambio, en el nivel primario la reprobación creció sobre 
todo desde el año 2006. Esto se debe —como ya se explicó a nivel 
departamental— a que desde la gestión 2005 deja de aplicarse la pro- 
moción automática y se retorna al sistema tradicional de evaluación 
con puntajes cuantitativos. 


Sin embargo, en el nivel secundario, durante el quinquenio descrito 
aquí, hay una fluctuación entre aumento y disminución en los datos 
de reprobación. Esto indica que este nivel educativo no fue afecta- 
do en gran medida por la Reforma Educativa y que siempre estuvo 
dentro del modelo tradicional y cuantitativo. Finalmente, al analizar 
el número de reprobados por sexo se percibe que los varones son 
quienes reprueban más en todos los niveles. 


Al tratar de explicar por qué reprueban los estudiantes, las entrevistas 
coinciden en señalar tres factores: el apoyo insuficiente de la familia, 
problemas de aprendizaje no identificados y atendidos oportunamente 
y, por último, dejadez o descuido de los mismos alumnos. 
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Conozco casos en los que los estudiantes están prácticamente aban- 
donados por sus familias. No se trata de falta de dinero porque por 
ejemplo a J.C., sus padres le envían dinero cada mes desde España 
pero desde que se fueron he notado que el niño está como decaído, 
se dedica a jugar y jugar con sus amigos (Entrevista a docente del 
municipio de Yamparáez). 

C.R.T. es un niño de séptimo que últimamente ha demostrado de- 
jadez, creyendo que podrá vencer la gestión con el reforzamiento. 
No puedo hacer otra cosa que reprobarlo (Entrevista docente del 
municipio de Yotala). 


El caso de T.M.C. es bien típico, sus padres hacen muchos viajes a 
Sucre, por razones de comercio... Entonces, veo que descuidan a su 
hija... Sus hermanos tampoco han asumido mayor responsabilidad 
sobre ella. Y necesita ayuda... (Entrevista a docente del municipio 
de Mojocoya). 


Creo que algunos estudiantes tienen problemas de aprendizaje 
pero noto que me hace falta mayor información para detectarlos y 
poder intervenir en ellos... Sería bueno que en algunos cursos de 
capacitación se enfatice en este sentido (Entrevista a docente del 
municipio de Tarabuco). 


En cuanto al número de alumnos promovidos, la tendencia general es 
también el decrecimiento aunque varía de un municipio a otro. En el 
nivel inicial, en Yotala los promovidos disminuyen regularmente desde 
el año 2004; en Mojocoya, en cambio, crecen año tras año; mientras 
que en Tarabuco y Yamparáez los datos son cambiantes. En primaria, 
el número de promovidos tiende también a disminuir año tras año en 
los cuatro municipios mientras que en secundaria la tendencia es más 
bien al crecimiento constante. 


39 


"eoesmbayo-41S ap uorcurojJur uoo erdord uopeioqejg UnA 


































































































(8007-9007) 
oxəs Á A Jod soperpmi3asə soridrorunuu on SOJ US SOPLIHII souutun]v CT ozspen5 


M lo |g ¿Z Za |} |L er Joz € SI 8 |L 9 | eg | emepunoəs 
ee Sp I | og [TE | t9 | zæ |Z; ng |€l SL |€S |19 |+ rund 
z 8 or |z S Sr |, z (LI |8 L sı or S ST Iran zogsedweA 
< ST Ier Iw M S |7% M Io 5 ZZ |Z leit | zz |g | tuepums 
£ HL |96 OL 99 ig |9ZI SOI | IZ GL zç €8 S 59 9 oer rumm 
E er |8 te |s I 9 |z z "et € y L ¡or l9 ot pou ` oanegemet, 
š a ILI S$ |8 Sç "Ee Im ór |og ZI [sz |o OL |oz |og | emepunoəs 
2 LZ Im 29 ZI O zç OC |8z SS oç s |16 OO |08 |0OSI Fum 
š ç ç 9 |> I I |9 y ot I y ç 0 0 0 ppu] eXoəoífoW 
u El IG see S G MWM Jee ¿Z€ 8 oz Jee a | Z€ "oe | tuepums 
5 o | Iesele Io Ies iis HOT G FS (een Io et Fu 
E S um "ot "ei |a 19€ |o 6 et |9 M loz Int "ot Jog pepu] too) 
g W H WOL W H IL W H IL W H WoL W H mo, 
< 
Ë 8007 L00z 9007 Sooz GO 
a 
A 
° 
O 
< 
2 
a 
m 
s 





PATU 9389 US Ponto mne uorourod Əp ews un oorde ƏS LAED 


-ApH PULIOJoyY EI ap uorroənde EI əpsəp ənb olsənd JEDU JAU [o uə UONPGOIday ƏP ESEL EI ƏIqOS UOMBUIOJUT EI SUSPUOS OU OIPENO ASY y 


"eoesmbayO-A1s Jop UONBUIOJUr uoo erdord UOIDPIOQR]A :91UINY 














LA EDUCACIÓN RURAL EN CHUQUISACA 





















































L PI TZ OT US og € 6 cI 9 SI TZ y OT +I ELnetpunoss 
s ZICICÓÁVWILA 

86 COL TOZ | 98 OTT SOS | 08 ESI EIZ | PE cy LE TE py SL PULL 

TZ Ey y9 SI TẸ 67 Sí LẸ z9 LZ Ty 89 L og ZE viirpunəəs 
OINQEIEL 

GEZ ESZ TES LST TST DES | EET goz 9 | 0 0 0 PI LT Ty Ene tud 

6I SZ Ft ç OT çI 8 og pE TT 6 oz Ç + 9 tLIepunoss 
pÁoooíoNW 

I6 66 06T | S6 TOI L6T | 08 Cp TLIE |0 0 0 rá 0 T PULL 

pI ES L9 Ez TO Fa SI Ty 09 SI Or ys c PS 94 ELIEDUnSSS 
ereo 

El ETT 98T | EII COI SEH | OIL SII vEZ | V[I 6I Eg Lë LẸ 6S ened 

NW H HOL W H [HOL W H (IROL) W H IOL W H or 
8007 L00z 9007 S00z $007 























40 


(8007-4007) 
oxəs Á OAI Jsod soperpmasə soridrorunur OINI SOJ US sopeqojsdə: SOUUINTY YT ospen5 





41 


"eoesmbnayO-AI1s Jop UONBUIOJUr uoo erdord UOIDPIOQR]A Uang 


































































































(8007-9007) 
oxəs Á DA JOA SOPerpn3s3 sordrorunur on SOJ US SOPFAQUIOIÓ souurn]v “ST ozTpen5 


oi [8ST v8Z ont |6€Ll ¿sZ |66 [pert ees 6 Io [grz |z6  |Z0l sét |enepunoos 
188 [S96 OF [606 |986 S68'T ge 196 606'T|£86 |L90T 0S0O'Z|€ZO0T | Z60'T ett enewng | zoeredwrex 
0. f9 O Z¿ "mm Jost O. mg [PSI |88 "o O | 66 /9 "at (SAM 
eez Jor |609 rei [ZEE 976 SOL mc "Eet Jl "rz (88€ [EET gz [|IZE  *uepundas 
< 
z 866'T | STO'Z | EZOH 9907 1807 | ESTP 00907 | SIZZ SZ ELTZ 09€7 €€0*|O0IÇ Z |8077 FZ enewndq| oəonqcjek 
> ZOT |9IT I8IZ IZIT Iert TSZ ZH oi |0O8Z |IZI ZZ 9sz [ZIT [SIT |Lzz PUI 
pa 
z LI |}9I ITTE |6ZI SET HZ ISIL IZZI (ES SG IESIT gë Io [ZIT |88L *uepundas 
A 
A 09L | I | TODT EES |IL8 [FOLT | ESS "Gm |9SL'T 906 |IP6 |LH8'T|[868 0.6 [898ST| rd gAovofow 
2 
2 os J IS [Tor OS jos joor jo "o 98 O fs} S Jo "o "og PPNI 
S oi [LZE "Lët |€ST (87€ Jg [9t [98€ nee €/I [gre oate It 0 "rot  tuepunoss 
E 
Z 188 |96 [LIST| 948 |886 |ÞE8S'T|9L8 |886 |P98S'T|6S6 |SOTT | L90Z|800T |69TT | LLEZ| eneuma io 
E 
2 nii |9IT [SEZ (oi [ZZE Së Il |Z9T "ee Il |E9T |0P€ [891 |881 |9S€ PPU 
< 
3 W | H mot W H RPF. W H IL) W H Pm. W H mor 
Z, 
z 8007 L007 9007 Sooz v007 
8 
< 
2 
a 
m 
s 





42 LA EDUCACIÓN RURAL EN CHUQUISACA 


2.2 Gestión educativa 


La desconcentración (no tanto la descentralización) administrativa de la 
educación en Bolivia a nivel municipal se ha constituido, desde 1995, 
en uno de los factores claves para mejorar la educación a este nivel 
local; no sólo en términos cuantitativos sino también en las propuestas 
enfocadas a mejorar la calidad educativa. 


En cada uno de los cuatro municipios estudiados existe una Dirección 
Distrital de Educación que, a través de los SEDUCA, representa al Esta- 
do central y es la máxima autoridad educativa. Aunque dependen de 
manera directa del Ministerio de Educación, las direcciones distritales 
coordinan, a través de los SEDUCA, las tareas referidas a la educación 
junto con los gobiernos municipales y otros actores locales. Como 
decía un padre de familia de Mojocoya, uno de los primeros efectos 
de la desconcentración es que los comunarios sienten que “ahora 
nuestra autoridades educativas están más cerca a nosotros”. Éste es 
un testimonio compartido por docentes y estudiantes. 


Tengo más de 25 años de ejercicio de la docencia, conocí la edu- 
cación antes de la Reforma Educativa y voy a conocer la educación 
después de esta reforma. Antes de la Reforma Educativa sentíamos 
que nuestras autoridades estaban lejos de nosotros y realmente es- 
taban lejos, tanto geográficamente como en sus responsabilidades 
de acompañar nuestro trabajo. Uno de los aciertos de la reforma de 
1994 es haber acercado el Ministerio de Educación a la comunidad... 
(Entrevista a docente del municipo de Mojocoya). 


El testimonio del docente resume un sentimiento extendido respecto 
a la presencia local de las direcciones distritales de educación. 


Cuando tenemos dudas ahora podemos contar con el equipo de 
la Dirección Distrital... También estamos conscientes de que no es 
suficiente pero en comparación con la etapa anterior a la Reforma 
Educativa está claro que hubo grandes avances (Entrevista a docente 
del municipio de Yotala). 


Las direcciones distritales de educación cuentan con un equipo re- 
ducido de profesionales (dos personas) que llega a ser muy impor- 
tante para desarrollar procesos de acompañamiento administrativo y 
técnico-pedagógico. 
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Aunque desde la percepción de algunos actores locales (sobre todo 
líderes), el rol de las direcciones distritales tienden a ser más admi- 
nistrativo que técnico-pedagógicas, se reconoce que en los últimos 
años ha habido avances en lo técnico-pedagógico y en la interacción 
con la comunidad. 


El artículo 21 del Decreto Supremo 23951 dispone como respon- 
sabilidad del Director Distrital de educación: designar personal do- 
cente y administrativo de las unidades educativas a su cargo, dirigir 
la planificación de la gestión educativa, consolidar el presupuesto 
del distrito, elevar tanto planes como presupuestos a la Dirección 
Departamental del Servicio Departamental de Educación (SEDUCA) 
y dirigir su ejecución (SNE, 1997a; 1997b). 


El artículo 9 del Decreto Supremo 25255 prescribe que la contratación 
de personal docente y administrativo de las unidades educativas en 
todas las áreas, niveles y modalidades será designada únicamente por 
el Director Distrital correspondiente (SNE, 1997a; 1997b). 


Otra valoración se hace de la nueva gestión de la educación es que 
ha ayudado a unificar administrativamente educación rural y educa- 
ción urbana. 


Administrativamente, la intención de la 1565 (Ley de Reforma Edu- 
cativa) era eliminar la distinción entre la educación urbana y la rural, 
y tener un maestro único. Por eso también se crean los SEDUCA 
como única autoridad departamental; antes se tenía un Director De- 
partamental urbano y otro para en área rural (Entrevista al Director 
Distrital de Yamparáez). 


Asimismo, la desconcentración educativa ayudó a que las autoridades 
puedan gestionar procesos financieros de manera que tanto los go- 
biernos municipales como las instituciones —particularmente ONG y 
fundaciones— inviertan en la educación del municipio. 


Nosotros, como autoridades departamentales, hemos conversado 
con los gobiernos municipales y hemos logrado que, a través 
de los fondos del IDH (Impuesto Directo a los Hidrocarburos) y 
otros, les doten de materiales escolares a los alumnos. En algunos 
municipios, Tarabuco por ejemplo, han optado por dotarles mo- 
chilas, libros, diccionarios y cuadernos. Créanme, estos pequeños 
incentivos han servido para el estudiante y para el padre de familia 
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en su momento; claro que no ha sido sostenible para todo el año 
pero ha sido positivo (Entrevista al ex Director Departamental de 
Educación de Chuquisaca). 


Como parte de esta desconcentración de la gestión educativa se pu- 
sieron en marcha dos instrumentos de gestión a nivel municipal: el 
Programa Municipal de Educación (PROME) y el Proyecto Educativo 
de Núcleo (PEN). 


En 1999 se puso en marcha el Proyecto de Fortalecimiento de la 
Calidad y Equidad de la Educación (PFCEE) que buscó fortalecer la 
gestión educativa en el ámbito municipal y en las organizaciones 
educativas (núcleo, red y unidad sociocultural), y la participación 
de los actores involucrados en el quehacer educativo a través de 
acciones de capacitación y asistencia técnica (Ministerio de Educa- 
ción, 2004c). 

Para lograr los objetivos del PFCEE se plantearon instrumentos para 
desarrollar la gestión educativa: los Planes de Desarrollo Educativo 
Departamental (PDED), los Programas Municipales de Educación 
(PROME) y los Proyectos Educativos (PE). La elaboración de estos 
instrumentos permitió planificar, ejecutar y evaluar acciones en el 
ámbito educativo de manera participativa (Ministerio de Educación, 
2004c). 


Como parte de las iniciativas para mejorar la educación, desde 2008 
se introdujeron proyectos de internados y ciudadelas educativas. Los 
primeros han avanzado más con el apoyo de instituciones privadas 
que con el respaldo del Gobierno Nacional o de los gobiernos locales. 
Por otra parte, las ciudadelas siguen pendientes o está en construc- 
ción en algunas regiones del país aunque no se han identificado estas 
construcciones en la región estudiada. 


Por otra parte, como elemento de la gestión educativa, cabe mencionar 
que los directores de colegios y unidades educativas primarias son 
seleccionados bajo concurso, y cada año existen revisión y cambios. 
En estos concursos participan un grupo de representantes del gremio 
docente como tribunales. En general, las designaciones tienen una 
fuerte influencia de los gobiernos de turno, sobre todo, en función de 
lugares alejados o cercanos a la ciudad. Sin embargo, los directores 
de carrera —esto es, los antiguos— reflejan una gestión administrativa 
que cumple los requisitos, aunque no necesariamente con mejoras 
políticas de la educación local. 
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2.3 Capacitación y formación permanente docente 


La capacitación docente en los cuatro municipios estudiados se desa- 
rrolla de manera permanente y sobre todo en coordinación con ONG 
y fundaciones. Hasta el 2004, más allá de las críticas, hubo programas 
de capacitación para docentes; sin embargo, desde el 2006 se percibe 
una disminución en la atención a la capacitación y a la formación do- 
cente por parte del gobierno central y por eso se nota más el apoyo 
de otras instituciones privadas o particulares. 


Cuadro 16. ONG, fundaciones y otras instituciones de cooperación 
presentes en los cuatro municipios de estudio 





ONG - Fundaciones 





Municipio | - Organizaciones Temas de interés general* 
internacionales 
Plan Internacional 
f PROAGRO e Educación y emprendimientos. 
Mojocoya UNICEF e Educación y derechos de la 
JICA niñez. 





e Calidad educativa. 


Plan Internacional A . 
e Construcción de materiales 


Tarabuco UNICEF 





























JICA o BEE 
° ación rticipación 
- [UNICEF a E 
Yamparáez social. 
JICA ` 
e Problemas de aprendizaje. 
Yotala NIGER 
JICA 


Fuente: Elaboración propia con información de entrevistas. 


* Los temas de interés anotados corresponden, de manera general, con los ámbitos de 
acción de las distintas instituciones enumeradas. 


Durante la Reforma Educativa, las direcciones distritales de educa- 
ción desarrollaron también espacios de capacitación en temas más 
administrativos, en la unificación curricular, en sistemas de planifica- 
ción de aula (proyectos de aula, grupos de nivel, entre otros) y en 
sistemas de evaluación (uso de carpetas). No obstante, en conjunto, 
siempre se señaló que faltó mucho para la real implementación de 
aquel programa. 

Otra de las oportunidades que tuvieron las direcciones distritales de 
educación fue la implementación de los Proyectos Educativos de Núcleo 
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(PEN), los cuales abarcaban varios procesos complementarios: mejora- 
miento de la infraestructura, gestión y administración de la institución 
escolar, y procesos pedagógicos. Dentro de los procesos pedagógicos 
se incluían actividades de capacitación docente. La aplicación de los 
PEN (sobre todo en el período 2001-2003) incluía reuniones e incluso 
sesiones de capacitación de directores y docentes orientadas a la gestión 
escolar, mediante los “equipos de gestión” de los núcleos educativos. 
Sin embargo, a nivel local, los municipios no podían (ni pueden hoy) 
desarrollar programas específicos de capacitación para los docentes 
porque la ley no les faculta. 


Los padres de familia reconocen que la capacitación docente fue uno 
de los aportes más importantes de la Reforma Educativa. 


La capacitación y formación permanente ha permitido que los profe- 
sores estén actualizados en diferentes teorías educativas para mejorar 
la calidad de aprendizaje de los niños. Quizá ahí puede reflejarse 
un aporte de la ley pero no en su totalidad porque pese a que el 
profesor esté muy bien capacitado, en teoría pero en los hechos, se 
sigue viendo un trabajo aislado en el aula y poca coordinación con 
los otros profesores. Es decir, puede ser que la ley haya aportado 
en el desarrollo de competencias profesionales pero tiene una débil 
incidencia en el compromiso social de los maestros (Entrevista a 
padre de familia del municipio de Mojocoya). 


Entre los procesos de capacitación se destaca, por ejemplo, la pro- 
fesionalización de los maestros interinos como un desafío que se ha 
encarado en el marco de la implementación de la Reforma Educativa. 
Los docentes interinos que, en la mayoría de los casos, se encontra- 
ban en las escuelas rurales más alejadas fueron mejor atendidos en su 
formación (aunque globalmente en el país casi al 20% de los maestros 
son todavía interinos). Éstos atendían —y atienden— las unidades edu- 
cativas donde los maestros titulados no iban por razones de distancia 
o por falta de servicio básicos. 


Creo que hubo cualificación en los profesores para mejorar la 
educación. Por ejemplo, con la profesionalización de los maestros 
interinos que es una muestra positiva de cómo buscar la calidad 
educativa (Entrevista a padre de familia del municipio de Tara- 
buco). 
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2.4 El currículo y los programas de estudio 


La Reforma Educativa propuso un currículo organizado en un “tronco 
común” —que respondía a las necesidades nacionales— y en “ramas 
diversificadas” que, según se esperaba, debían responder a las nece- 
sidades locales. Sin embargo, sólo se llegó a aplicar el tronco común 
junto con una propuesta de “temas transversales”, como la educación 
para la democracia, el medio ambiente y la equidad de género. 


Las ramas diversificadas no se llegaron a implementar porque no 
fueron debidamente priorizadas y porque no hubo procesos de capa- 
citación y acompañamiento técnico-pedagógico para diseñar e imple- 
mentar este componente del currículo educativo a nivel de municipios 
y distritos educativos. 


Otra innovación de la Reforma Educativa —que tuvo incidencia en 
la educación de los municipios— fue el enfoque de “formación por 
competencias” que consistía en enfocar el proceso pedagógico en los 
aprendizajes antes que en los contenidos. 


Después de mucho tiempo se ha intentando ver la calidad educativa 
no en términos cuantitativos sino cualitativos; esto significa partir de 
un diagnóstico realizado para ver cuáles eran las competencias que 
tenían los niños en el área de lenguaje y de las matemáticas, por ejem- 
plo. La preocupación no era masificar o abrir más escuelas sino ver si 
realmente los niños estaban desarrollando competencias (Entrevista 
al ex responsable del Instituto de Formación Permanente de docentes 
de Chuquisaca, dependiente del Ministerio de Educación). 


La centralidad del proceso educativo en los aprendizajes antes que en 
la enseñanza fue un factor estratégico para avanzar en la calidad de 
la educación porque empujó a una nueva actuación docente. Desde 
este enfoque, los docentes empezaron a practicar los proyectos de 
aula, las situaciones didácticas, las secuencias didácticas y una variedad 
de recursos pedagógico-didácticos que generaron condiciones favo- 
rables para desarrollar tres aprendizajes: cognitivos, procedimentales 
y actitudinales. 


Antes hacíamos proyectos de aula, pero con la Reforma Educativa la 
intención no era sólo dinamizar la práctica educativa sino garantizar 
el logro de competencias en los niños y niñas... (Entrevista a docente 
del municipio de Mojocoya). 
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Los proyectos de aula, las situaciones didácticas y las secuencias 
didácticas han exigido que el aprendizaje no se desarrolle sólo en 
el aula sino fuera de ella; entonces empecé a salir con mis estu- 
diantes a la comunidad... (Entrevista a docente del municipio de 
Tarabuco). 

Aunque también hay que decir que realizar un proyecto de aula era 
bastante sacrificado y suponía mucho tiempo, por lo que varios de 
mis colegas, incluso yo misma, dejé de aplicarlo (Entrevista a docente 
del municipio de Yotala). 


No obstante, respecto a la formación por competencias, sobre todo 
desde los docentes, existen dos críticas centrales a la experiencia: la 
primera sostiene que todo ya estaba definido (las competencias ya 
elaboradas) y la segunda se refiere a que los docentes no contaron 
con instrumentos para evaluar por competencias. 


Las competencias nos llegaron definidas, los docentes sólo tenía- 
mos que acomodar algunas y definir algunos indicadores porque 
también llegaban hechos (Entrevista a docente del municipio de 
Tarabuco). 

El problema que tuve fue cómo evaluar experiencias de formación 
por competencias (Entrevista a docente del municipio de Yampa- 
ráez). 


2.5 La Educación Intercultural y Bilingüe (EIB) 


En relación a la Educación Intercultural y Bilingúe (EIB), se quieren 
señalar aquí las particularidades desde lo local, esto significa hablar 
del tema tratando de indagar cómo piensan y se posicionan los distin- 
tos actores: padres de familia, docentes y directores de base. En este 
sentido, es importante tener experiencia de vida para valorar positiva o 
negativamente esta propuesta. En principio, la interculturalidad como 
eje de la transformación curricular trae consigo el reconocimiento 
de la diversidad cultural del país. Empero, para los campesinos esta 
diversidad está mezclada con discriminación y malos tratos cuando 
ellos o sus hijos salen de sus comunidades. 


La Reforma Educativa en sus bases sostiene que: 


La educación boliviana es intercultural y bilingúe porque asume la 
heterogeneidad socio-cultural del país en un ambiente de respeto 
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entre todos los bolivianos, hombres y mujeres (Ley 1565 de Reforma 
Educativa, art. 1, inc. 5). 


Para los actores municipales la propuesta de Educación Intercultural 
y Bilingúe (EIB) incidió en dos sentidos: por una parte, con la cons- 
titución y funcionamiento de los Consejos Educativos de los Pueblos 
Originarios? (CEPO) como parte de las instancias de participación 
social en la educación; y por otra, con en el desarrollo curricular que 
afectó a los contenidos con cambios como, por ejemplo, la inclusión de 
la lengua originaria en los primeros años de enseñanza y aprendizaje 
(calificada para tales fines como lengua uno, 11). 


Los Consejos Educativos de Pueblos Originarios (...) participarán en 
la formulación de las políticas educativas y velarán por su adecuada 
ejecución, particularmente sobre interculturalidad y bilingúismo (Ley 
1565 de Reforma Educativa, cap. 3, art. 6, inc. 5). 


En lo curricular, los docentes afirman que una de las exigencias didác- 
ticas con la interculturalidad fue la identificación de los aprendizajes 
previos de los estudiantes, como parte de los conocimientos de sus 
culturas. 


Con la Reforma Educativa antes de avanzar un tema teníamos que 
identificar los aprendizajes previos con los que llegan los estudiante 
e incorporarlos en el proceso educativo (Entrevista a docente del 
municipio de Tarabuco). 


Durante la fase diagnóstica se identifican saberes previos para tomar- 
los en cuenta durante el desarrollo porque si no, no hacemos inter- 
culturalidad (Entrevista a docente del municipio de Tarabuco). 


Con la interculturalidad hemos empezado a valorar los saberes de 
la comunidad, aunque todavía me cuesta incorporarlos plenamen- 
te en la curricular escolar (Entrevista a docente del municipio de 
Mojocoya). 





21 En diciembre de 1997 se organizan los Consejos Educativos de los Pueblos Originarios 
(CEPO). Los CEPO trabajan en el marco de la Reforma Educativa y sostenidos en seis 
líneas de acción: Participación activa en la formulación de políticas educativas que 
involucran a los Pueblos Indígenas y Originarios; Fortalecimiento Institucional; Coordi- 
nación Interinstitucional; Fortalecimiento de Juntas Escolares; Apoyo a la formación de 
Recursos Humanos para “EIB” y Difusión y comunicación de la EIB. 
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Estas opiniones permiten notar que junto a la revalorización cultural 
conviven las dificultades técnicas y, en algunos casos, la predispo- 
sición para incluir los saberes culturales en la propuesta curricular 
de la escuela, como también, la falta de capacitación. En lugares 
donde se aplicó sistemáticamente la Educación Intercultural y Bilin- 
gúe (EIB), como las comunidades de San José del Paredón o Pisili 
(ambas pertenecientes al municipio de Tarabuco), hubo también una 
valorización de la vestimenta tradicional del lugar. 


En el ámbito estrictamente lingúístico, la Educación Intercultural y 
Bilingüe (EIB) impuso el uso de la lengua materna (11) en la ense- 
ñanza y en el aprendizaje. Si bien esta propuesta tenía fundamentos 
pedagógicos, no fue sencillo aplicarla porque desde un inicio los 
padres de familia, los dirigentes de las comunidades y también parte 
de los docentes se resistieron a aceptar, la enseñanza en quechua 
(como L1) por considerarla innecesaria; puesto que la expectativa que 
tenían los padres de familia era que sus hijos desarrollen el aprendi- 
zaje de la lengua castellana. Su argumento no era pedagógico sino 
social y también económico. Los padres de familia sostienen que la 
lengua no sólo es un medio de comunicación sino una herramienta o 
instrumento para ampliar oportunidades, obtener algún trabajo fuera 
de sus comunidades y, sobre todo, para dejar de ser discriminados y 
maltratados en ámbitos urbanos por no poder hablar castellano. Esta 
posición sigue vigente hasta el día de hoy. En Talahuanca (comunidad 
del municipio de Yamparáez) expresan claramente que la función 
principal de la escuela es enseñar a leer y escribir en castellano porque 
de eso sus hijos pueden vivir hoy: ellos son pobres y por eso salen 
de sus comunidades y sufren discriminación. 


2.6 Unidades educativas, infraestructura y equipamiento 


Existe poca variación en la cantidad de unidades educativas entre 
2003 y 2008 (Cuadro 17). En término de núcleos, sólo en Mojocoya se 
registra un aumento de cuatro a cinco. Sin embargo, en lo referido al 
número de docentes existe cambios en el mismo período: en Yotala 
se incrementaron de 161 en 2003 a 241 en 2008; en Yamparáez de 146 
pasaron a 192; en Tarabuco de 211 a 273 y, finalmente, en Mojocoya 
de 101 a 241 docentes. En algunos casos, como en Mojocoya, existe 
un cambio importante. 
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Por otra parte, la inversión municipal en educación fue variable a lo 
largo de los últimos años. En la gestión 2006, Yotala invirtió el 6,11% 
del presupuesto municipal en educación; Mojocoya el 18,48%; Tara- 
buco el 22,86% y Yamparáez el 30,03%. En la gestión 2007, Yotala 
invirtió el 9,98%; Mojocoya el 15,82%; Tarabuco el 53,47% y Yamparáez 
el 18,17%. 


Cuadro 18. Gasto en infraestructura educativa 
de los cuatro municipios estudiados (2006-2007) 





























2006 2007 
Bs Bs 
Yotala 50.273 156.158 
Mojocoya 147.239 232.453 
Tarabuco 866.345 3.473.087 
Yamparáez 389.221 271.015 








Fuente: Elaboración propia con información del Servicio de Información y Análisis de 
la Gestión Municipal (SIAM) de la Federación de Asociaciones Municipales de Bolivia 
(FAM=Bolivia). 


De igual forma, los gobiernos municipales son también responsables 
de destinar una parte de su presupuesto para gastos en equipamiento 
de las infraestructuras educativas. En este sentido, en la gestión 2006, 
del total del presupuesto municipal para educación, Yotala invirtió el 
23,23% en equipamiento; Mojocoya el 10,25%, Tarabuco el 24,64% y 
Yamparáez un 36,44%. En 2007, Yotala destinó el 22,19% de su pre- 
supuesto educativo a equipamiento; Mojocoya el 15,93%, Tarabuco 
24,09% y Yamparáez 25,07%. 


Cuadro 19. Gasto municipal en equipamiento educativo 
(2006-2007) 


























2006 2007 
Bs Bs 
Yotala 191.305 347.108 
Mojocoya 81.683 234.085 
Tarabuco 934.902 1.564.524 
Yamparáez 472.283 373.842 





Fuente: Elaboración propia con información del SIAM-FAM Bolivia. 





LA EDUCACIÓN EN CUATRO MUNICIPIOS RURALES DE CHUQUISACA 53 


2.7 Participación social en la educación 


La Ley de Reforma Educativa 1565 propuso como eje central la “partici- 
pación popular” en la educación a través de los consejos educativos y 
las juntas escolares. Los primeros fueron de naturaleza consultiva y los 
segundos tuvieron facultades de decisión. Las juntas escolares debían 
constituirse en una red de participación social en educación, organi- 
zada a distintos niveles del sistema educativo nacional: el nivel más 
básico (Junta Escolar de Unidad Educativa), el nivel intermedio (Junta 
de Núcleo) y el nivel distrital (Junta de Distrito). En correspondencia 
con este nivel, en los municipios debía haber una Unidad o Dirección 
de Educación, lo cual no siempre se cumplió en las áreas rurales por 
ser muy pequeñas las estructuras administrativas. Sin embargo, los 
datos sobre juntas escolares recogidos de unidades educativas visita- 
das en esta investigación muestran que éstas participan más que antes 
en el quehacer educativo pero sin superar su función subalterna de 
siempre; la de ser las “juntas de auxilio escolar”. 


El Cuadro 20 muestra la amplia movilización y organización de los 
padres y madres de familia a partir de las juntas escolares en la pers- 
pectiva de coadyuvar en la educación de sus hijos e hijas. 


Cuadro 20. Juntas escolares, juntas de Núcleo y juntas de Distrito 
en los municipios estudiados 

















Municipio Juntas Juntas de Juntas de 
escolares Núcleo Distrito 
Yotala 30 5 1 
Yamparáez 23 5 1 
Tarabuco 62 7 1 
Mojocoya 24 4 1 

















Fuente: Elaboración propia con información de los distritos educativos. 


Sin embargo, a pesar del despliegue cuantitativo en lo referido a la 
organización, la experiencia de participación se limitó a ciertos niveles 
y funciones. Es ciertamente más evidente la participación social a nivel 
de la unidad educativa como junta escolar de la comunidad pero no 
así en los otros niveles de núcleo y de distrito. Por otro lado, la fun- 
ción que cumplen las juntas es de tipo empírico material, de apoyo 
en las gestiones de proyectos de infraestructura, y de realización del 
desayuno escolar. También coadyuvan en el control de asistencia de 
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los maestros. En cambio cuando se habla de políticas escolares a nivel 
local son los sindicatos agrarios quienes toman todo el poder. Es más, 
las juntas escolares son delegadas por el propio sindicato agrario. 


2.8 El desayuno escolar 


La comunidad escolar, así como las autoridades locales, valoran como al- 
tamente positivo el desayuno escolar; una de las políticas nacionales que 
se ejecuta desde los años 90 a través de los gobiernos municipales. 


El 2008, un 87% de las alcaldías del país (284) dotó el desayuno 
escolar, con una inversión aproximada de 280 millones de bolivia- 
nos. Este servicio además ayuda a fomentar el desarrollo económico 
local porque los productos son dotados por los productores locales 
y combate la deficiencia nutricional y anemia de niños y niñas 
(FAM-Bolivia, 2009). 


Aunque esta investigación, a nivel de las escuelas, ilustra que los 
productos locales no siempre son utilizados en el desayuno escolar, 
es cierto que una gran parte del presupuesto de educación de los mu- 
nicipios se destina al desayuno escolar. Así, en 2006, Yotala destinó el 
30,11% del presupuesto de educación al desayuno escolar; Mojocoya 
el 49,61% y Yamparáez el 17,28%, En tanto que en el 2007; Yotala 
destinó el 18,76%; Mojocoya el 22,69% y Yamparáez el 16,32%. 


Cuadro 21. Gasto municipal en el desayuno escolar (2006-2007) 
































Municipios 2006 2007 
Bs Bs 
Yotala 247.901 293.417 
Mojocoya 395.290 333.533 
Tarabuco s.d. s.d. 
Yamparáez 223.900 243.413 





Fuente: Elaboración propia con información del SIAM-FAM Bolivia. 


A partir de la gestión 2010 se consideraron iniciativas como la refe- 
rida a la merienda escolar que debía comprometer a los gobiernos 





22 No se dispone de información sobre este aspecto en el municipio de Tarabuco. 
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departamentales en el financiamiento del servicio, allí donde los mu- 
nicipios no puedan hacerlo. Sin embargo, esta iniciativa todavía no 
prosperó. 


2.9 Los internados escolares 


Un proyecto nuevo en los últimos años es el referido a los internados 
escolares. Este proyecto se planteó como una estrategia de lucha con- 
tra el abandono y la deserción escolar en zonas dispersas, sobre todo 
para los niveles de intermedio y de secundaria. En la gestión 2008, los 
cinco internados de Mojocoya garantizaron el acceso y permanencia 
educativa de 197 estudiantes; en Tarabuco cuatro internados atendie- 
ron las necesidades de 201 alumnos; en Yamparáez otros cinco centros 
acogieron a 1999 y, por último, en Yotala fueron 340 los alumnos 
beneficiados por este servicio. 


Cuadro 22. Internados, alumnos e instituciones responsables 
en los municipios estudiados (2008) 





N° N° Alumnos por Instituciones 
Internados internado (2008) responsables 





° Fe y Alegría 


Quivale = 35 e Plan Internacional 
Mojocoya = 29 e PROAGRO 

Mojocoya 5 Redención Pampa = 55 |e Fundación Tréveris 
Yacambe = 44 e UNICEF a través del 
Churicana = 34 Proyecto Niña Indígena. 


e Gobierno Municipal 





Sarufaya = 45 




















Ciénega = 44 ° UNICEF 
Tarabuco 4 8 e Fe y Alegría 
Puca Puca = 65 e Gobierno Municipal 
Paccha = 47 epa 
EE = 58 e UNICFF a través del 
I S Yamparáez = 68 = z 
Yamparáez 5 ` 2 Proyecto Niña Indígena. 
Escana = 35 e Gobierno Municipal 
Huasa Cancha = 38 9 R 
Q D a=5 
Pre 55 e Hermanas Cruzadas 
Yotala 4 J teg e UNICEF a través del 
Tambo Aqachila = 30 Proyecto Niña Indígena 
Anfaya = 75 dd SS 





Fuente: Elaboración propia con información a autoridades y técnicos de educación de 
os distritos Mojocoya, Tarabuco, Yamparáez y Yotala. 
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En este contexto, los internados se constituyen en alternativas posi- 
tivas para el acceso y permanencia en la educación escolar. Además, 
en los internados se fomentan valores de solidaridad, cooperación e 
integración entre alumnos que provienen de lugares distantes y que 
tienen experiencias de vida diversas pero que están reunidos en torno 
al objetivo común del aprendizaje. 


En los internados los chicos además de estar organizados cuentan 
con apoyo en sus responsabilidades escolares... (Entrevista a do- 
cente del municipio de Tarabuco). 


A pesar de que antes los internados de este municipio estaban mejor 
planificados, todavía son una gran ayuda para muchas familias que 
no tienen posibilidades de enviar a estudiar a sus hijos o hijas al cen- 
tro poblado... (Entrevista a dirigente del municipio de Mojocoya). 
Mi hijo se ha formado en un internado, donde además de apoyar en 
las tareas escolares aprendía otras cosas que no atendía la escuela, 
por ejemplo, a producir hortalizas, a formarse como líder y a tener 
más conciencia de su región (Entrevista a padre de familia del mu- 
nicipio de Mojocoya). 

Sin los internados muchos niños y niñas dejarían de estudiar (Entre- 
vista a docente del municipio de Yotala). 


Los internados escolares son también espacios de formación comple- 
mentaria en aspectos como la producción hortícola, la organización 
social, el desarrollo de actividades culturales y folklóricas, y la ali- 
mentación. 


En cuanto al sustento financiero de los internados, hasta el 2008, se 
estima que —según los entrevistados— el 80% de presupuesto de la 
alimentación era asumido por los gobiernos municipales. No obstante, 
falta mucho por hacer a este nivel. Por ejemplo, es necesaria una es- 
trategia que permita aprovechar estos espacios para ampliar la oferta 
educativa escolar. Las políticas nacionales actuales no llegan todavía 
efectivamente a los internados de los municipios estudiados. 


CAPÍTULO TRES 


La educación rural desde las escuelas 
y las comunidades 


En este capítulo se presenta un estudio de la situación educativa rural en 
seis comunidades de tres municipios del noroeste de Chuquisaca: Esca- 
na, San Juan y Talahuanca (del municipio de Yamparáez); San José del 
Paredón y Pampa Lupiara (del municipio de Tarabuco) y, por último, La 
Cañada (del municipio de Mojocoya). La investigación tuvo por objetivo 
mostrar la relación y la interacción entre la comunidad y la escuela con 
el propósito de conocer, sobre todo, en qué medida la escuela puede 
ser un factor dinamizador de cambios en la comunidad”. 


El estudio se basa en visitas cortas a las comunidades para recoger y 
analizar sus características en relación a la situación económica, laboral, 
a las costumbres y al fenómeno migratorio. En este sentido, se realizaron 
entrevistas con docentes, directores, padres de familia y otros actores 
locales. También se conversó y se practicaron juegos con estudiantes. Se 
trabajó mediante la observación directa en la escuela y en la comunidad 
tratando de identificar los principales cambios ocurridos durante los 
últimos años en lo referido a la cobertura, la asistencia, la permanencia 
escolar, la evolución del alumnado, el profesorado y la infraestructura. 


Para cumplir con este propósito se procedió también con la revisión 
de las planillas de inscripción y de otros documentos adicionales. 
De igual forma se analizaron las políticas y programas educativos 
adoptados por la escuela como, por ejemplo, el Proyecto de Edu- 
cación Intercultural y Bilingúe (PEIB) de 1990, la Ley de Reforma 
Educativa de 1994, el Bono Juancito Pinto, el desayuno escolar, el 
Programa Niña Indígena, el transporte escolar, la construcción de 





23 Las investigadoras responsables de los estudios de caso fueron: Roxana Dulón (Escana, 
La Cañada), Geke Weenik (San Juan) y Zulema Ramos (San José de Paredón, Talahuanca 
y Pampa Lupiara). Este capítulo recoge los reportes de las investigadoras. 
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internados y los programas de capacitación docente. Finalmente, se 
procesó información referida a las percepciones de niños y niñas, 
jóvenes y padres respecto a lo que quieren ser o hacer el alumnado 
una vez que terminen sus estudios. De esta forma se trataron de 
identificar las expectativas de vida de los estudiantes. 


Mapa 2. Localización de las seis comunidades estudiadas en 
tres municipios (Yamparáez, Tarabuco y Mojocoya) 
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Fuente: Elaboración propia. 
1. Aspectos históricos y descripción de las comunidades 


Las comunidades estudiadas se caracterizan por su dispersión geográ- 
fica, por una economía agrícola muy frágil y por procesos productivos 
desiguales que dependen de si las tierras disponen de riego perma- 
nente o si, por el contrario, están sujetas al régimen de lluvias. En 
este sentido, cabe señalar, que gran parte de las tierras de las áreas 
estudiadas son de secano”, En este contexto, se puede afirmar que 





24 El término “secano” se refiere a tierras agrícolas que no tienen riego y que dependen 
del agua de lluvia. 
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la comunidad de Escana constituye una excepción ya que vive una 
experiencia particular por la presencia de una nueva represa y por 
ser un valle cercano a la ciudad de Sucre. 


La producción agrícola varía de acuerdo a la altitud a la que las comu- 
nidades están ubicadas. De las seis comunidades estudiadas, tres —San 
Juan, Escana y La Cañada— se ubican entre los 2.800 y los 3.200 msnm 
en los valles o en cabecera de valle mientras que las otras tres se ubican 
en zonas más elevadas. En estas últimas comunidades la producción 
agrícola está mejorando de manera desigual según si las familias poseen 
terrenos con riego (natural o artificial; por la construcción de represas”) 
O si carecen de agua por lo que la baja producción de sus terrenos de 
secano las obliga a sufrir la emigración temporal o definitiva. 


En este sentido, la emigración interna a otros departamentos —como 
Santa Cruz, Cochabamba o Sucre, o bien, aunque en menor medida 
al extranjero— es un factor común que afecta la escolaridad de las 
comunidades y, al mismo tiempo, el futuro de las propias comunida- 
des como organizaciones sociales. Por ello, se puede percibir que las 
zonas o ranchos que tienen cultivos a secano se están quedando con 
población de mayor edad y por tanto con menos niños; hecho que 
se nota, sobre todo, en el nivel inicial. 


Sin pretender resumir la totalidad de los rasgos de las comunidades 
investigadas, se destacan a continuación, con fines expositivos y 
metodológicos, algunas de sus particularidades. Aunque todas ellas 
son diferentes, parece que se pueden agrupar partiendo del objeto 
central de la educación que depende mucho de los aspectos y las 
capacidades organizacionales. Estos son los principales rasgos de las 
seis comunidades estudiadas: 


1) La Cañada (municipio de Mojocoya). Ésta representa una co- 
munidad rural dispersa sin ninguna identidad propia porque 
carece de independencia respecto a Redención Pampa, pobla- 
ción de reciente impulso y crecimiento. Como todas las otras, 
La Cañada es una comunidad de la ex hacienda de Mojocoya?”. 





25 En algunas comunidades, como en La Cañada, se construyen también pozos o se buscan 
otras alternativas para la provisión del agua. Sin embargo, generalmente, estas estrategias 
no garantizan un cambio económico significativo. 


26 Mojocoya fue una de las escuelas indigenales experimentales en la década de los años 30 
del siglo pasado, juntamente con Warisata, Caiza D, Llica y otras poblaciones. Conside- 
rando su diversidad poblacional, el hecho de que recientemente Mojocoya haya optado 
por constituirse como municipio indígena es algo que probablemente corresponde con 
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Ante el centro poblado de Redención Pampa —que concentra 
la población de los alrededores—, La Cañada no resuelve sus 
condiciones mínimas por sí misma y sigue siendo, en términos 
migratorios, “expulsora” de población. Por estar muy próxima 
a Redención Pampa, su perspectiva de cambio a futuro no está 
sujeta a la educación puesto que, de hecho, la comunidad es- 
tudiada ni siquiera dispone de una escuela propia por lo que 
depende del desarrollo de la localidad mencionada. 


Esta situación en La Cañada refleja lo que sucede con muchas 
comunidades cercanas a centros poblados de mayor importancia. 
Por otra parte, la base productiva de la comunidad en cuestión 
tampoco favorece la consolidación de la identidad comunal en 
la medida en que las propiedades agrícolas son cultivadas por 
dueños que residen en el pueblo de Redención Pampa. La mi- 
gración tiene una intensa dinámica en La Cañada y no es fácil 
poder frenarla. Por la proximidad del centro urbano, es probable 
que esta población tenga que pervivir como comunidad marginal 
de Redención Pampa. Es cierto que a nivel escolar, en contextos 
como éste, se busca frenar la migración de adolescentes y jóve- 
nes regulando la asistencia escolar a las escuelas de sus propias 
comunidades y, también, a través del transporte escolar. 


El crecimiento urbano de Redención Pampa ilustra también la 
concentración de docentes en este tipo de poblados, lo cual 
permite mejorar la selección de los mismos para los colegios 
secundarios y las escuelas de primaria. En cuanto al sindicato 
tampoco está claro que La Cañada tenga algo de particular por 
mejorar. Al contrario, todo hace pensar que Redención Pampa 
marcará el futuro organizativo de muchas otras comunidades y 
escuelas seccionales. Incluso sería necesario analizar el carácter 
de “municipio indígena” de Mojocoya puesto que, anterior- 
mente, esta zona rural se opuso a la Educación Intercultural y 
Bilingüe de la Reforma Educativa”. 


2) Talahuanca (municipio de Yamparáez). En sentido diferente, si no 
opuesto, a La Cañada, se puede mencionar la comunidad de Ta- 
lahuanca. Se trata de una comunidad alejada, dispersa y pequeña, 





ese arraigo histórico. Sin embargo, esta decisión requiere estudios más puntuales para 
conocer el impacto en la educación. 

Históricamente, toda esta zona de estudio se corresponde con la cultura Yampara. En 
gran parte de este territorio se implantaron haciendas que desaparecieron con la Reforma 
Agraria de 1953 al tiempo que nacieron los sindicatos agrarios y las escuelas rurales. 
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3) 


de la que no se tiene mucha información. Por las características 
de la escuela seccional asociada al subnúcleo de Molle Punku, de 
Yamparáez, refleja un cierto aislamiento y estabilidad comunal. 
Por cierto, Talahuanca es un lugar pobre con una escuela que 
funciona hasta cuarto grado, con aulas “multigrado”, sin muchos 
recursos pero con un alumnado estable —que incluso se incre- 
mentó en 2010 de 21 a 31 estudiantes— que le permite subsistir. 
La deserción escolar está también controlada. Los docentes, como 
siempre (como en la educación tradicional previa a la Reforma 
Educativa) enseñan combinando castellano y quechua. 


Como testimonian los docentes, la enseñanza en quechua 
siempre fue controvertida. Las juntas escolares controlan a los 
docentes y a los padres de familia para que envíen sus hijos a 
la escuela. La escuela resulta ser un lugar que anima a la comu- 
nidad. Existe emigración, como en muchas otras comunidades, 
pero está de alguna manera encarada con algunas medidas 
como el Bono Juancito Pinto, el desayuno escolar y el transporte 
escolar, entre otros. Finalmente, esta imagen relativamente esta- 
ble de Talahuanca no debiera justificar la situación de pobreza 
y los bajos niveles de escolaridad (que llegan, como máximo, 
hasta cuarto de primaria) sino que debiera servir para destacar 
lo que en este caso parece ser una interesante interacción e 
integración entre escuela y comunidad. 


San Juan (municipio de Yamparáez). Se trata de una comunidad 
pobre y dispersa caracterizada por un proceso de saneamien- 
to de tierras que no resuelve del todo los límites entre tierras 
comunales y privadas. Tiene problemas serios con el agua y la 
disposición de este recurso corresponde a una cantidad mínima 
de familias y a la escuela. La migración es un factor que afecta, 
especialmente, a los últimos años de primaria debido a que los 
jóvenes emigran, mayormente, a partir de los 14 o 15 años. Esto 
se comprueba con la disminución de alumnado en la escuela 
central de San Juan; situación que se trató de contrarrestar me- 
diante el transporte escolar. Un hecho educativo notorio en esta 
comunidad es la introducción de tecnologías modernas —como 
televisores para la reproducción de videos— como también la 
propagación del uso de teléfonos celulares. 





28 Un aula multigrado es aquélla en la que se desarrolla más de un grado educativo a la 


vez. 
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4) Pampa Lupiara (municipio de Tarabuco). Es una comunidad 
grande y dispersa, compuesta por unas 284 familias aproximada- 
mente y cuya construcción de viviendas y ambientes se asemeja 
a la de San Juan. Igualmente, sufre de escasez de agua aunque 
dispone de extensas tierras que por falta de este recurso no se 
cultivan o se cultivan a secano, lo cual limita enormemente la 
producción y por tanto la seguridad alimentaria. El comercio de 
la producción agropecuaria de esta comunidad está monetizado 
aunque también se lo realiza por trueque. Su organización so- 
cial, como en todas las otras comunidades, está comandada por 
el sindicato agrario, entidad en la que las mujeres sólo participan 
en las carteras relacionadas con la preparación de comidas para 
las asambleas. 


Por otra parte, en Pampa Lupiara se registra una intensa emigra- 
ción de varones y mujeres de entre 15 y 40 años. En ese contexto, 
con reducidas posibilidades de mejorar económicamente, la visión 
del “vivir bien” se restringe a la satisfacción de las necesidades 
básicas; hay que recordar que Tarabuco es uno de los municipios 
con altos niveles de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBD). De 
hecho, los cambios entre 1996 y 2010 en relación a las condicio- 
nes de vida de los habitantes son mínimos. 


5) Escana (municipio de Yamparáez). Esta localidad se caracteri- 
za, al igual que otras comunidades cercanas a centros urbanos 
más poblados como la ciudad de Sucre, por acoger “segundas 
residencias” o “lugares de trabajo” establecidos en virtud de la 
proximidad y vinculación con poblaciones más grandes. 


Escana también es similar a tantas otras comunidades antiguas 
(cabe señalar que se trata de una comunidad de ex hacienda) 
que demandaron disponer de educación secundaria y que 
habiendo conseguido su demanda, actualmente padecen un 
problema de falta de alumnado. La economía de Escana ha me- 
jorado durante los últimos años gracias la construcción de una 
represa cuya construcción atrajo mano de obra de las familias 
propias del lugar y también de comunidades vecinas. El efecto 
de la represa es positivo pero desigual en función del acceso al 
agua y a la ubicación de las tierras con sus particulares aptitudes 
de cultivo. 


En este sentido, la lógica empresarial aplicada a la producción 
agropecuaria ha favorecido el cultivo de productos como el oréga- 
no con el consecuente desplazamiento de otro tipo de producción 
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6) 


alimentaria. A pesar de todo, la comunidad de Escana se ha ido 
reduciendo poblacionalmente y no ha sabido cómo enfrentar 
una emigración que ha afectado a la matrícula escolar, en mayor 
medida, en el nivel de secundaria. En síntesis, se puede concluir 
que la desigual mejora económica no reduce la emigración puesto 
que incluso las familias que tienen buenos ingresos suelen optar 
por enviar a sus hijos a Sucre donde supuestamente disponen de 
una mejor educación. Esto, por supuesto, tiene connotaciones 
culturales propias del desarrollo del migrante rural en un ámbito 
urbano. Al fin, la comunidad —que con seguridad hizo mucho 
por la creación de la escuela— ahora tiene que afrontar y redefinir 
la función de la misma frente a una nueva realidad social. 


San José del Paredón (municipio de Tarabuco). Ésta es una 
comunidad ubicada a unos 15 km del pueblo de Tarabuco, en 
la carretera que se dirige a Icla (provincia Zudáñez). San José 
del Paredón ha cambiado y ha mejorado mucho en su nivel 
organizativo y político sindical; pues tiene una subcentralía 
sindical consolidada que nació en los años 90, disgregándose 
de Pisili. Sus dirigentes son conocidos en la región y algunos, 
incluso, fueron elegidos como concejales del Concejo Municipal 
de Tarabuco (2009). En el plano cultural, por el impulso dado 
con el PEIB a principios de los años 90, San José del Paredón 
representa una de las comunidades y escuelas donde más se 
promovió la educación bilingúe cuando, probablemente, esta- 
ban en plena formación los actuales jóvenes líderes. 


Se promovió igualmente la reivindicación de los usos y 
costumbres, el uso de la vestimenta y las prácticas culturales 
comunales. Sin embargo, las condiciones económicas de la 
comunidad no han mejorado pues la agricultura —que es su 
principal actividad— sigue sufriendo el impacto de las sequías 
anuales y, en general, la carencia de un recurso hídrico seguro. 
Complementariamente, en San José del Paredón se desarrolla 
una importante producción textil promovida por la Fundación 
Antropólogos del Sur Andino (ASUR). 


En cuanto a la educación podemos constatar que entre 1997 
y 2008, se consolidó la escuela como central de núcleo y se 
fortaleció la organización de la comunidad que desde 2008 ya 
cuenta con un colegio de secundaria con 282 estudiantes; 207 
son de primaria (102 varones y 105 mujeres) y 75 de secundaria 
(41 varones y 34 mujeres) (Ramos, 2009). 
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2. La escuela rural y sus actores 


Desde antes de la reforma de 1955 —año en que se puso en vigencia 
el Código de la Educación Boliviana (CEB)— los indígenas (luego 
calificados como “campesinos” tras la revolución de 1952) fueron los 
principales protagonistas de la creación de las escuelas rurales. Con el 
gobierno del Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) a fines 
de los años 50, se conformaron los sindicatos agrarios en Chuquisaca 
y en todo el país, y los campesinos fueron actores en la construcción 
de las escuelas. En muchos casos, cuando el Estado no atendía las 
demandas, las escuelas funcionaban como centros privados pagados 
por los propios comunarios (Yapu y Torrico, 2003). 


De las escuelas de este proyecto de investigación, la de Escana (muni- 
cipio de Yamparáez) es una de las más antiguas. En cambio, las otras 
escuelas pertenecen al período posterior a 1952 e incluso alguna, 
como la de San José del Paredón es reciente y muestra un crecimiento 
fulgurante a partir de la Reforma Educativa de 1994. En esta mención 
no se toma en cuenta la comunidad de La Cañada porque, como se 
señaló anteriormente, carece de escuela propia. 


En las comunidades, los actores tradicionales son: el docente (que 
enseña), el director (que dirige), la junta de auxilio escolar (que 
ayuda y sirve a los otros actores escolares) y, finalmente, el sindicato 
campesino que es la organización representativa del poder local de la 
comunidad. Recientemente —sobre todo a partir de la Reforma Educa- 
tiva— se ha hecho visible al niño como actor de su propia educación 
y aprendizaje, y también a los padres de familia en su conjunto como 
un elemento clave de la comunidad educativa; término que se utiliza 
con frecuencia en la actualidad aunque en la práctica, muchas veces, 
no se sabe cómo definir. 


A continuación se presenta el Cuadro 23 en el que se sintetizan las 
principales características de las escuelas estudiadas de acuerdo a dis- 
tintas variables: tipo de escuela, infraestructura, alumnado, docentes, 
director, participación social, Reforma Educativa y Bono Juancito Pinto, 
entre otras. Es posible que además de los tópicos estudiados existan 
otros aspectos que valdría la pena indagar; sin embargo, se consideró 
pertinente priorizar los mencionados considerando el diseño de la 
investigación y la brevedad del tiempo disponible y planificado para 
acceder a las distintas comunidades. 
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En relación a los rasgos particulares de las cinco escuelas rurales estudia- 
das, cabe mencionar que todas las infraestructuras visitadas son escuelas 
centrales de núcleo, a excepción de Talahuanca que es seccional. En 
todas las escuelas se presentan variables comunes que están fuera de 
control —como la situación económica de las comunidades— y que 
ocasionan problemas educativos de cobertura y permanencia. 


Aunque, en general, la infraestructura escolar ha mejorado notoria- 
mente, los problemas se perciben en escuelas —como las de San José 
del Paredón y Pampa Lupiara (ambas en el municipio de Tarabuco)— 
donde se creó recientemente el nivel secundario generándose también 
la necesidad de nuevas infraestructuras, Por otra parte, es necesario 
considerar el efecto de la migración, especialmente notoria en lo que 
se refiere al alumnado de secundaria, para analizar la necesidad real 
y el tamaño de las nuevas construcciones. 


En este sentido, la evolución del alumnado es diversa; en algunos 
casos existe una tendencia constante a la disminución y en otras al 
aumento siendo las mujeres quienes incrementan, de manera más 
visible, el número de alumnos. En lo referido a los docentes, lo desta- 
cable es la reducción, prácticamente a cero, del número de profesores 
interinos. También es necesario resaltar el hecho de que en secundaria 
se hayan retomado las especialidades. 


Durante la Reforma Educativa, los profesores “interinos” (no titulados 
normalistas) recibían capacitación por parte del asesor pedagógico 
o de los directores distritales. Sin embargo, desde 2005 las capacita- 
ciones no provienen de los SEDUCA ni de los directores distritales 
sino, principalmente, de ONG y de instituciones como la Agencia de 
Cooperación Internacional del Japón (JICA) y del Fondo de las Na- 
ciones Unidas para la Infancia (UNICEF). Se puede afirmar que hay 
un notorio descuido en ese sentido desde la administración central 
estatal. Por otra parte, los actores educativos a nivel local tampoco 
tienen un adecuado conocimiento de la Ley de la Educación Avelino 
Siñani - Elizardo Pérez aprobada el 20 de diciembre de 2010. 


En síntesis, también se puede sostener que la Reforma Educativa de 
1994 ha dejado pocas huellas; se valoran ciertos aspectos como las 
culturas originarias (aunque con contradicciones) o la participación 
de los niños, pero en general parece que ya es parte del pasado. La 
lengua de enseñanza más valorada sigue siendo el castellano, incluso 
en localidades como Tarabuco y Mojocoya que optaron por la deno- 
minación de municipios indígenas. 
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En los últimos años, más allá del valor del trabajo estatal, son las ONG 
y Otras instituciones quienes están apoyando la educación rural. Las ini- 
ciativas como el Bono Juancito Pinto a nivel nacional y otros proyectos 
a nivel local como el transporte escolar y los internados representan 
un respaldo real a la educación rural aunque con diferente alcance. 
De hecho, ninguna de las iniciativas mencionadas está en condiciones 
de frenar la migración en un contexto en el que existen comunidades 
más o menos integradas, siendo las pequeñas aquéllas que tienen 
mayor potencial de llevar adelante una vida conjunta. 


Por otra parte, las juntas escolares oscilan entre una práctica de control 
a los docentes y a los directores —siendo particularmente vigilantes 
en el caso de los docentes— dirigida principalmente a la asistencia de 
días y a los horarios de trabajo. También se dedican a las gestiones 
de demandas (alimentos y materiales, entre otros) ante los gobiernos 
municipales o ante los directores distritales. Las juntas escolares se 
organizan también para atender el almuerzo y el desayuno escolar en 
lo referente a su preparación y distribución. 





En definitiva, las juntas escolares se quejan del hecho de que muy 
pocas veces llegan al nivel de decisión en cuanto a la gestión esco- 
lar que, al parecer, se realiza principalmente a nivel de la Dirección 
Escolar y de los docentes. Por consiguiente, la participación social 
estimada por la Reforma Educativa no avanzó lo suficiente por lo 
que, en ocasiones, ni siquiera se perciben los cambios con respecto 
a las “juntas de auxilio escolar” que funcionaban antes de la reforma 
de 1994 y que tenían una función de apoyo a los docentes y a los 
directores. 


Por otra parte, según afirman los docentes en las entrevistas, la parti- 
cipación de los padres de familia no es muy activa. Se menciona que, 
en muchos casos, asisten obligados a las reuniones e incluso se ha 
hablado, en algún caso, de “apatía”. 


En lo referido a las expectativas, tanto los padres de familia como los 
niños, no desean quedarse al nivel donde están o viven. Los padres 
de familia dicen: “Nuestros niños no deben ser como nosotros”, al 
tiempo que los alumnos afirman que quieren ser “diferentes” (a sus 
padres), refiriéndose al deseo de alcanzar el nivel de bachilleres o 
profesionales y distanciarse del trabajo en el agro. 


Finalmente, una prueba de la debilidad de la política educativa actual 
es la mayor presencia en las comunidades de programas, organizacio- 
nes e instituciones nacionales e internacionales. Entre los de tipo más 
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técnico que ayudan en el ámbito de la producción agropecuaria, el 
riego y la provisión de semillas se pueden mencionar a la Fundación 
Participación y Solidaridad (PASOS), al Programa Trigo (PROTIGO), al 
Programa de Apoyo a la Seguridad Alimentaria (PASA), a la Fundación 
Promoción e Investigación de Productos Andinos (PROINPA) y a la 
ONG Cooperalive for Assistance and Relief Everywhere (CARE). 


En el mismo contexto, pero en el ámbito concreto de la educación y la 
salud trabajan algunas instituciones como la Fundación ASUR, UNICEF, 
el Proyecto de Mejoramiento de la Calidad de la Enseñanza Escolar 
(PROMECA) —dependiente de JICA—, el Proyecto Social Cardenal 
Maurer (PROSCAM) y Plan Internacional. 


CAPÍTULO CUATRO 


Retrospectiva histórica 1 
Formación docente y magisterio rural 
en Chuquisaca en 1997 


Este capítulo y el siguiente (capítulo cinco) tienen el propósito de ofre- 
cer una retrospectiva histórica en el ámbito de la formación docente y 
del magisterio rural en Chuquisaca. En este sentido, los estudios que 
se presentan en estos dos capítulos fueron realizados en el contexto 
de un amplio proyecto de investigación, respaldado por el PIEB, que 
se llevó a cabo en 1997”. Se trata, sin embargo, de un material de 
investigación inédito. 

La revisión, recapitulación y presentación de este material de investi- 
gación tiene que ver, ante todo, con el propósito general del libro de 
plantear una mirada panorámica y profunda a la vez de la educación 
rural en Chuquisaca. En consecuencia, aunque resulte evidente la 
disparidad cronológica de estos dos capítulos finales en relación a los 
tres primeros, lo cierto es que su desarrollo temático —que describe las 
características de la formación docente en dos Normales de Chuquisaca 
y el perfil de la educación rural en el municipio de Tarabuco— encaja 
y enriquece el contenido de los tres primeros capítulos que describen 
la situación general de la educación en Chuquisaca, la educación rural 
en cuatro municipios del noreste del departamento y, por último, la 
relación entre educación y comunidad en seis escuelas comunales. 


En este marco, este capítulo empieza describiendo las características 
de la formación docente en dos Normales (una urbana y otra rural): el 
Instituto Normal Superior Mariscal Sucre (INSMS) de Sucre y la Escuela 
Normal Simón Bolívar de Cororo (ENSB), municipio de Tarabuco. En el 





29 El proyecto “Formación docente y las prácticas educativas en el marco de las relaciones 
socio-culturales diferenciadas” (1997) fue coordinado por Mario Yapu y los miembros 
del equipo fueron: Cassandra Torrico, investigadora senior y Nery Fuentes, Carmen 
Terceros, Arturo Aliaga y David Gamboa, investigadores junior. 
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estudio se exponen los datos básicos de los dos centros de formación 
docente y se explica su funcionamiento y estructura. 


Siguiendo esta línea de análisis, la segunda parte del capítulo ex- 
pone los resultados de una encuesta realizada a los catedráticos y 
alumnos de las dos Normales mencionadas, tratando de componer 
una morfología tanto de los docentes como de los estudiantes. Se 
trata de un retrato que abunda en el origen social, la formación, la 
trayectoria, las expectativas e incluso el contexto familiar de cate- 
dráticos y alumnos. 


En síntesis, el objetivo de este capítulo es ofrecer algunos datos cuan- 
titativos y cualitativos del entorno social, los aspectos institucionales 
y las condiciones sociodemográficas de dos centros de formación do- 
cente de este departamento. De manera sintética se exponen algunos 
indicadores sociales e institucionales con una visión evolutiva de los 
años 90, mostrando las diferencias y similitudes en las dos instituciones 
marcadas por destinos distintos. 


Sobre la base de una encuesta aplicada a catedráticos y estudiantes en 
1997 se describe y se muestra la “morfología social” de las instituciones 
—tfundamental para implementar cualquier proyecto de cambio—, 
desde el punto de vista de los recursos humanos con que estos centros 
trabajaban a inicios de la transformación curricular e institucional de 
la formación docente en el marco de la Reforma Educativa. Reitere- 
mos que el enfoque planteado no es pedagógico-normativo y menos 
evaluativo. Por eso, el análisis de los datos busca sobre todo poner en 
evidencia la dimensión social y diversa de los centros de formación 
docente urbanos y rurales. 


1. Características de la formación docente en la Normal 
Mariscal Sucre y en la Normal Simón Bolívar de Cororo 


1.1 Datos básicos de los dos centros de formación docente 


Históricamente, la formación docente en Chuquisaca se ha basado 
en el desarrollo de tres escuelas Normales, una urbana —la Escuela 
Normal Mariscal Sucre (hoy Universidad Pedagógica), creada el 6 de 
junio de 1909— y dos Normales rurales creadas en la primera mitad 
de la década de los 60: la Normal de Villa Serrano (provincia Belisa- 
rio Boeto) cuyo origen se remonta a 1961 con el movimiento de los 
maestros rurales y que se concreta su fundación en enero de 1964; y 
la Normal de Cororo (municipio de Tarabuco, provincia Yamparáez) 
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que nace como una institución de formación de especialidades técnicas 
(Normal Técnica), el 26 de mayo de 1966. 


En el contexto de transformación que la Reforma Educativa inició 
con las escuelas Normales, tanto al nivel discursivo como en algunas 
decisiones de realizar diagnósticos, evaluaciones o autoevaluaciones, 
las dos instituciones vivían un período de incertidumbre; lo que se 
muestra en los altibajos e incluso estancamiento en la evolución del 
alumnado y del número de docentes. La incertidumbre se instaló por- 
que se especulaba sobre la posibilidad del cierre de algunas carreras 
técnicas o, en el mejor de los casos, de una pausa temporal hasta que 
se tomaran las decisiones políticas acerca de la transformación. En 
esas circunstancias, la ENSB de Cororo fue la más afectada. 


Así, mientras el alumnado en la Normal de Sucre (INSMS) disminuyó 
entre 1993 y 1997 pero se incrementó sensiblemente en 1994 y 1995 
(ver Cuadro 24), en el caso de la Normal rural de Cororo (ENSB) 
la pérdida de alumnado fue sensible pues además de los impactos 
de la Reforma Educativa se sumaron los problemas estructurales de 
disminución de la población por la emigración de los jóvenes o por 
la concurrencia de otras Normales. Esta misma situación se vivió en 
muchas otras Normales rurales del país”. 


Respecto a los docentes, el proceso es similar. El decrecimiento del 
número de docentes representa aproximadamente un 50% en el INSMS 
de Sucre, aunque el personal total sólo disminuyó en un 37%; lo que 
significa que el personal administrativo y de servicios se incrementó. 
Esta situación afecta a la carga burocrática de las instituciones. En 
contraste, en el caso ENSB de Cororo el personal docente se ha man- 
tenido estable. 





30 Entre las políticas de la Reforma Educativa se consideraba la reducción del número de 
escuelas Normales y su progresiva transformación en Institutos Normales Superiores 
(INS). En efecto, se redujo de 27 Normales en 1994 a 19 en 2002. En 2010, el número 
de Normales se incrementó nuevamente pasando a ser más de 27 instituciones con una 
decena de sedes. 
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Cuadro 24: Indicadores de las dos Normales estudiadas (1993-1997) 






























































Año e indicadores INSMS de Sucre ENSB de Cororo 
1993 
Alumnos 1.548 95 
Docentes 210 19 
Administración 25 7 
Total Personal 235 26 
Presupuesto (en Bs) 3.038.694 369.960 
1995 
Alumnos 1.987 89 
Docentes 127 20 
Administración 44 7 
Total Personal 171 27 
Presupuesto 3.683.088 422.734 
1997 (5) 
Alumnos 1.438 50 
Docentes 98 G+ 2 en acefalía) 14 
Administración 49 (+ 1 en acefalía) 10 
Total Personal 147 27 
Presupuesto - = 














©) El número de docentes y administrativos se obtuvo de la Unidad Departamental 
de Administración de Recursos (UDAR). Cabe notar que los datos sobre el número 
de alumnos varían de una fuente a otra y de un mes a otro. Así, a diferencia de otros 
meses, en julio de 1997, el alumnado total fue de 1.438 estudiantes. Los datos de los 
años anteriores provienen de la evaluación de los Proyectos Académicos Instituciona- 
les (PAD de 1996 que se basaron en los datos de la Dirección Nacional de Normales 
de La Paz. 


1.2 Sistemas y estructuras 


Las dos instituciones de formación docente, descritas y analizadas 
en este capítulo representan una pequeña parte de lo estudiado en 
otras publicaciones, en las que se abordó el marco histórico y teórico 
de interpretación (v. Yapu, 2002; 2003). En ese sentido, y con fines 
puramente indicativos, podemos señalar los siguientes elementos de 
contexto: 


a) La ENSB de Cororo y el INSMS de Sucre representan muy 
bien la imagen del sistema de enseñanza boliviano dividido o 
balcanizado, como decía Sanginés (1968), que fue instituido a 
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b) 


c) 


inicios de la vida republicana (entre poblaciones indígenas y 
no indígenas) y modernizado mediante el Código de la Educa- 
ción Boliviana (CEB). Un sistema que marcó la división entre 
educación rural y urbana, hecho que inevitablemente impactó 
en la formación de maestros con la creación de escuelas Nor- 
males rurales y urbanas. Las dos instituciones de referencia 
son dos entidades muy distintas, sus únicos rasgos comunes 
parecen ser el hecho de formar maestros y la dependencia 
respecto a una misma administración estatal central; cosa que 
no sucedía durante los años posteriores a la reforma de 1955 
cuando cada una de las Normales estudiadas dependía de un 
Ministerio distinto. 


Otro aspecto destacable es la genealogía también particular en 
cada una de las instituciones. El INSMS de Sucre corresponde 
a la primera generación de las instituciones que nacen bajo el 
discurso de los gobiernos liberales de principios de siglo X>, 
para signar claramente la formación de maestros de educación 
primaria que, desde Sucre, se irradiará al nivel nacional. La 
creación del INSMS de Sucre fue expresión de la visión y el 
carácter predominantemente liberal centrado en lo urbano, en 
lo universal, en lo humanista y en lo científico en un contexto 
de debate sobre la “cuestión indígena” y su educación. 


Por otra parte, el origen de la ENSB de Cororo corresponde al 
tercer momento de creación de escuelas Normales rurales de los 
años 60, caracterizada por formación técnica en especialidades 
como agropecuaria, artesanías y educación para el hogar. La 
creación de la ENSB de Cororo planteó los mismos problemas 
que se generaron en las Normales rurales llamadas indígenas: la 
relación con el contexto sociocultural, la formación de maestros 
a la vez especialistas y polivalentes, la enseñanza del castellano 
o del quechua y cómo combinar conocimientos generales y 
especializados, entre otros. 


En el caso del INSMS de Sucre se puede precisar que la política de 
formación docente correspondía a dos condiciones teóricas que hasta 
el día de hoy siguen vigentes: la diferenciación interna por niveles 
educativos y áreas de conocimientos —que responden a los sectores 





31 En los últimos años, a raíz del centenario de la creación de la Escuela Nacional de 
Maestros de Sucre (1909) —hoy Universidad Pedagógica— se han publicado diversos 
estudios y compilaciones (v. Aillón, Esther; R. Calderón y M. L. Talavera, 2009). 
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laborales— y la diferenciación externa que trata de dar respuestas a 
las diversidades regionales, poblacionales o demográficas. 


En función de estas condiciones de diferenciación, la creación de las 
Normales rurales y urbanas ha tenido movimientos de flujo y reflujo, 
de acuerdo a las ideologías políticas implantadas en el país: 


e Creación de la Escuela Normal Nacional de Maestros de Su- 
cre (1909) y de la Escuela Normal Simón Bolívar de La Paz 
(1917). 


e Primer impulso de las Normales rurales, con la creación de las 
tres primeras Normales rurales entre 1914 y 1919: Umala (La Paz), 
Colomi (Cochabamba) y Puna (Potosí). Todas fracasaron. 


e° Segundo impulso de las Normales rurales bajo los movimientos 
indigenales de los años 30 con la creación de las escuelas rurales 


entre 1936 y 1939. 


e° Segundo momento para la creación de Normales urbanas entre 
los años 50 y 70. Además de la creación de las Normales técni- 
cas, fundadas todas en centros urbanos. 


e Tercer momento de auge de las Normales rurales (entre 1961 y 
1971); 


Históricamente, el INSMS de Sucre está arraigado en la tradición ur- 
bana de formación docente y desde sus inicios tuvo la pretensión de 
responder al carácter nacional de la educación el cual debe compren- 
derse dentro la ideología liberal de la formación del Estado-Nación que 
culminó con la revolución de 1952 y, particularmente, con el Código 
de la Educación Boliviana (CEB). Desde esta perspectiva, esta Normal 
siempre reivindicó una formación de “clase” o de “norma” republicana. 
No obstante, esta situación está cambiando desde hace unos 20 años 
por motivos que se explican más adelante. 


El Cuadro 25 muestra algunas similitudes y, ante todo, diferencias 
entre los dos centros de formación docente estudiados. Como se ha 
señalado, ambos difieren en su historia, su tamaño, su estructura po- 
blacional estudiantil y docente, su cobertura y las carreras organizadas, 
entre otros aspectos que, sin duda, caracterizan su funcionamiento y 
sus perspectivas. 
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El Cuadro 25 resume aspectos históricos y características de los dos 
centros de formación docente estudiados que pueden ayudar a com- 
prender el funcionamiento de las instituciones y la interpretación de 
los resultados de la encuesta aplicada en la investigación. 


2. Encuesta a los catedráticos y alumnos de la Normal 
Mariscal Sucre y de la Normal Simón Bolívar de Cororo 


Quienquiera que haya diseñado encuestas habrá podido percibir que 
la determinación de la muestra y la aplicación de este tipo de técnicas 
de investigación tienen límites y parámetros en ocasiones un tanto 
arbitrarios y que la interpretación de los resultados depende mucho de 
los esquemas de análisis asumidos por el investigador. En este sentido, 
las técnicas de recolección de datos y sus resultados son utilizados de 
acuerdo a la pertinencia teórica y en función a los argumentos que se 
pretenden construir. Es necesario precisar que el enfoque teórico y 
epistemológico para el análisis de los datos recogidos se inscribe en la 
línea teórica de Pierre Bourdieu quien en numerosas investigaciones 
combinó análisis cualitativos, narrativos y etnográficos con análisis 
cuantitativos y estadísticos recurriendo en especial a las técnicas de 
análisis de correspondencia múltiple”. 


Teniendo en cuenta las limitaciones y los condicionantes de la produc- 
ción de datos cuantitativos, en este acápite del capítulo se utilizan los 
datos recogidos en una encuesta aplicada a docentes y estudiantes de 
los dos centros de formación docente estudiados, con el fin de poner 
de relieve las diferencias y similitudes sociodemográficas e institucio- 
nales. Aquí la encuesta cumple también una función confirmatoria y 
es complemento a las técnicas de observación de las instituciones, 
del trabajo en aula y de entrevistas con alumnos y catedráticos (Yapu 
y Torrico, 1999). 





32 El trasfondo metodológico de estas técnicas está en los aportes de matemáticos y esta- 
dísticos franceses como Jean Pierre Benzecri, que ha hecho una propuesta de análisis 
de datos muy particular. En esa línea, pero más cerca de las ciencias sociales, están los 
aportes de Ludovic Lebart y Alain Morineau. (Ver: D. Grangé et L. Lebart, Traitements 
statistiques des enqueétes. Paris: Dunod, 1993; L. Lebart y A. Salem; Analyse statistiques 
des données textuelles. Paris: Dunod, 1988. En español, con un abordaje más conven- 
cional, se puede consultar el libro de Juan Javier Sánchez Carrión; Manual de análisis 
estadístico de los datos. Madrid: Alianza, 1999). 
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2.1 Contexto de la encuesta 


La población total de profesores en las Normales es muy variable. El 
documento de Propuesta de Transformación de la INSMS de Sucre 
en Universidad Pedagógica elaborado en 1996 y 1997, reportaba 125 
docentes; de los cuales 99 serían normalistas y 26 universitarios. En 
cambio, en octubre de 1997, según los datos obtenidos de la Unidad 
de Planificación de SEDUCA, habría 92 docentes”, incluyendo los de 
laboratorio pero no los del Sistema de Educación Boliviana a Distan- 
cia (SEBAD) —que en ese momento tenía su sede en la Normal— ni 
tampoco los profesores de talleres, ni el personal administrativo y de 
servicios. De los 92 docentes registrados por la Unidad de Planifica- 
ción, 44 eran mujeres y 48 varones. 


Por otra parte, cuando se aplicó la encuesta, a fines de 1997, en la 
ENSB de Cororo había sólo 12 docentes. De tal manera que, entre 
ambas instituciones, la cantidad total de profesores era de 104. 


La encuesta fue elaborada entonces para este número total de catedrá- 
ticos. En el caso de la ENSB de Cororo fue aplicada a la totalidad de 
los docentes y se obtuvieron 11 respuestas. En cambio, en el INSMS 
de Sucre, del total de encuestas aplicadas sólo se obtuvieron 31 res- 
puestas que representan el 34% del total. De ese modo, la base de 
datos con la que se trabajó estuvo constituida por las respuestas de 
42 individuos; el 40% del total. 


La cantidad de respuestas obtenida merece algunas precisiones, en 
particular, por una serie de factores que determinaron los resultados 
en el INSMS de Sucre. Estos fueron: 


a) La incertidumbre general que se produjo con el Programa de 
Transformación de la Reforma Educativa. 


b) El temor a una evaluación y a las críticas negativas especialmen- 
te cuando los catedráticos se sienten inseguros de lo que hacen 
por falta de apoyo técnico. 


c) La falta de tiempo para responder en un momento de trabajo y 
de evaluación. 





33 La información de UDAR (Unidad Departamental de Administración de Recursos) 
registraba 98 catedráticos para el INSMS de Sucre, pero no los desglosaba por sexo. 
También indicaba 24 puestos en acefalía. Sumando a estas cifras el resto del personal 
administrativo y de servicios, se totalizaron 184 trabajadores en la institución (incluyendo 
los 13 puestos de administrativos en acefalía). 
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d) La interferencia de las autoridades. 
e) La imagen de las autoridades frente a los docentes. 


Entre estos factores, el más evidente fue la interferencia de la auto- 
ridad máxima que instruyó el recojo de las boletas de cuestionarios 
distribuidas en la institución. Este hecho provocó dudas y temor de 
los docentes porque creían en la posibilidad de que los sobres sean 
controlados pues todo fue centralizado en las oficinas de la autoridad. 
Este fue un incidente determinante para la obtención de la cantidad 
limitada de respuestas, pues nunca se pudo recuperar ni el número 
de respuestas ni el tiempo perdido. 


Sin embargo, hay también razones para confiar en las respuestas de 
los docentes del INSMS de Sucre. En este sentido, cabe señalar: 


a) La situación interna poco comunicativa, sin atención ni respues- 
tas a las preocupaciones de los docentes que, paradójicamente, 
impulsó la comunicación. 

b) El hecho de que un sector de la población docente comenzó a 
perder temor a la evaluación y a la crítica. 


c) La posición favorable de los docentes respecto a la investigación 
como algo importante en la educación y en cualquier ámbito 
del conocimiento. 


d) La oportunidad de expresar, a través de los cuestionarios, lo 
que los docentes pensaban de la Reforma Educativa y del Pro- 
grama de Transformación Escolar de los Institutos Normales 
Superiores (INS) en un contexto institucional donde no había 
suficiente feedback*, 


2.2 Morfología social de los docentes en las dos Normales 


A pesar de ser dos instituciones muy distintas, el INSMS de Sucre y la 
ENSB de Cororo se aproximaron a fines de los años 90. En efecto, a 
inicios de 1998 se produjo la “anexión” de ENSB de Cororo al INSMS 





34 Feedback es un término inglés que se refiere a la realimentación o “retroalimenta- 
ción” que significa “ida y vuelta”. En sociología se utiliza para describir el proceso de 
compartir información, observaciones, preocupaciones o criterios, a nivel individual 
o colectivo. 
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de Sucre” con un carácter inicialmente administrativo*. Además, cabe 
destacar que, en el marco de la institucionalización del cuerpo docente 
y de las autoridades administrativas, el INSMS de Sucre aceptó por 
primera vez profesores rurales o con trayectoria rural como candidatos 
a la convocatoria nacional del mes de febrero de 1997. 


Esta situación fue inédita y no fue fácil la apertura hacia los maestros 
rurales por parte de la autoridad del INSMS de Sucre y de algunos do- 
centes urbanos, catedráticos en la institución. Esta pugna era evidente 
a pesar de que la Ley 1565 de Reforma Educativa ya había establecido 
la unificación del sistema educativo nacional y, por tanto, de la for- 
mación docente planteando el “maestro único”. En este sentido, cabe 
preguntarse si actualmente los maestros rurales participan e ingresan 
a la cátedra de las Normales urbanas. 


En relación al análisis del perfil socioprofesional del profesorado de 
las dos instituciones estudiadas, cabe destacar que en el INSMS de 
Sucre casi el 50% de los catedráticos son mujeres; hecho que difiere 
de lo que sucedía en esta misma Normal hace 15 años y de lo re- 
portado en la ENSB de Cororo donde tan sólo se registró una mujer 
ejerciendo la docencia. En el caso del INSMS de Sucre, la tendencia 
no es únicamente la feminización del profesorado, sino también —a 
juzgar por el origen social de los catedráticos— la “diversificación” y 
“popularización” del profesorado. 


No obstante, la carencia de estudios longitudinales sobre este grupo 
de profesores de la institución mencionada impide demostrar plena- 
mente la idea planteada sobre la “popularización” del profesorado. 
Sin embargo, a partir de los datos obtenidos se puede plantear una 
hipótesis en este sentido para futuras investigaciones”. 





35 Se desconocen los términos exactos de la anexión. Pero, para la ENSB de Cororo, el he- 
cho se dio en una situación muy crítica ya que estuvo prácticamente abandonada por las 
autoridades nacionales durante la gestión 1997. Tal situación fue en parte la consecuencia 
de la evaluación de los Proyectos Académicos Institucionales (PAD, de 1996. 


36 La anexión daba una cierta continuidad a la ENSB de Cororo pero no garantizaba la 
mejora de la calidad en la formación docente, siendo sólo de carácter administrativo. 
Es más, si no se consideraba una política democrática y equitativa real en la formación 
docente, la ENSB corría el riesgo de llegar a convertirse en una institución de “segunda 
categoría”, acogiendo la población que no podía acceder al INSMS de Sucre, como ya 
ocurrió en 1998. 

37 Se puede hacer un análisis comparativo entre las generaciones de profesores de los años 
50 (actualmente jubilados) y 60 (que eran catedráticos en los años 90) con la generación 
actual de jóvenes estudiantes. Con seguridad que los perfiles sociales y regionales serán 
muy distintos. 
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El privilegio ambiguo de los catedráticos 


La encuesta aplicada en las dos Normales estudiadas reportó que ha- 
bía un 62% de docentes varones y un 38% de mujeres, proporciones 
que no reflejan la distribución particular del profesorado por género 
en cada institución ya que, en el INSMS de Sucre había 48 varones 
(52%) y 44 mujeres (48%) mientras que, en contraste, en la ENSB de 
Cororo todos los docentes, excepto uno, eran varones. Sin embargo, 
es necesario señalar que tales proporciones son resultado de la situa- 
ción que vivían ambas Normales en el momento de la aplicación del 
cuestionario. 


El promedio de edad de los docentes de las dos instituciones educati- 
vas estudiadas era de 47 años de edad y el 73% tenía una antigüedad 
superior a los 18 años de trabajo, con alrededor de 22 años de anti- 
gúedad en el magisterio pero sólo con, aproximadamente, siete años 
de trabajo en las Normales. Estos datos indican que los profesionales 
que ingresan a la Normal tienen ya una larga carrera previa en el ma- 
gisterio, razón por la que se establece un promedio de edad superior 
a los 45 años. Sólo uno de los docentes encuestados tenía 57 años”. 


En cuanto a la trayectoria profesional, varios de los docentes de la 
INSMS de Sucre transitaron por escuelas de centros mineros antes de 
regresar o ingresar a la ciudad de Sucre, hecho que no es nada fácil, 
sobre todo, para los maestros rurales. Aquí, juegan un rol importante 
las relaciones sociales. Para acceder a la docencia en la Normal, las 
entrevistas indican que cuentan mucho los contactos y el hecho de 
haber sido alumno antiguo de la institución. Al respecto, alrededor del 
60% de los encuestados fue formado en la misma institución. 


La posición social y profesional 


El 38% de los catedráticos tenía por esposo o esposa a otro profesor o 
profesora y el siete por ciento declaró ser soltero. Otro 12% tenía por 
cónyuge a un ingeniero de profesión. Significativamente, el 17% de los 
encuestados no respondió a la pregunta sobre su situación civil. De 
estos datos se puede deducir que entre los maestros de las Normales 
existe cierto endogenismo socioprofesional del matrimonio y de las 
familias aunque menos marcado aquí que en el caso de los maestros 





38 Es pertinente señalar que entre fines de 1996 y 1997 unos 20 catedráticos se jubilaron 
en las dos instituciones educativas estudiadas. 
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de primaria del Distrito de Tarabuco que se describe en el siguiente 
capítulo. Esta hipótesis no es nueva y da una idea de la relación co- 
hesiva del grupo social y profesional del magisterio”. 


Por otra parte, el dato del 12% de los cónyuges ingenieros corrobora 
otra hipótesis ya conocida: las mujeres profesoras tienden a casarse 
con profesionales “del mismo nivel o superior”, profesional y social- 
mente hablando. En cambio, no sucede lo mismo entre los varones, 
quienes contraen matrimonio con mayor frecuencia con mujeres de 
niveles profesionales y sociales inferiores a los suyos. Estos datos 
están relacionados con la posición de la familia y con expectativas de 
garantizar la movilidad social. 


En relación a la profesión de los padres de los docentes, se pueden 
señalar tres grupos principales: un 19% de agricultores, un 19% de 
profesionales de nivel superior (como abogados, auditores e ingenie- 
ros) y, por último, otro 19% con oficios como mecánicos, zapateros y 
mineros, entre otros. De un modo significativo, el resto de los padres 
de los docentes normalistas (43%) se agrupan en oficios diversos o se 
desconoce su ocupación debido a que los encuestados no quisieron 
responder a esa pregunta específica del cuestionario. No deja de ser 
revelador que un importante porcentaje de los docentes encuestados 
prefiera no manifestar la ocupación de sus padres. En el caso de la 
ocupación de las madres de los docentes normalistas, los dos gru- 
pos más significativos son las amas de casa (45%) y las profesoras 
(24%). 


Sobre el nivel educativo de los padres de los docentes se pudo esta- 
blecer lo siguiente: el 38% de los padres y el 40% de las madres tenían 
únicamente una formación educativa básica frente a un 21% de padres 
y un cinco por ciento de madres con formación universitaria. En el 
caso de las madres de los docentes, una importante proporción (19%) 
se ubicaba en el nivel de educación superior no universitaria (es pro- 
bable que fueran maestras). Estos datos acerca del origen social de los 
docentes normalistas, según el nivel educativo y la ocupación de sus 
padres, difieren bastante de los que se obtuvieron sobre los maestros 
rurales de la localidad de Tarabuco (provincia Yamparáez). 





39 Esta característica del grupo tiene ventajas y desventajas. Por un lado, desde un punto 
de vista sindical, seguramente es más fácil movilizar el conjunto de los maestros porque 
los afectados por cualquier hecho en relación al magisterio resultan ser esposo y esposa, 
esto es, toda la familia. Sin embargo, por otro lado, esta unidad de grupo es también una 
debilidad pues los efectos negativos del trabajo o de los bajos salarios afectan también 
a ambos. 
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A nivel de formación, los docentes normalistas eran, en su mayoría 
(59%), normalistas, egresados de la universidad o estaban siguiendo 
cursos de licenciatura. Por otra parte, eran minoritarios los licenciados 
propiamente dichos. Esto muestra que profesionales de otros rubros 
no ingresan usualmente a la formación de maestros. Se puede afirmar 
que las principales razones son: el trabajo devaluado profesionalmente, 
la baja remuneración y el corporativismo gremial en la institución y 
en el magisterio en general. 


El tratamiento económico a los docentes se basa en el antiguo sistema 
del escalafón. Es fácil deducir que por la edad y por la larga expe- 
riencia de los catedráticos, la mayoría está por encima de la “primera 
categoría”; en la “categoría cero” o en la “categoría mérito”. En función 
a estos niveles, el salario promedio declarado asciende a Bs 1.900. 
Sin embargo, según los datos de la Unidad Departamental de Admi- 
nistración de Recursos (UDAR), en 1997, el promedio salarial de los 
catedráticos era de aproximadamente Bs 2.350 en el INSMS de Sucre y 
de Bs 2.100 en la ENSB de Cororo. Los salarios básicos difieren entre 
las dos instituciones: Bs 841 en el caso de los catedráticos de INSMS 
de Sucre y Bs 693 en el caso de los docentes de Cororo. 


Comparando los ingresos de los docentes de las dos Normales es- 
tudiadas con el de los maestros rurales de primaria de los núcleos 
educativos de Cororo y San José del Paredón (municipio de Tarabuco) 
se puede apreciar que en el caso de estos últimos el nivel salarial se 
reducía hasta los Bs 549. Según datos de 1997, los maestros de primaria 
percibían, como máximo, un promedio de Bs 1.125 en Cororo y de 
1.027 en San José del Paredón“. 


En resumen, si el magisterio es globalmente un grupo profesional mal 
remunerado, la distribución salarial descrita anteriormente muestra 
también que dentro de la misma profesión se producen tratos eco- 
nómicos jerarquizados que probablemente afectan al cumplimento 
de las funciones profesionales y que inciden en las actitudes sociales 
y políticas frente al movimiento del magisterio en su totalidad, aún 
dividido en magisterio rural y urbano. 





40 Estas cifras aproximadas se obtuvieron en base al monto global ganado por los maestros 
y al número de profesores. Además, se presume que entre el grupo de maestros rurales 
hay diferencias salariales importantes, al considerar, por ejemplo, los maestros interinos 
que trabajaban en San José del Paredón. Por otra parte, el beneficio distintivo de los 
catedráticos corresponde a una minoría —unos 500 docentes en 1997— que estaban 
trabajando en el ámbito de la formación docente, frente a un total estimado de 100 mil 
maestros en todo el país. 
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Formación y ejercicio profesional 


Por otra parte, la aplicación del cuestionario en las dos Normales es- 
tudiadas permitió advertir que no existía una relación directa entre la 
especialidad de formación de los docentes y la carrera y especialidad 
en la que ellos ejercían la actividad profesional. Por ejemplo, el 13% 
de los docentes encuestados se formó en la carrera de primaria y, sin 
embargo, en primaria trabajaba casi el 39% del total de docentes. Esto 
significa que una parte importante de los docentes de primaria prove- 
nía de otras especialidades, en particular, de secundaria. Es posible que 
esta situación fuera resultado del proceso de institucionalización en el 
INSMS de Sucre que se llevó a cabo en abril de 1997, ocasión en la que 
varios catedráticos de secundaria ingresaron a la carrera de primaria, 
en un movimiento interno de recursos humanos en la institución. Sin 
embargo, surge la siguiente interrogante: ¿qué pasó con los maestros 
de primaria?, ¿por qué no postularon e ingresaron a su carrera? 


La opción docente, entre vocación y profesión 


Aunque actualmente es difícil hablar de “vocación” en el magisterio, 
este concepto fue un elemento de alto valor en la primera mitad del 
siglo XX, cuando el trabajo del maestro, el “magisterio”, tenía algo 
que ver con el cumplimiento de un “llamado”, de un deber social, 
de una inclinación “natural” hacia la enseñanza como la transmisión 
de la “palabra” que representa la “vida”. El trabajo del maestro era 
un apostolado. El maestro tenía la inclinación natural a ser “norma y 
modelo”, con amplia cultura, él era la “cultura hecha cuerpo”. 


En cambio, actualmente resulta arduo definir al magisterio según este 
único criterio. En realidad, la evolución de la división social y téc- 
nica del trabajo de nuestra sociedad y, dentro de ésta, el desarrollo 
de profesiones y percepciones sociales muy diversas muestran que 
los criterios que determinan al profesorado son diversos y, además, 
altamente cambiantes. 


Por ejemplo, en las décadas de los 60 y 70, se hizo hincapié en las 
competencias técnicas y didácticas de los profesores. En cambio, a 
fines de los años 80, al maestro le reclamaban competencias sociales, 
organizacionales y comunicativas y no únicamente didácticas. En ese 
contexto, hay que entender que sólo el 17% de los docentes encues- 
tados afirmó que su opción por el magisterio fue por vocación; el 21% 
declaró haber optado por el “agrado de la especialidad”, y el 24% por 
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querer enseñar. Si bien, todas estas motivaciones tienen afinidad entre 
ellas, lo cierto es que no es lo mismo tener vocación que optar por 
una profesión o porque agrada determinada especialidad. 


En este sentido, el 22% de los docentes encuestados declara que optó 
por el magisterio “bajo influencias familiares y por razones econó- 
micas”; porcentaje que representa una cantidad mucho menor que 
la constatada entre los maestros rurales de Tarabuco (municipio de 
Yamparáez) donde el 40% de los profesores eligió el magisterio por 
las razones expuestas anteriormente (ver capítulo cinco). 


Sobre este punto habrá que interrogarse si mejores condiciones socia- 
les de origen permiten una mayor opción de elegir lo que “a uno le 
gusta” e, inversamente, si condiciones sociales restringidas conllevan 
menos opciones de “gustos profesionales”. También habría que inda- 
gar si la masificación de la educación y del magisterio ha permitido un 
mayor acceso a los jóvenes de las áreas rurales, con orígenes sociales 
diversos y menos favorecidos. 


En este sentido —y a modo de contexto— vale la pena señalar que 
las entrevistas con maestros jubilados sugieren que ellos provenían de 
medios sociales distintos al origen social de los maestros de hoy en día. 
Los maestros de antaño provenían de familias que podían sustentarles 
los estudios. Además, pareciera que antes el trabajo docente ofrecía 
mayores posibilidades de realización personal y profesional. Final- 
mente, se puede sostener que los antiguos docentes de las Normales 
—y, en particular, las mujeres— tuvieron más opciones ya que varias 
entrevistadas declararon que pudieron cursar estudios universitarios 
pero no lo hicieron y eligieron la Normal y la formación docente. 


Los docentes actuales del INSMS de Sucre representan una “genera- 
ción de transición” que se formó a fines de los años 60 y a principios 
de los 70. Algunos conocieron aún a los viejos maestros que eran 
símbolos de la “época de oro”; de antes de los años 50. La presencia 
de docentes mujeres en el INSMS de Sucre es cada vez más notable 
y, por lo general, provienen de medios sociales más favorecidos que 
sus colegas varones. Por sus relaciones matrimoniales, ellas se ubican 
mejor en el nivel superior de formación, con esposos universitarios. 
Esta formación les permitió además cuestionar las diferencias tradi- 
cionales entre las carreras de primaria y secundaria; diferencias que 
ya no existen oficialmente pero que de cierta manera siguen todavía 
presentes (por ejemplo, en alguna entrevista se siguió manteniendo 
la distinción entre Normales de primaria y de secundaria). 
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Finalmente, el acceso a la institución donde trabajaban los docentes 
difiere según género y escuela Normal. Por ejemplo, en el INSMS de 
Sucre, algunas de las catedráticas tuvieron que pasar previamente 
por el ejercicio de una labor administrativa y también por la unidad 
experimental de la Normal“. 


Sin embargo, los catedráticos de la ENSB de Cororo se formaron en 
Caiza D (provincia José María Linares, Potosí), Villa Serrano (provincia 
Belisario Boeto, Chuquisaca), Llica (provincia Daniel Campos, Potosí), 
Sacaca (provincia Alonso de Ibáñez, Potosí) o en la misma Normal 
de Cororo. 


Por otra parte, se pudo percibir que pocas maestras rurales se pro- 
mocionaban como autoridades o catedráticas de Normales; así en la 
ENSB de Cororo sólo había una profesora*. En cambio, los catedráticos 
de escuelas Normales por lo general tenían una especialización en el 
Instituto Superior de Educación Rural (ISER) y algunos, más reciente- 
mente, estaban cursando la licenciatura en diversas universidades”. 
Ninguno había nacido en la ciudad de Sucre, sin embargo todos tenían 
residencia en esta ciudad. 


Los catedráticos de la ENSB de Cororo, por otra parte, representaban una 
generación más joven que los del INSMS de Sucre y, además, tenían poca 
relación con los viejos maestros rurales posteriores a 1952, quienes, en 
muchos casos, eran hijos de ex hacendados. De esta manera, para los 
docentes de Cororo no había un aura de prestigio que exhibir; carecían 
de un pasado que los una. Este grupo de docentes resultó tener un origen 





41 Los docentes entrevistados explicaban esta situación argumentando que después de 
haber cumplido con los años de provincia entrar a la Normal de Sucre era muy difícil 
porque los puestos de trabajo eran escasos. Un profesor decía: “Hay que esperar que 
alguien muera para entrar a Sucre”. Esta situación es cierta en la Normal de Sucre, salvo 
que existan contactos y relaciones sociales que de alguna manera faciliten el ingreso. 


42 Sobre este aspecto, otro ejemplo es lo sucedido en la Normal de Villa Serrano (provincia 
Belisario Boeto, Chuquisaca), donde en el mes de abril de 1997, la última docente se 
jubiló, dejando la formación de maestros totalmente en manos de hombres. Además, por 
lo general, las maestras rurales no ascienden a cargos jerárquicos o a ser catedráticas de 
las Normales. En este sentido, las que han llegado a ser docentes de alguna Normal, no 
parecen haberlo logrado por la vía de los méritos académicos sino por otros criterios 
de influencia. 


43 Algunos de ellos habían realizado cursos de licenciatura en el programa del Arab Gulf 
Program For United Nations Development (AGFUND), Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), Ministerio de Educación 
y Cultura, y Universidad Católica Boliviana (UCB), destinado a los catedráticos de las 
Normales del sur del país entre 1995 y 1996. En 1997, el ISER, en convenio con la Uni- 
versidad Autónoma Juan Misael Saracho (UAJMS) de Tarija, desarrolló un programa de 
licenciatura en el que se cualificaban otros docentes. 
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regional y una formación muy heterogénea. No existía, a diferencia del 
INSMS de Sucre, una “herencia institucional”. Las Normales en las que 
se formaron no tienen muchas glorias que defender“. Además, la ENSB 
de Cororo nunca tuvo una continuidad que pudiera sentar las bases de 
una cierta identidad institucional y social. Este centro de formación do- 
cente nació como una Escuela Normal Técnica, luego sufrió clausuras, 
más tarde ofreció programas de profesionalización para después, con la 
Reforma Educativa, intentar ingresar al proyecto de formación en EIB. 


A modo de contexto, vale la pena apuntar que la trayectoria de los 
docentes catedráticos de las Normales rurales y urbanas difiere fuerte- 
mente, tal y como lo reportaba un diagnóstico realizado en 1988 por 
el Ministerio de Educación y Cultura (MEC, 1988). En las Normales 
rurales, además del título en provisión nacional y de experiencia en 
el magisterio, se exigen cursos de postgrado en el ISER. Cabe decir 
que los catedráticos de la ENSB de Cororo cumplían ese patrón, a 
excepción de los jóvenes y los profesores de ramas técnicas o espe- 
cializadas como música y educación física. En definitiva, la formación 
en el ISER resulta ser un filtro importante para la enseñanza en las 
Normales rurales. 


En cambio, las Normales urbanas siguen un patrón de gestión de 
recursos humanos distinto. Existe una mayor proporción de “interi- 
nos” profesionales universitarios especializados, como catedráticos 
de educación física, médicos y enfermeras, entre otros. En el INSMS 
de Sucre, los catedráticos no tuvieron una “instancia filtro”, como el 
ISER, y pasaron directamente de maestros de aula del nivel primario 
y principalmente de secundario, a ser catedráticos de la Normal sin 
preparación previa para la enseñanza superior“. El ingreso de estos 
catedráticos al INSMS de Sucre fue, principalmente, por la vía de la 
invitación. No obstante, algunos accedieron por concurso de méritos 
y exámenes de competencia y otros, sobre todo las catedráticas, se 





44 Si se revisa la situación de las Normales en las que se formaron los catedráticos de la 
ENSB de Cororo podemos anotar lo siguiente: Villa Serrano fue reconvertida al sistema 
alternativo; Sacaca estaba cerrada; Chayanta (Potosí) continuaba con el proyecto de 
EIB, gracias a su ubicación sociocultural y geográfica; Llica sobrevivía por su situación 
estratégica de frontera del departamento de Potosí y, por último, Caiza D, una de las 
Normales rurales más antiguas del sur del país, sufrió un proceso de desactivación en 
1997. 

En el transcurso de la investigación alguno de los entrevistados indicó que en las Nor- 
males se enseña como en las escuelas secundarias. Es posible que esta afirmación sea 
cierta pero falta precisar a qué enseñanza secundaria se refiere. Por otra parte, en las 
Normales rurales, el ISER, como filtro de postgrado, tampoco es garantía de cambio a 
nivel de enseñanza superior. 


A 
i 


FORMACIÓN DOCENTE Y MAGISTERIO RURAL EN CHUQUISACA 93 


iniciaron como administrativas de la institución para luego ser invitadas 
O tener la ocasión de presentarse a los concursos de méritos y a los 
exámenes de competencia. En otros casos, dichas administrativas fue- 
ron invitadas a enseñar en la Unidad Escolar Experimental del INSMS 
de Sucre y, de esa manera, adquirieron un espacio en la institución 
que les permitió finalmente obtener un cargo académico. 


De acuerdo a las entrevistas, lo más difícil, sobre todo para los in- 
migrantes de otros departamentos, era ingresar al INSMS de Sucre. 
Sin embargo, después de haber ingresado a la Normal —según los 
entrevistados— las cosas cambian porque ya forman parte de la ins- 
titución. Y siendo un espacio social de redes, los nuevos profesores 
rápidamente se pueden integrar o, por el contrario, marginar. En ge- 
neral la institución actúa en favor de sus miembros. Así, por diversas 
razones, que se pudieron esclarecer, durante el proceso de institu- 
cionalización, ningún miembro candidato dejó la institución fruto de 
este proceso evaluativo. No obstante que no todos obtuvieron óptimos 
resultados en el examen de competencia, todos fueron defendidos 
por la misma autoridad máxima. En cambio, se pudo advertir que las 
observaciones y críticas de la mencionada autoridad fueron dirigidas 
a los maestros rurales que postulaban y que no procedían del mismo 
INSMS de Sucre. 


El profesorado de las Normales, sindicato y sociedad 


Los catedráticos de las Normales se diferencian dentro de su misma 
institución —por ejemplo, entre mujeres y varones o según las ca- 
rreras— y a nivel del sistema de formación docente: entre Normales 
urbanas o rurales* y entre las que organizan carreras de primaria o 
secundaria. Respecto al resto del magisterio, los catedráticos de las 
Normales, al menos del INSMS de Sucre y de la ENSB de Cororo, no 
mantienen relaciones particulares. Los catedráticos de estos dos cen- 
tros de formación docente no participaron de los movimientos de los 
maestros en general que se desarrollaron, mediante manifestaciones 
y huelgas, entre 1997 y 1999, 


Además, el calendario académico de los dos centros referidos dife- 
ría del de las escuelas secundarias y primarias, y en definitiva, su 





46 Entre estas dos variables (niveles y áreas) hay una correlación puesto que las Normales 
urbanas organizan también los niveles secundarios mientras que casi todas las rurales 
se abocan principalmente al nivel primario. 
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posición en la enseñanza superior les aislaba de sus colegas. En el 
caso del INSMS de Sucre, la única relación que se podía establecer 
es que el dirigente máximo de la Federación de los Maestros Urba- 
nos de Chuquisaca era docente de esa institución. En el caso de la 
ENSB de Cororo, al margen de uno de los catedráticos que declaró 
ser asesor de la Federación de Maestros Rurales tampoco existía una 
relación activa. 


Por otra parte, el hecho de que los docentes de las Normales estudia- 
das no participaran directamente en las actividades de sus colegas tenía 
efectos pues enfrentaban obstáculos para el desarrollo de sus activida- 
des académicas. Así, muchas veces, las actividades de los estudiantes 
de las Normales y los planes de los catedráticos eran cuestionados e 
incluso a veces rechazados por los maestros de las escuelas primarias 
o colegios donde pretendían cumplir actividades de formación como 
son las investigaciones y la práctica profesional. De hecho, varios es- 
tudiantes del INSMS de Sucre fueron rechazados en algunas unidades 
educativas con el argumento de que la mencionada Normal no apo- 
yaba los movimientos de los maestros de base“. En Cororo sucedía 
algo similar, aunque al final, la Normal llegaba a imponerse. 


En suma, se puede afirmar que el tipo de relación que estos dos 
centros de formación y sus docentes establezcan con el magisterio en 
general tendrá diversos efectos cuando se trate de implementar un 
nuevo proyecto curricular en los Institutos Normales Superiores (INS) 
que supone una estrecha relación con las escuelas. 


2.3 Morfología de los estudiantes en las dos Normales 


Al igual de lo que sucedió con el número de docentes, el alumnado 
del INSMS de Sucre variaba de acuerdo a las fuentes. Por una parte, 
el proyecto de Universidad Pedagógica mencionaba, sin indicar la 
fuente, que este centro de formación albergaba 1.800 alumnos mien- 
tras que, por otra parte, los documentos de Rárdex registraban 1.438 
alumnos en julio de 1997. Esto indica la dificultad para obtener datos 
únicos de la institución. Si se considera el dato proveniente de kárdex 
—que refería 1.438 alumnos en el INSMS de Sucre— y se suman los 





47 En Cororo el desarrollo de las “prácticas” de los estudiantes producía la misma actitud 
de reserva y reticencia por parte de las maestras de la escuela primaria porque la Nor- 
mal no participaba en los quehaceres de la escuela y de la comunidad, como tampoco 
compartía sus reivindicaciones, por cuanto la escuela se “siente utilizada”. 
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49 alumnos de la ENSB de Cororo, el resultado es un total de 1.487 
estudiantes en ambas instituciones. 


En el proceso de recolección de información sobre características de 
la morfología estudiantil, se aplicaron 449 encuestas y se obtuvieron, 
tan sólo, 217 cuestionarios respondidos que fueron procesados y que 
representaban, aproximadamente, el 15% del total de estudiantes de 
ambas instituciones*, 


Estructura del cuestionario 


De acuerdo a los datos de Rárdex, en julio de 1997, en el INSMS de 
Sucre, las mujeres representaban un 74% de los estudiantes y los varo- 
nes un 26%. En cambio, en la ENSB de Cororo, el 53% del alumnado 
estaba compuesto por varones y el 47% por mujeres. 


Respecto a los alumnos encuestados, el 92% pertenecía al INSMS de 
Sucre y el ocho por ciento a la ENSB de Cororo. Además, se registró 
un 71% de mujeres y un 22% de varones. Este perfil refleja la estructura 
general de la población estudiantil. Según la opción de formación, el 
79% de los estudiantes se formaba para maestros del nivel primario 
—incluyendo las orientaciones técnicas en el caso de Cororo— y 
alrededor de un 19% para profesores de secundaria, música y edu- 
cación física. 

Por otra parte, en el momento de la aplicación de la encuesta, el 
seis por ciento de los estudiantes estaba cursando el cuarto año de 
estudios; el 25% el tercer año; el 64% concluía su primer año y, por 
último, el cinco por ciento cursaba el primer semestre (probablemente 
se trataba de los reprobados). De lo que se infiere que los estudiantes 
encuestados no eran alumnos nuevos. Además, tenían en promedio 
22 años (aunque hay que señalar que se registraron varios alumnos 
de más de 30 años). 


Respecto al año de egreso como bachilleres, el 40% de los alumnos 
encuestados se promocionó después de 1995 —dato del que se 
puede deducir que ingresaron a las dos Normales inmediatamente 





48 En el INSMS de Sucre se aplicaron 400 cuestionarios. Sin embargo, los obstáculos in- 
terpuestos por la autoridad máxima y la coincidencia con el período de exámenes de 
los alumnos limitaron las respuestas. Al fin, se obtuvieron y procesaron 200 encuestas 
en el mencionado centro. Con el mismo propósito, en la ENSB de Cororo se aplicaron 
las encuestas a todos los estudiantes, obteniéndose y procesándose únicamente 17 
cuestionarios que representan el 35% del total. 
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después de concluir secundaria— mientras que el 60% de los jóve- 
nes cursó secundaria antes de 1995, remontándose en algunos casos 
hasta 1987. 


Origen social y regional 


En relación al lugar de origen, el 47% de los estudiantes declaró haber 
nacido en alguna de las siguientes capitales departamentales: Sucre, 
Potosí, Oruro, Tarija o Cochabamba. De éstos, el 29% nació en Sucre. 
Por tanto, se puede afirmar que el resto de los alumnos —es decir, el 
53%— provenía de capitales de provincia u otras localidades que no 
eran, necesariamente, comunidades rurales. 


Sin embargo, esta identificación del origen regional es incompleta si no 
se contemplan las variables sociales y culturales donde se desarrolló 
la niñez y la adolescencia de los estudiantes de las dos Normales estu- 
diadas. Con este propósito, se analizaron las variables de “profesión” y 
“nivel educativo” de los padres de los estudiantes. En este sentido, el 
nivel educativo de padres y madre difiere. Mientras el seis por ciento 
de los padres de los estudiantes obtuvo licenciatura, tan sólo el dos 
por ciento de las madres alcanzó este nivel de formación. De igual 
forma, tan sólo un 13% de los padres y un nueve por ciento de las 
madres tenían formación superior no universitaria. 


Inversamente, el 34% de las madres y el 22% de los padres tenían 
únicamente formación educativa a nivel básico; al tiempo que el nueve 
por ciento de las madres y el tres por ciento de los padres carecían 
de formación escolar. Generalizando se puede afirmar que los padres 
de los alumnos de las dos Normales estudiadas, tenían una formación 
educativa más elevada (intermedio y medio) que las madres, aun 
cuando, a final de cuentas, la mayoría de los padres de los docentes 
tuvieron una formación a nivel básico, intermedio o secundario. 


Con relación al tipo de profesión de los padres de los estudiantes, 
se puede resaltar lo siguiente: la mayoría de las madres de familia se 
concentraba en la categoría de amas de casa (53%), seguida por la 
de comerciantes (16%) y por la de profesoras (12%). El resto de las 
madres (19%) estaba comprendido en oficios como el de costureras, 
panaderas y secretarias. 


En el caso de los padres de los estudiantes normalistas, las profe- 
siones registradas eran más dispersas: 15% de agricultores, 15% de 
transportistas, 14% de profesores, seis por ciento de obreros y cinco 
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por ciento de albañiles. Tan sólo el cuatro por ciento de los padres 
de los docentes se dedicaba a alguna profesión denominada “libe- 
ral” (como abogados, médicos o ingenieros). El resto de los padres 
de los estudiantes formaban parte de una gama de oficios variados 
desempeñándose como sastres, taxistas, mecánicos y soldadores, 
entre otros. Se trata de oficios relacionados con un bajo nivel de 
escolaridad. 


En síntesis, se puede concluir que la gran mayoría de los estudiantes 
del INSMS de Sucre y de la ENSB de Cororo no provenía de familias 
que ejerzan profesiones liberales, ni que tengan niveles educativos 
universitarios ya que estas familias representaban, a lo sumo, un seis 
por ciento del total. Así que el 94% de los estudiantes de las Normales 
analizadas provenía de familias con niveles de escolaridad bajos y 
ocupaciones, en gran parte, artesanales o manuales. 


Formación de los alumnos previa a la Normal 


Respecto al lugar de residencia de los estudiantes normalistas, los datos 
de las encuestas permitieron señalar que la mayoría de los estudiantes 
tenía residencia principal en provincias o en los barrios periurbanos 
de la ciudad de Sucre. La formación previa del alumnado correspondía 
con la asistencia a colegios de provincia, de barrios marginales de la 
ciudad de Sucre o a Centros de Educación Media Acelerada (CEMA) 
y Centros de Enseñanza Técnica Automotriz (CETA). 


Sin embargo, algún que otro estudiante normalista provenía de cole- 
gios privados de renombre como el Sagrado Corazón de Sucre. Concre- 
tamente, cuatro alumnos provenían del turno diurno del mencionado 
establecimiento educativo y ocho del nocturno. En síntesis, el 92% de 
los estudiantes normalistas se formó en colegios fiscales y el 8% en 
colegios privados; probablemente centros educativos confesionales 
de provincias o pertenecientes a Fe y Alegría”. De esta manera, se 
puede concluir que la antigua tarea de las Normales de responder a 
la población popular seguía vigente y hasta con más fuerza, incluso 
en la Escuela Nacional de Maestros. 





49 Fe y Alegría se define a sí mismo como “un movimiento de educación popular integral 
y promoción social cuya acción se dirige a sectores empobrecidos y excluidos para 
potenciar su desarrollo personal y participación social” (www.feyalegria.org). Esta 
institución está vinculada a la Iglesia Católica y administra un importante número de 
centros educativos en Bolivia y en varios países latinoamericanos. 
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Respecto a la situación social y económica, el 38% de los alumnos 
encuestados vivía con sus padres (en este caso, se trataba de alum- 
nos residentes en la ciudad de Sucre), el 26% en alquiler, el 10% en 
anticrético y un seis por ciento en casa de parientes. Otro siete por 
ciento de los estudiantes anotaron que vivían en un internado (se 
trataba de alumnos de la ENSB de Cororo). 


Por otra parte, la principal fuente de ingresos y manutención de los 
alumnos encuestados estaba representada por los padres de familia 
(70%). Sin embargo, también se mencionaron otras fuentes destaca- 
bles: el trabajo (12%), el salario del cónyuge (5%) y, por último, los 
ingresos provenientes de otro financiamiento como el apoyo de los 
hermanos o las becas de educación. 


En cuanto a las ocupaciones, el 77% de los estudiantes declaraba de- 
dicarse sólo al estudio, mientras que el restante 23% ejercía diversos 
trabajos paralelos a sus estudios como el comercio, la prótesis dental, 
la tornería, la lavandería y la limpieza, la albañilería, la mecánica, la 
costura, la fotografía, el secretariado y la hostelería. 


Lengua que se babla y opción profesional por el magisterio 


En relación a la lengua, el 62% de los estudiantes declaraba no hablar 
quechua mientras que el 38% sí lo hablaba. De estos últimos alumnos, 
el 26% dijo haber aprendido el quechua en su familia, en su pueblo 
o en el colegio. 


Más de la mitad de los jóvenes estudiantes (55%) declaró haber elegido 
el magisterio porque les gusta enseñar a los niños y también la carrera 
de formación docente. Otro 15% dijo haber optado por “vocación”. 
Hay que considerar que en un contexto de problemas, necesidades 
sociales y laborales tanto en los pueblos como en las ciudades, sor- 
prende este porcentaje de opción vocacional: “vocación” y “gusto” 
por la enseñanza y la carrera. 


En este sentido, cabe interrogarse si ha nacido un nuevo “vocacionalis- 
mo”. Dos observaciones se pueden hacer al respecto: por un lado, ya 
no se trata de la población de la “clase media urbana” la que va a las 
Normales, por lo que la concepción de “gusto” y “vocación” debe ser 
distinta y, por otro lado, parece que la opción por el magisterio está 
más orientada a la satisfacción individual de un “gusto”, es decir, a la 
satisfacción de necesidades utilitarias referidas a uno mismo y no, en 
función de ideales sociales del maestro. Adicionalmente, el 17% de los 
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estudiantes afirmaron que estudian en una Normal porque la carrera es 
segura y es corta. Por último, el 5% declaró haber optado por el magis- 
terio considerando factores económicos y de influencia familiar. 


En el caso concreto del INSMS de Sucre, alrededor del 30% de los 
alumnos encuestados dijeron que la elección de esta institución se 
debió también a la reputación de este centro que destaca por ser la 
primera Normal del país. En esta misma línea, el 17% de los alumnos 
declaró haber optado por el INSMS de Sucre porque le gustaba la 
ciudad de Sucre y la Normal, y un 14% por residir en la ciudad capital 
de Chuquisaca y del país. Con todo, resulta evidente que el INSMS de 
Sucre conserva todavía una imagen positiva de reputación que atrae 
a los jóvenes estudiantes. 


2.4 Recapitulación general 


Al margen del estudio de Sanginés (1968) sobre los maestros rurales, 
no existen otros estudios sobre el alumnado de las Normales que nos 
permitan comparar y analizar su evolución como parte de un proceso 
social de “popularización” y “masificación” de la población normalista. 
No obstante, si tomamos como referencia el origen social de los docentes 
normalistas y de los estudiantes de las Normales, se puede en efecto 
sostener la idea de “popularización” puesto que —como se ha compro- 
bado— el origen social de los catedráticos y de los jóvenes estudiantes 
de las dos Normales analizadas en 1997 era cada vez más “popular”. 


En este sentido, los alumnos de las Normales analizadas provienen 
de familias con oficios relacionados mayormente con la agricultura, 
el comercio y los trabajos artesanales y manuales; situación que se 
corresponde con un perfil de familias con bajos niveles educativos. 
Este hecho marca una clara diferencia con ciertos rasgos históricos 


del profesorado boliviano en tiempos pretéritos”. 





50 Por ejemplo, la historia de la educación femenina muestra que en contextos sociales donde 
predominan la burguesía o la aristocracia, las mujeres no se educan en función de un oficio 
sino con el propósito de ser “mujeres cultas”. Por consiguiente, en este contexto, tener 
un elevado nivel de formación no es incompatible con el ejercicio de tareas domésticas, 
es decir, con ser “ama de casa” (Entrevista a ex profesora del INSMS). Empero, este no 
es el caso ni la situación de las madres de familia de los estudiantes del INSMS de Sucre 
y, menos aún, de los estudiantes de la ENSB de Cororo. Aquí, sin embargo, ser “ama de 
casa” es casi sinónimo de ser “analfabeta”; condición que afecta sin duda a la formación 
y orientación de los hijos (varias investigaciones sociológicas muestran una correlación 
positiva entre el nivel de educación cultural de las madres y el nivel de rendimiento de 
los hijos, lo que no siempre sucede con el nivel de formación paterno). 
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Las dos instituciones educativas estudiadas en este capítulo —el INSMS 
urbano de Sucre y el ENSB rural de Cororo— muestran dos situaciones 
y tendencias distintas, aún cuando con la implantación de la Reforma 
Educativa los dos centros de formación docente fueron conducidos a 
cierto estancamiento y a depender de un mismo poder central luego 
de haber concluido el antiguo sistema de división entre direcciones 
rurales y urbanas. 


De las diferencias más notables entre ambas instituciones, cabe desta- 
car la referida a la evolución de la matrícula estudiantil. En este sentido, 
entre 1993 y 1995, la población estudiantil del INSMS de Sucre pasó de 
1.548 y 1.987 estudiantes mostrando una tendencia creciente paulati- 
na”. Sin embargo, en 1997, la matrícula en esta institución educativa 
disminuyó a 1.438 estudiantes. Esta situación se debió al contexto de 
transformación de las Normales que, a raíz de la Reforma Educativa, 
provocó cambios en las políticas de ingreso aplicadas, principalmen- 
te, a diferentes carreras de secundaria, educación física y educación 
técnica, entre otras. 


De igual forma, en la ENSB de Cororo también se registró una constan- 
te disminución en el número de estudiantes; pasando de 95 inscritos 
en 1993 a 50 en 1997. Esta reducción del movimiento demográfico 
de ingreso a las Normales se debió, principalmente, a la incertidum- 
bre sobre el futuro de estas instituciones, a las decisiones tomadas 
en el marco del proceso de transformación institucional y también 
—en el caso de las Normales rurales— a causas estructurales como 
la migración. 


Por otra parte, también se registró un decrecimiento en el número de 
catedráticos de las dos Normales analizadas. En el INSMS de Sucre se 
pasó de 210 a 98 docentes entre 1993 y 1997, al tiempo que en la ENSB 
de Cororo el número de docentes disminuyó de 19 a 12 durante el 
mismo período”. Aunque en menor medida, el personal administrativo 
y de servicios de las Normales siguió un proceso de reducción que 
pudo haber reforzado la burocracia de las dos instituciones. 





51 En los años anteriores, por ejemplo en 1985, el alumnado sobrepasó los 2.000 estu- 
diantes. Posteriormente fue controlado el ingreso por la excesiva matrícula en el nivel 
secundario y otras carreras como Educación Física. 

52 Estas cifras de catedráticos y alumnos sugieren que teóricamente la relación de maestro 
por alumnos, en el INSMS de Sucre fue de 1/7 en 1993 y de 1/14 en 1997. Por otra 
parte, en la ENSB de Cororo la relación de maestro por alumnos fue de 1/5 y de 1/4 
en 1993 y 1997, respectivamente. 
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En cuanto a la composición morfológica interna de las dos unidades 
estudiadas se aprecia una diferencia de género tanto en los docentes 
como en los alumnos. En la ENSB de Cororo prácticamente la totalidad 
de los docentes son varones”. Esto refleja la relación socioprofesional 
habitual entre maestros y maestras rurales. En cambio, en el INSMS 
de Sucre, la presencia femenina se equipara a la de los varones; si- 
tuación que no es reciente y que se explica en parte por la diversidad 
de carreras y especialidades que organiza la institución. Sin embargo, 
esta situación también se puede atribuir al cambio de concepción 
de la profesión docente durante los últimos años cuando se registró 
un ingreso masivo de mujeres a este oficio; hecho que todavía no se 
constata en el área rural. 


Este mismo sesgo de género se puede apreciar en lo que respecta a 
la distribución de los estudiantes en las dos Normales analizadas en 
la investigación dando por resultado la presencia predominante de 
las mujeres en la formación docente urbana. 


En relación al origen regional (geográfico) y social de los docentes y 
estudiantes de las Normales, es importante reiterar la noción de “po- 
pularización” de la población de los centros de formación rurales y 
urbanos, y analizar este fenómeno en función de la idea de “movilidad 
social” que representa para sus familias. También es necesario señalar 
el impacto que este hecho puede tener en la calidad de la educación y 
la formación docente tanto en primaria como en secundaria sabiendo, 
además, que alrededor del 92% de los estudiantes de estos centros de 
formación proviene de colegios fiscales. 


En definitiva, se pueden proponer varios interrogantes acerca de la 
relación entre esta tendencia popular de los estudiantes normalistas y 
la opción “vocacionalista” mencionada en las encuestas: ¿qué noción 
de “vocación” y de “gusto” por enseñar conduce a los jóvenes a optar 
por la formación docente?, ¿se trata de un nuevo “vocacionalismo” o 
más bien de un hedonismo popular? 





53 Esta situación corresponde a todas las Normales rurales, a las que acceden mayoritaria- 
mente varones. 


CAPÍTULO CINCO 


Retrospectiva histórica II 
Procesos socioculturales en el 
magisterio rural de Tarabuco en 1997 


Este capítulo final está dedicado a la educación rural en el municipio 
de Tarabuco (provincia Yamparáez, Chuquisaca). Como se mencionó 
anteriormente, el estudio que se presenta a continuación formó parte 
de una investigación mayor realizada en 1997. Se trata, no obstante, de 
un material inédito que engarza (y concluye) con la secuencia lógica 
planteada en este libro cuyo punto de partida es un panorama general 
de la educación en Chuquisaca, desde el que se avanza describiendo 
después la educación rural en cuatro municipios rurales y en seis 
comunidades para llegar, al final, al análisis de la formación docente 
y del desarrollo del magisterio rural en el municipio de Tarabuco. 
Por consiguiente, la estructura del libro avanza de lo general hasta lo 
particular hasta detenerse en la situación de Tarabuco. 


En este marco, este capítulo se inicia planteando varios antecedentes 
históricos, sociales y culturales de Tarabuco en 1997. Luego, se exploran 
algunos aspectos socioeducativos del municipio acompañándolos con 
el contrapunto comparativo departamental de Chuquisaca. Después, se 
aborda en detalle el funcionamiento del distrito de Tarabuco aludiendo 
a sus estructuras, estrategias y actores; a la relación entre las autoridades 
distritales y políticas, y a distintos aspectos acerca del currículo. 


Por último, la investigación expone, organiza y analiza los resultados 
de una encuesta aplicada a los docentes de Tarabuco que permite 
configurar un perfil demográfico y social de los maestros rurales en 
el mencionado municipio. De estos elementos se deducen varias hi- 
pótesis que caracterizarían la figura del maestro rural. 


Además, con la idea de que las comunidades y las escuelas estudiadas 
en el capítulo tres de esta investigación forman parte de un proce- 
so social, cultural, económico y administrativo más amplio, en este 
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capítulo se recapitula sobre un estudio realizado en 1997 que aborda 
los rasgos generales de la educación en el municipio de Tarabuco y, 
particularmente, los procesos socioculturales del magisterio rural en 
este municipio. 


A modo de contexto, el análisis de la situación de la educación en 
Tarabuco en 1997, debe enmarcarse en el despliegue del sistema de 
enseñanza en el área rural post 55 (Yapu, 2010; Gordillo, 2006), que 
estuvo acompañado del desarrollo de los sindicatos agrarios, de la 
extensión del campo político entre los campesinos, de la creación de 
escuelas y de núcleos educativos, y de la reestructuración del sistema 
del agro posterior a la reforma agraria de 1952. Estos factores fueron 
determinantes para el desarrollo escolar de la zona de estudio, donde 
la organización tradicional del ayllu fue prácticamente desplazada. 
Por otro lado, Tarabuco representa un área cultural quechua con un 
alto grado de homogeneidad lingúística que le valió la clasificación 
de zona de “habla tradicional quechua”. Probablemente este rasgo 
cultural dio lugar a que en 1990 se lleve a cabo el Proyecto de Edu- 
cación Intercultural y Bilingúe (PEIB) en el Núcleo Educativo de la 
comunidad San José del Paredón, ubicada a 15 km de la localidad 
de Tarabuco. 


Históricamente, el pueblo de Tarabuco es un centro urbano complejo 
por su vocación turística, económica (es el centro de varias ferias), 
de salud (alberga el único hospital de la zona), religiosa (acoge la 
parroquia y la iglesia) y de interacción cultural entre lo urbano y lo 
rural. En este sentido, Tarabuco es el eje en torno al cual giran las 
actividades comerciales de muchas comunidades aledañas. Además 
de la realización de las grandes fiestas como el pujllay, en Tarabuco 
se realizan ferias dominicales permanentes donde se producen y re- 
producen intercambios comerciales que no sólo involucran relaciones 
económicas sino también un conjunto de variables sociales, culturales 
y simbólicas que inciden en la educación de los niños. 


A nivel político, a partir de la aprobación de la Ley 1551 de Participación 
Popular (de 20 de abril de 1994) y de la Ley 2028 de Municipalidades (de 
28 de octubre de 1999), Tarabuco se constituyó en un centro de poder 
político y administrativo representando la primera sección municipal de 
la provincia de Yamparáez. En el ámbito educativo, el pueblo de Tara- 
buco es sede de la Dirección Distrital de Educación cuyo rol es dirigir y 
gestionar toda la dinámica escolar de los ocho núcleos que comprende; 
de los cuales son parte los núcleos de Cororo y de San José del Paredón 
a los que se refiere este estudio en los acápites siguientes. 
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A continuación se presenta un panorama global del municipio de Ta- 
rabuco, en el que se destacan aspectos históricos, socioeconómicos, 
políticos y administrativos. En lo educativo se abordará la conforma- 
ción del distrito y sus núcleos escolares, las unidades educativas y la 
“morfología” de los maestros de la zona. 


1. Antecedentes históricos y situación de Tarabuco en 1997 


Inicialmente, la zona de Tarabuco fue multiétnica integrada por colo- 
nos (mitimaes) traídos por el Inca con el fin de proteger la frontera 
sur oriental del Tawantinsuyo de las invasiones chiriguanas (Barragán 
1994; Presta y del Río 1995; Langer 1989; Saignes 1985), originándose 
con el correr del tiempo y durante la Colonia una nueva “identidad 
cultural” conocida actualmente como “los Tarabuco” (Platt, Tristán; 
Therese Bouysse y Olivia Haris, 2006)”. 


Según datos históricos más recientes de la zona (Langer, 1989), se 
sabe que a principios de siglo XX con la expansión de la frontera 
agrícola en el sur de Chuquisaca —una vez lograda la sumisión de 
los chiriguanos y la colonización de esa zona por “cristianos”— surgió 
una industria ranchera dinámica y Tarabuco, por hallarse sobre la ruta 
comercial entre todo el área rural del sur y la capital Sucre, revivió 





54 Los investigadores, arqueólogos, etnohistoriadores e historiadores consideran que “los 
Yampara” todavía no son suficientemente conocidos. Se presume que pueden corres- 
ponder a uno de los grupos étnicos o señoríos preincaicos que con la intervención 
de los incas se mezclaron con otros grupos vecinos (Chui y Moyo Moyo, entre otros) 

á > 
de tal forma que posteriormente se caracterizaron por su multietnicidad. A tal punto 
que su funcionamiento social y económico refleja el modelo de islas (o archipiélagos) 
para ocupar diversas áreas ecológicas (Alconini, 2008: 85-88). Actualmente, existe una 
opinión común acerca de la “cultura Yampara”. 


Por ejemplo, el Proyecto Académico Institucional de la Normal de Cororo (1995) afirma 
que dicha institución se encuentra situada en el área cultural Yampara. Los autores 
de dicho documento sostienen que la Normal debe proyectarse hacia la recuperación 
de dicha cultura. Otro profesor (J. Montaño) afirmó que la palabra yampara proviene 
de dos vocablos quechuas yan (camino) y para (lluvia), de lo que se deduce que el 
vocablo en cuestión significaría “la lluvia del camino”. Sin embargo, este tipo de ejer- 
cicios etimológicos y lexicológicos tiene limitaciones, porque la etimología no resiste 
a los cambios sociales, semánticos y lexicales. Además el interés aquí no es encontrar 
el sentido cultural en el vocablo, en las unidades lexicales, sino en su uso, pues, al fin 
y al cabo, qué sentido tiene hablar de la “cultura Yampara”, si para los comunarios 
esto pierde valor y significado. Algunos intelectuales hablan de “recuperar la cultura 
Yampara” o de que esa cultura infunde orgullo. Los periodistas también se suman a 
esta preocupación y alertan sobre el fin de la “cultura Yampara”, resaltando que los 
tarabuqueños ya no usan su vestimenta porque cambian el poncho por la chamarra y 
porque prefieren una música y baile que no son suyos (v. Correo del Sur. Sucre. 27 de 
septiembre de 1998 y Presencia. La Paz. 27 de septiembre de 1998). 
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económicamente. Como resultado del mercado dominical, el pueblo 
de Tarabuco se convirtió en un centro para la compra y venta de 
ganado, y de cebada. La cebada fue uno de los cultivos más impor- 
tantes en las pampas, alrededor de Tarabuco, del cual se beneficiaron 
tanto los hacendados como los originarios. Según Langer (op. cit.), 
con este proceso económico productivo y mercantil, se produjo una 
mayor inserción de los originarios en el mercado, tanto mediante la 
producción directa de este cultivo como por el alquiler de tierras a los 
vecinos del pueblo. Por otra parte, se produjo una mayor presión para 
la venta de los terrenos aptos para la producción de cebada aunque sin 
erosionar la base de subsistencia de los pobladores originarios ya que 
ellos tenían tierras dispersas a lo largo de varios pisos ecológicos. Sin 
embargo, este hecho contribuyó a una mayor diferenciación interna 
entre los originarios. 


Además, Langer (op. cit.) sostiene que los propietarios continuaron 
manejando sus haciendas con métodos andinos tradicionales centrados 
en la ideología de la reciprocidad y en una economía moral donde 
se aseguraba una base de subsistencia por encima de la eficiencia de 
la producción. Finalmente, este autor pone de relieve que a partir de 
1916, durante casi unos diez años, hubo varios intentos de revertir las 
tierras de hacienda a los ayllus por parte de los originarios en alianza 
con los colonos, al igual que hubo rebeliones dentro de las haciendas 
(grandes) para detener la expansión del hacendado y su incipiente 
racionalización de la producción”. Lastimosamente, los trabajos de 
Langer se centran exclusivamente en los datos de las grandes hacien- 
das de la zona y nos dicen muy poco sobre las medianas y pequeñas 
haciendas entremezcladas con tierras de origen; conformación que 
parece haber sido un rasgo característico de las comunidades estu- 
diadas. Esta situación dio como resultado un sistema complejo de 
reproducción social investido con grandes tensiones como atestigua 
la rebelión de 1927. 


Siguiendo con la revisión histórica, cabe señalar que la historia con- 
temporánea de las organizaciones campesinas de la región es fruto 
de la revolución de 1952. Recientemente, a nivel económico, las 
comunidades sufren el efecto del denominado “minifundio” aunque 
son animadas por las ferias mercantiles; a nivel político, las antiguas 
estructuras de poder, los ayllus, han prácticamente desaparecido, y 





55 En estos movimientos tuvieron un rol protagónico, entre otros, el curaca del Ayllu 
Oroncota, y el cacique principal del Ayllu Sipucu, (v. Alconini, 2008: 85-104). 
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se han instituido los sindicatos, los cuales tienen historias locales 
distintas según las comunidades. Por otra parte, a nivel educativo, 
el incremento de las escuelas ha sido desigual dependiendo de si 
se trata de comunidades o centros urbanos (o casi urbanos). A este 
proceso debemos añadir los primeros impactos de los cambios po- 
líticos actuales, con la asunción de Tarabuco como un municipio 
indígena. ¿Qué novedades introducen estos cambios en la dinámica 
social y educativa? 


2. Aspectos socioeducativos de Chuquisaca y Tarabuco 


Alguien decía que la pobreza es el peor enemigo de la cultura y se 
puede complementar que también lo fue de la Reforma Educativa. 
Pues más allá de voluntades de cambio o de resistencias, la condi- 
ción social y económica de las comunidades rurales fue igualmente 
un factor negativo para el desarrollo educativo en Tarabuco. Por ello 
conviene destacar las condiciones sociodemográficas y socioeducativas 
del departamento de Chuquisaca y de la provincia de Yamparáez”, 
donde están ubicados los núcleos escolares y la ENSB de Coroco a la 
que se hizo referencia en el capítulo anterior describiendo sus prin- 
cipales características. 


Por falta de datos más recientes, la investigación de 1997 recurrió a 
los del Censo de 1992 (INE, 1993; 1995a; 1995b) y a los datos publi- 
cados por UDAPSO/CORDECH (1995a, 1995b). La población total 
del departamento en 1992 era de 453.756 habitantes; 220.773 (44%) 
eran hombres y 232.983 mujeres (51,3%). El 67,5% de la población 
chuquisaqueña vivía en poblaciones de menos de 200 habitantes, es 
decir, en el área rural y sólo el 32,5% habitaba en centros urbanos. 





56 Existen diagnósticos provinciales y de algunas comunidades realizados por ACLO y 
por la Corporación de Desarrollo de Chuquisaca en la década de los 70, por ejemplo, 
Estudio Socioeconómico Provincia Oropeza, Sucre, ACLO/Corporación de Desarrollo de 
Chuquisaca, 1975, Tomo 1 y Tomo 2; Estudio Socioeconómico Provincia Belisario Boeto, 
Sucre, ACLO/CORDECH 1972; Estudio Socioeconómico de Vila Vila, Pampa Yampara y 
Sotomayor, Sucre, ACLO, 1973. Los estudios más recientes tienen otras características, 
son más puntuales y giran en torno a los zonas y municipios, con enfoques poco claros 
y muy fragmentados, son más tecnicistas que pierden la perspectiva histórica y teórica. 
Por ejemplo, el Plan Integral de Desarrollo de la Provincia de Oropeza, Segunda Sección 
y Primera Sección, Sucre, CORDECH/COTESU, 1995; Plan de Desarrollo Regional de 
Chuquisaca Centro. Diagnóstico, Sucre, CORDECH/COTESU, 1989. Desde 1995 se han 
elaborado las Carpetas Comunales, cuyos datos tampoco son fiables totalmente porque 
no precisan los métodos de obtención. Sin embargo, se han consultado 30 Carpetas 
Comunales de la provincia de Yamparáez. 
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La evolución demográfica del departamento fue inferior a la del 
nivel nacional y diferenciada según el área rural o urbana, ya que, 
con relación al Censo de 1976, la población departamental creció 
en un 1,5% (2,11% nacional), 4,10% a nivel urbano y 0,55% en el 
área rural. 


Los datos del Censo 1992 muestran además un predominio de po- 
blación joven, sobre todo, en el área rural. Existe una presencia 
importante de jóvenes de entre 0 y 9 años, que, luego, bruscamente 
disminuye. Esta fluctuación indica una migración temprana de la po- 
blación rural. En 2001, Tarabuco contaba con 19.554 habitantes y la 
tasa de crecimiento fue de -0,03% respecto a 1992, con una incidencia 
de la pobreza que alcanzó el 93,7% y con un 74% de población que 
hablaba quechua (Ministerio de Educación, 2004a). 


En el contexto demográfico, la migración rural es una variable im- 
portante en la vida de las comunidades porque afecta a la dinámica 
escolar de los niños y de los padres de familia. Por ejemplo, los 
integrantes de las juntas escolares están obligados a no emigrar a 
menos que alguien les supla en dicha función. Por otra parte, el 
calendario escolar se suele ver afectado por la frecuente emigración 
de los alumnos de los grados superiores. En ese sentido, las exigen- 
cias de participación social de los padres de familia que implicaba 
la aplicación de la Reforma Educativa entraba en contradicción con 
la dinámica migratoria, que no es un fenómeno circunstancial sino 
estructural del país y del departamento, y que además se corresponde 
con diversas estrategias de los comunarios. 


Según el análisis de la pobreza (UDAPSO, 1995b), el 77 por ciento de 
familias del departamento vivía con sus necesidades básicas insatisfe- 
chas; un porcentaje superior al promedio general nacional estimado 
en 69,8%. Esto supone que más de dos terceras partes de los hogares 
del departamento vivían en condiciones insuficientes para alcanzar un 
nivel adecuado de acceso a servicios públicos, habitabilidad y logros 
educativos. 


A nivel nacional, Chuquisaca se ubicaba entre los tres departamentos 
más pobres, junto a Pando y Potosí (UDAPSO, 1995b). La Tasa de Fe- 
cundidad departamental era de seis hijos por mujer; un hijo más que 
el promedio nacional estimado en el Censo de 1992. La mortalidad 
infantil era de 88 por mil, también por encima del promedio nacional 
de 75 por cada mil niños nacidos vivos. Las provincias Juana Azurduy, 
Zudáñez y Nor Cinti presentaban los índices más elevados de pobreza 
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crítica en el departamento, superando el 16% de la población en esta 
categoría y, al mismo tiempo, registrando alrededor de un 15% de 
niños menores de cinco años con elevados índices de desnutrición 
(peso/edad). Igualmente, las provincias Belisario Boeto, Yamparáez y 
Hernando Siles alcanzaban un índice de desnutrición superior al 17%. 
En todas estas provincias la mortalidad infantil oscilaba entre 110 y 
120 por cada mil nacidos vivos, cifras muy por encima del promedio 
departamental y nacional. 


Geográficamente, Yamparáez es la provincia más pequeña, está ubica- 
da en la parte noroeste del departamento y se compone de dos seccio- 
nes (o municipios)”. La primera tiene por capital Tarabuco y agrupa 
tres cantones: Tarabuco, Pajcha y Sotomayor. La segunda sección está 
constituida por el cantón del mismo nombre: Yamparáez. Según los 
datos del Censo de 1992, esta provincia tenía 31.263 habitantes, 47,8% 
de hombres y 52,2% de mujeres. La población urbana representaba 
el 7,7% y el 92,3% vivía en áreas rurales. El municipio de Tarabuco 
agrupaba a 22.071 habitantes y comprendía el total de la población 
urbana de la provincia, al tiempo que la sección Yamparáez tenía 9.192 
habitantes, todos ellos catalogados como rurales. 


Cuadro 26. Población de la provincia Yamparáez 
por municipio, sexo y área (1995) 


























Fuente: UDAPSO/CORDECH, 1995a. 








Indicadores Provincia Municipio de Municipio de 
Yamparáez Tarabuco Yamparáez 
(Primera (Segunda 
Sección) Sección) 
Población Total 31.263 22.071 9.192 
Hombres 14.937 10.740 4.197 
Mujeres 16.326 11.331 4.995 
Pobl. Urbana (0%) 7,7 11 0 
Pobl. Rural (%) 92,2 89 100 





Como la mayoría de las provincias, Yamparáez tiene una economía 
productiva predominantemente agrícola. En 1995 poseía la extensión 
de cultivos más grande a nivel provincial que alcanzaba el 15% de 





57 Cada provincia se subdivide en secciones y éstas, a su vez, en cantones. 
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su superficie; de la cual el 31% estaba destinada a la producción de 
cebada, el 25% a la producción de trigo, el 17% a maíz y otro 15% 
a la papa. En promedio, las unidades “agropecuarias” o de produc- 
ción tenían una superficie de 3,8 hectáreas (UDAPSO/CORDECH, 
19954). 


El acceso a servicios básicos no llegaba a cubrir a la cuarta parte de 
la población de la provincia de Yamparáez. Así, más del 75% de las 
viviendas estaban expuestas a consumir y utilizar agua proveniente 
de pozos, acequias, vertientes o ríos. Un 97,45% de las viviendas no 
contaba con alcantarillado y un 85% no disponía de energía eléctrica. 
El municipio de Yamparáez revela una situación todavía más crítica: el 
80,4% de las viviendas no disponía de redes de agua, el 98% carecía de 
alcantarillado, un 87,8% no contaba con energía eléctrica y alrededor 
de 120 niños sobre mil no sobrevivían. 


Por otra parte, la provincia de Yamparáez tenía una importante 
población joven ya que la mayor proporción de los habitantes se 
concentraba en la franja menor a 14 años y luego, en el tramo de 
15 a 19 años, se percibía una disminución marcada de la población; 
lo que refuerza la hipótesis de migración rural temprana. En tal 
sentido, los estudios del PIED-Andino sobre la migración definitiva 
o temporal sugieren que se trata de un fenómeno circunstancial en 
el tiempo porque comenzó en los años 70 ni aleatorio en las diná- 
micas familiares puesto que es parte de estrategias domésticas y de 
las comunidades campesinas. 


Según los datos del Censo de 1992, la provincia de Yamparáez te- 
nía un elevado grado de analfabetismo que afectaba al 62,7% de 
la población de 15 o más años; más de siete de cada 10 mujeres 
declararon no saber leer ni escribir. La sección más afectada resultó 
ser Tarabuco, aunque, globalmente en la provincia se registró una 
disminución del analfabetismo en un -21,9% con respecto a los da- 
tos proporcionados por el Censo Nacional de Población y Vivienda 
de 1976. En general, el porcentaje de analfabetismo en Tarabuco 
(provincia Yamparáez) era menor al del resto de las provincias de 
Chuquisaca, a excepción de la provincia de Azurduy (INE, 1992a). 
Por otra parte, en Yamparáez, la Tasa de Inasistencia Escolar era 
de 34,7%; más del 43% de los habitantes de esta provincia nunca 
estuvieron en el sistema educativo formal y el 46,8% sólo llegó al 
ciclo básico. 
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Cuadro 27. Indicadores educativos comparativos 
de Chuquisaca y Yamparáez (1992) (en porcentaje) 









































Indicadores educativos | Chuquisaca Yamparáez | Tarabuco |Yamparáez 
(Prov.) (Mun.) (Mun.) 

Tasa de analfabetismo (15 39,5 62,7 64,8 57,6 

y más años) 

Analfabetismo masculino 29,3 51,2 53,4 45,3 

Analfabetismo femenino 48,4 72,6 75,0 67,0 

Tasa de Inasistencia s.d. 31,3 34,7 24,0 

Escolar (niños 6 a 13 años) 

Inasistencia de niños s.d. 27,3 30,2 20,8 

Inasistencia de niñas s.d. 35,3 39,5 26,9 

Población sin instrucción 28,2 43,8 46,7 36,9 

Población con nivel 55,5 46,8 44,5 52,3 

Básico 

Población con nivel s.d. 7,0 5,9 9,6 

Intermedio 

Población con nivel 8,1 1,0 1:3 0,2 

Medio 

Población con nivel 1,9 1,4 1,6 1,0 

Superior y Técnico 




















Fuente: UDAPSO-CORDECH (1995a) en base al Censo de Población y Vivienda 
1992. 


Entre las dos secciones o municipios de la provincia Yamparáez, la de 
Tarabuco resultó ser la más afectada por la “deficiencia” educativa. Es 
decir, Tarabuco es un Distrito Educativo con atención y condiciones 
escolares muy desiguales, pues ni siquiera el centro urbano —con 
dos escuelas primarias y un colegio secundario— puede contrarres- 
tar el peso de las limitaciones en las demás escuelas. En cambio, el 
municipio de Yamparáez, según sus datos socioeconómicos, €s Más 
“pobre” pero su “calidad” educativa supera a la de Tarabuco”. Como 
ya se sabe, la población más afectada por la situación de pobreza y 
marginación es la femenina. 


Cabe indicar que la regresión en el uso de la lengua quechua no 
fue muy marcada en el período intercensal 1976-1992, ya que el uso 
del quechua sólo decreció del 66,1% a 63,1% de la población. En 





58 Aquí deben entrar en juego el tamaño del distrito y la distribución de las unidades 
educativas, variables sobre las cuales son diferenciadas entre las dos secciones. 
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cambio, el uso del castellano se incrementó notoriamente pasando de 
65,4% al 74,1%. Seeún el mapa lingüístico elaborado por Xavier Albó 
(1995), la provincia Yamparáez estaría situada en un área de “habla 
quechua tradicional”. El último Censo (1992) realizado antes de la 
investigación muestra que, en Yamparáez, sobre un total de 25.135 
habitantes, el 64% de la población sólo hablaba quechua, el 33,6% 
castellano y quechua, y un 0,9% hablaba únicamente castellano. En 
todo caso, se trata de proporciones que varían de una sección mu- 
nicipal a otra y de una comunidad a otra. Las mujeres también eran 
las que menos hablaban castellano; además entre un 67% y un 75% 
se declaraba analfabetas. 


En síntesis se puede decir que el estudio se realizó en una zona re- 
lativamente próxima, entre 60 y 100 km a la capital y en una de las 
provincias más deprimidas del departamento que, además, registra 
diferencias internas importantes. Por ejemplo, Cororo es una comuni- 
dad altamente favorecida por la oferta educacional con dos Centros 
Integrales de Desarrollo Infantil (CIDIS), una escuela central, un 
colegio secundario y una escuela Normal, sin embargo parece estar 
en condiciones económicas (en relación a la tenencia de la tierra y a 
la producción agrícola) mucho más desiguales que las zonas del sur, 
como la comunidad de San José del Paredón (municipio de Tarabu- 
co). Por otra parte, Tarabuco es un centro urbano dinámico pero al 
parecer con una repercusión no muy significativa en las comunidades 
rurales, ya que éstas se encuentran en situaciones muy desiguales, 
especialmente, en cuanto se refiere a la atención escolar. 


3. El pueblo de Tarabuco en los años 90 


Tarabuco es un centro urbano donde se encuentran y se bifurcan 
varios caminos y se concentran diversos poderes. El camino de Sucre 
hacia el sureste chuquisaqueño pasa inevitablemente por el pueblo de 
Tarabuco donde se ramifica hacia Presto, Zudáñez e Icla. El Censo de 
1992 reportó un total de 2.417 habitantes en el municipio de Tarabuco: 
1.331 mujeres y 1.086 varones. El 73% de los varones (789) y el 77% 
de la mujeres (1.030) declaraban hablar quechua. 


En 1997, Tarabuco tenía dos escuelas primarias (una de las cuales lle- 
gaba hasta el nivel intermedio) y un colegio con nivel de secundaria. 
La infraestructura de estos establecimientos educativos, al igual que 
sucede en la mayoría de las unidades educativas del distrito, se en- 
contraba en condiciones malas o regulares. Los tres establecimientos 
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trabajaban con 40 maestros aproximadamente; en su mayoría se trataba 
de profesores y profesoras jóvenes de la ciudad que hacían sus años 
de provincia. 


En lo referente a la salud, Tarabuco disponía de un hospital comple- 
tamente equipado con asistencia permanente que funcionaba con el 
apoyo del Proyecto Social Cardenal Maurer (PROSCAM). Con base en 
este centro, un equipo de profesionales entre médicos y enfermeras 
atendía a las postas sanitarias de diversas comunidades; en algunas 
de ellas había atención permanente y en otras, semanal, quincenal o 
mensual. 


En lo político y administrativo, en 1997, el municipio de Tarabuco y 
su Concejo Municipal eran instancias relativamente nuevas y estaban 
ubicadas junto a su personal técnico y administrativo en un edificio 
ajeno, en un extremo del pueblo. Durante 1997, el alcalde era un 
“campesino rico”, militante del Movimiento Nacionalista Revoluciona- 
rio (MNR) de la comunidad de Pampa Lupiara que nunca llegó a ser 
aceptado en el pueblo por los tarabuqueños de nacimiento. Por ello, 
a principios de 1998 el alcalde fue sustituido. 


La alcaldía, como nuevo poder local, debía ocuparse del desenvol- 
vimiento escolar en el municipio, ante todo en lo que se refiere a la 
atención de la infraestructura, para lo que fueron creados los Directo- 
rios Locales de Educación (DILES) mediante el DS 24447 (1996) cuya 
función era la de planificar los proyectos educativos del municipio. 
Los directorios estaban compuestos por un representante del alcalde, 
otro del Comité de Vigilancia y otro del Director Distrital. El DILES de 
Tarabuco, durante 1997 prácticamente no funcionó”, 


Además, en el pueblo de Tarabuco se ubican la subprefectura, un 
puesto policial y la sede de la Central Provincial Sindical de Cam- 
pesinos donde se realizan los seminarios y talleres sobre diferentes 
temas. 


Como en otras ciudades del país, la religión constituye un ámbito 
espiritual y de acción muy importante; sus agentes son a la vez un 
referente y realizan acciones sociales y educativas. En Tarabuco hay 
una parroquia con un sacerdote permanente y un grupo de religiosas 





59 Estos directorios fueron cuestionados por su labor ineficiente, según las autoridades 
educativas (v. La Prensa. La Paz. 6 de noviembre de 1998). El último director distrital 
del año 1997, sólo pudo utilizar un pequeño fondo de la alcaldía para algunos premios 
de fin de año para los niños más destacados. 
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españolas que inicialmente apoyaron al desarrollo de la alfabetización 
y que realizaban cursillos de capacitación”. La Iglesia fue refaccionada 
en los años 90 y, según los períodos del año, está llena de gente del 
pueblo o de las comunidades vecinas con afanes de bautizo, matri- 
monio, primera comunión, etcétera. 


A nivel económico y social, la feria dominical atrae una gran cantidad 
de comerciantes tarabuqueños, de Sucre y de comunidades o pueblos 
cercanos. Todo el pueblo se convierte en un gran mercado, un “ba- 
zar” en el que se intercambian, truecan, venden y compran productos 
agrícolas y alimenticios, vestimenta, animales e insumos deportivos, 
entre otros. Las chicherías abren sus puertas con música variada y el 
comedor popular está repleto de gente. Los turistas son también parte 
del público dominical. 


Naturalmente, el pueblo de Tarabuco no sólo es el mercado, tiene 
su propia estructura social que se puede llamar híbrida. En torno a 
la plaza, se ubican los monumentos de los héroes indígenas Carrillo 
y Callisaya. Alrededor de la plaza y de las calles aledañas, se en- 
cuentran las oficinas de la Empresa Nacional de Telecomunicaciones 
(Entel), la policía, la subprefectura, un alojamiento, la Iglesia y una 
gran cantidad de tiendas (algunas de ellas especializadas de ONG) 
y restaurantes. 


Cerca de la plaza están ubicadas las casas de familias de antiguos 
tarabuqueños que, en general, ya residen en Sucre con hijos e hijas 
profesionales (que en ciertos casos, pueden estar trabajando también 
en el mismo pueblo). En la periferia del pueblo están ubicados diver- 
sos grupos de artesanos —herreros, chicheros, carpinteros, “abarque- 
ros”, etcétera— que se entremezclan con asentamientos recientes de 
campesinos provenientes de las comunidades vecinas. Finalmente, en 
las afueras se asientan transportistas y camioneros relacionados por 
su trabajo con las pampas paperas de la zona. 


En relación a los medios de comunicación, en 1997, en Tarabuco había 
una oficina de Entel con varias cabinas públicas. En el área rural, la 
telefonía pública es muy requerida, sobre todo en los días de ferias 
y domingos. En la sala de espera, es frecuente ver turistas que se 
comunican con su país a lado de indígenas tatas, mamas, o jóvenes 
indígenas que salen de las comunidades y hablan a sus familiares (en 





60 En la casa de las religiosas se encuentra también una librería y papelería, y una foto- 
copiadora (la única en el pueblo, aparte de la que dispone el Gobierno Municipal). 
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muchos casos reciben llamadas) de Santa Cruz, Cochabamba e incluso 
Argentina. Igualmente, en el pueblo se ha extendido el uso de la radio 
y la televisión. Todo esto hace que Tarabuco sea un eje central de 
la zona que va más allá de los lindes del municipio, pero, al mismo 
tiempo, como se ha indicado más arriba, con un desarrollo desigual 
entre las comunidades que conforman el municipio. 


4. Funcionamiento del Distrito Educativo de Tarabuco 


El hecho de que los DILES no hayan funcionado y la poca interacción 
constatada entre la alcaldía y la Dirección Distrital en Tarabuco indican 
que estas dos instancias no están totalmente integradas. Sobre este 
asunto, desde el punto de vista de la organización y de la gestión es- 
colar se planteó que la dificultad proviene no sólo de la multiplicidad 
de factores que intervienen en esta tarea a nivel del poder local sino 
también de la misma articulación entre los poderes locales, pues, si 
bien la Dirección Distrital y las escuelas dependían en parte de las 
alcaldías, en gran medida todavía están sujetas a la administración 
central curricular e institucional de los SEDUCA y del Ministerio de 
Educación, Cultura y Deportes (MECyD). 


Los decretos y reglamentos producidos hasta entonces muestran 
una constelación de poderes locales y de agentes que debían invo- 
lucrarse en el desarrollo educativo sin que se alcanzara una unidad 
orgánica y un espíritu de cuerpo para la acción, a pesar de que es en 
este componente institucional donde se deben producir y compartir 
las visiones y misiones de la acción social y educativa. Se trata, no 
obstante, de una situación y un trabajo que pueden enfrentar porque 
no todos los actores comparten los mismos intereses. Por ejemplo, 
el alcalde puede ser de un partido político y el Director Distrital de 
otro, o bien ambos pueden tener, profesional y socialmente visiones y 
expectativas distintas acerca de la educación de los niños y los jóvenes 
de las áreas rurales. 


Hay que recordar que si bien el objeto principal del sistema escolar 
es el aprendizaje de los niños y para ello está el desarrollo curricular, 
esto no puede llevarse a cabo efectivamente sin una política y un sis- 
tema institucional de gestión “apropiados”. Naturalmente, esta gestión 
depende de los modelos políticos y de gestión adoptados. Como se ha 
expuesto en otros trabajos (Yapu, 2007b; 2010), se puede señalar que 
autores como Ball y Tyler han sugerido distintos modelos políticos o 
de poder en las escuelas. Por ejemplo, de acuerdo a Tyler se pueden 
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identificar cuatro modelos: el modelo burocrático que ve la escuela 
como una organización formal o un sistema racionalizado; el modelo 
anárquico o del ajuste articulado que define la escuela como una 
“anarquía organizada” donde existe bastante libertad de conducción; 
el modelo interpretativo en el que la escuela es un espacio de interac- 
ción y comprensión mutua y, por último, el modelo estructuralista en 
que la escuela refleja la realización de principios estructurales como 
la mantención de posiciones, normas y reglas (Tyler, 1991: 31). 


El desafío de estos modelos es rendir cuenta de la complejidad de la 
realidad escolar. La escuela y la práctica áulica, al menos en la enseñanza 
pública, forman parte de un sistema con matriz nacional y local. Por tan- 
to, hay que ver a nivel del distrito el funcionamiento de las decisiones, 
la determinación y uso de normas, la selección de recursos humanos y 
materiales pedagógicos, el seguimiento del proceso educativo, etc. 


Es decir, es necesario comprender el modelo de gestión escolar que 
puede oscilar entre dinámicas extremadamente burocráticas, conflic- 
tivas, anárquicas o interaccionistas. Para fines de este estudio, con 
carácter operativo, se ha planteado la escuela como un espacio con- 
flictivo donde los actores enfrentan intereses y expectativas diferen- 
tes; comparten experiencias y significados, y también se encuentran 
insertos en estructuras y relaciones sociales e institucionales que van 
más allá de la vida diaria e individual. 


Desde este punto de vista, el marco normativo” —que determina las 


funciones de los recursos humanos como el Director Distrital, los di- 
rectores de núcleo, los asesores pedagógicos, los maestros y las juntas 
escolares— establecido a nivel nacional es una parte mínima de lo 
que puede ser la dinámica escolar en el distrito. 


4.1 Estructuras, estrategias y actores 


Aquel marco normativo referido anteriormente indica la nueva estruc- 
tura y lo que sus miembros deben hacer. Sin embargo, un cambio tan 
complejo como el que propone la Reforma Educativa no puede ser 
considerado únicamente sobre esas bases normativas. Por otro lado, el 
cambio de estructuras y normas no es nuevo pues ése ha sido un ele- 
mento permanente en la historia de la educación boliviana. La antigua 
estructura de supervisores ya no está presente, pero se mantienen las 





61 Ver: SNE/UNPDI, 1997a y 1997b. 
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direcciones de núcleo y la departamental. Entre ellas se encuentra la 
Dirección Distrital. 


Esta dirección tiene varias contingencias tales como determinar el 
personal que debe ocupar el cargo según sus competencias cognos- 
citivas (conocimiento del campo de acción institucional y curricular), 
políticas (estrategias y decisiones) y humanas (relaciones con los 
otros), etc. En este sentido, se puede señalar que, en el marco de la 
aplicación de la Reforma Educativa, se percibió una carencia de es- 
tructura política y normativa adecuada y una insuficiente divulgación 
de las “metas superiores” o los “valores que deben ser compartidos” 


para la gestación de una nueva cultura escolar”, 


En un período de transición como el que se estudió, donde la es- 
tructura de posiciones de los agentes, los fines y las reglas del juego 
del campo educacional estaban modificándose, la designación de los 
directores distritales de núcleo es muy importante. Sin embargo, por el 
enfoque de la Reforma Educativa, centrado más en el currículo y en la 
práctica pedagógica del aula, se “descuidó” la dimensión institucional 
en la que se debió plantear la gestión escolar de manera integral y, 
por ende, redefinir el trabajo de aquellos directores. 


4.2 Las autoridades distritales y la política” 


1997 fue un año electoral que provocó incertidumbre en la gestión 
escolar por la inseguridad en la continuidad de las autoridades edu- 
cativas. Como veremos, ese año hubo tres cambios de directores dis- 
tritales en Tarabuco. 


El primer Director Distrital de Tarabuco en 1997 fue el profesor F. 
Zurita que inició su gestión con retraso al igual que el año escolar. La 
gestión escolar debía iniciarse el 2 de febrero pero cuando se realizó 
el sondeo para ubicar las escuelas y comunidades para la presente 





62 Esta cuestión hay que situarla además en el contexto de la educación rural cuyo personal 
docente estuvo muy cuestionado porque estaban cambiando de imagen social y profesio- 
nal. Pues, es muy conocido que en áreas rurales el maestro tenía (y en algunos lugares 
sigue teniendo) un lugar y valor especial, cumplía diversas funciones e infundía mucho 
respeto. En cambio, con la Reforma Educativa y la participación social, el maestro fue 
considerado como “empleado público”, como un funcionario más, y pedagógicamente 
como un simple apoyo en el aprendizaje de los niños. 


63 Es necesario señalar que por una cuestión de reserva y privacidad, todos los nombres 


de las autoridades locales, educativas y municipales referidas a continuación son 
ficticios. 
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investigación, el 18 y 19 del mismo mes, de las 11 escuelas visitadas ni 
una estaba funcionando normalmente, es decir, sin dificultades por la 
falta de profesores, de director, del alumnado o del asesor pedagógico 
ausente o rechazado. 


Las escuelas visitadas en el área rural del municipio de Tarabuco 
fueron Ichupampa, Jumbate, Pisili, Paredón, Puka Puka, Vila Vila, 
Cororo, Morado Q asa, Lajas y, por otra parte, las escuelas visitadas 
en la localidad de Tarabuco fueron Mendieta y Antezana. El viaje se 
realizó en compañía del presidente del Concejo Municipal de Tara- 
buco, profesor G. Villegas, el alcalde del municipio Vitaliano Daza, 
y el nuevo Director Distrital, profesor Félix Zurita. Se plantearon 
muchas peticiones a la nueva autoridad. Se improvisaron reuniones 
con los maestros y con las autoridades locales pues se trataba de una 
primera e imprevista visita para todas las escuelas. Hay que subrayar 
que aproximadamente dos semanas después del inicio de clases, en 
varias escuelas todavía no había maestros designados o se esperaba 
la llegada de alguno de ellos. 


En San José del Paredón, de manera provisional había un profesor 
nominal, el maestro Guillermo Márquez, quien fue trasladado semanas 
después. Todos los profesores de esta escuela estuvieron presentes 
durante la visita, a excepción del director que estaba ausente momen- 
táneamente. Sin embargo, los profesores no tenían ninguna seguridad 
de continuar la gestión porque, según ellos, la comunidad ya no acep- 
taba la educación bilingúe y prefería la enseñanza en castellano, razón 
por la cual habían pedido el cambio de todos los maestros*%, 


Durante el recorrido, en la escuela de Pisili había dos maestros y se 
esperaba a un tercero. Uno de ellos se acababa de jubilar y el reem- 
plazante todavía no había llegado. Esta situación dio lugar al arribo 
de una nueva pareja de docentes quienes serían parte de los maestros 
de Pisili en 1997. En otros lugares visitados como Vila Vila, Cororo y 
Morado Q asa, la situación caracterizada por la ausencia de maestros 
y alumnos era similar y se aducía al impacto del carnaval. 


El nuevo Director Distrital había venido del distrito de Yotala por 
cambio con el antiguo Director Distrital de Tarabuco, profesor Wal- 
ter Dávila, quien, antes de asumir esta dirección en 1995, había sido 
técnico del Proyecto de Educación Intercultural y Bilingúe (PEIB) 





64 En realidad, el descontento de los padres de familia no se debía a la EIB sino al desem- 
peño de los maestros que no satisfacía a los comunarios, que hemos descrito en otra 
investigación (Yapu y Torrico, 2003). 
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implementado en los núcleos de San José del Paredón y Potolo. Estas 
autoridades educativas distritales tenían una larga trayectoria en el 
magisterio habiendo realizado cursos de capacitación o complemen- 
tarios; cursos de postgrado en el Instituto Superior de Educación Rural 
(ISER) en administración educativa u Otras ramas especializadas para 
la enseñanza en las escuelas Normales rurales” e, incluso, algunos 
habían viajado al extranjero para estudiar. 


A diferencia de su predecesor, el profesor Zurita no tenía una for- 
mación o capacitación en educación bilingúe, como tampoco estaba 
interiorizado de los planteamientos institucionales y curriculares de 
la Reforma Educativa. Había llegado, como no podía ser de otra ma- 
nera, con formación y experiencia en el sistema educativo antiguo. 
Su gestión no duró más de tres meses. No obstante, es probable que 
el cambio de este Director Distrital y las dificultades en el manejo de 
la dirección no se puedan atribuir por completo a las características 
personales sino a los procesos institucionales y políticos de gestión 
de recursos humanos a nivel departamental. 


Dos factores condujeron a la designación de la segunda autoridad dis- 
trital en 1997. El director Zurita esperaba una posible jubilación y con 
las elecciones nacionales del 1 de junio de 1927 era previsible que el 
nuevo gobierno cambiara las autoridades distritales. En ese momento, el 
profesor Zurita% sufrió un accidente que condujo precipitadamente al fin 
de su función como Director Distrital de Tarabuco. Además, como parte 
de los planes de institucionalización de las autoridades de gobierno, 
se realizó una convocatoria para las direcciones distritales y el profesor 
Édgar Baptista accedió al cargo mediante exámenes de competencia. 


Este profesor había dejado el cargo de la Dirección Académica de la 
Normal Simón Bolívar de Cororo, donde trabajó durante varios años 
por lo que tenía familiaridad con la zona y un perfil profesional más 
técnico y pedagógico que administrativo. 





65 El profesor Dávila fue impulsor y técnico del PEIB en Chuquisaca y viajó en comisión 
de estudio a Perú, Ecuador y Colombia; el profesor Zurita por su parte hizo cursos 
de postgrado de ISER y es egresado de la carrera de Derecho de la Universidad San 
Francisco Xavier de Chuquisaca (USFXCH). 


66 El accidente del profesor Zurita recuerda que cuando uno asume un trabajo de segui- 
miento en las escuelas no está salvo de accidentes. El acceso a muchas escuelas no 
era fácil, por lo que la Dirección Distrital disponía de una moto para poder realizar las 
visitas. En este sentido, los maestros jubilados, ex-directores, cuentan que iban de gira 
en animales, durante días e incluso semanas. Hoy, en general, se hace más rápido pero 
igual se corren riesgos. El profesor Zurita y uno de sus colegas, director del núcleo de 
La Ciénega, se accidentaron en motocicleta. 
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Sin embargo, su gestión pasó por una transición silenciosa y fugaz 
en un período en que todos eran nuevos, sin planes establecidos, ni 
capacitación específica y en que fue dificultoso el desempeño de la 
Dirección Distrital. Claramente, no fue suficiente contar con conoci- 
mientos pedagógicos y experiencia previamente adquirida. Cabe notar 
que los documentos normativos, como los manuales de funciones, 
se publicaron en el mes de mayo de 1997 y la distribución se hizo 
efectiva en los distritos recién en octubre y noviembre. 


Como era de esperar, una vez asumió el poder el nuevo gobierno de 
Acción Democrática Nacionalista (ADN) y sus aliados —el 6 de agos- 
to de 1997— pronto vinieron los cambios de autoridades. Bolivia es 
un país donde las estructuras institucionales tienen poca consistencia 
y autonomía frente a los “eventos”, “estrategias políticas” o “efectos 
de personalidades”, por lo que los principios básicos del sistema de 
enseñanza se respetan muy poco y son alterados en función de rela- 
ciones o intereses políticos que no favorecen a la eficiencia del propio 
sistema”, Actualmente, la instalación de estas autoridades distritales 
no está del todo libre de connotaciones políticas donde la ideología 
de “cambio” puede influir. 


De tal manera que, tras la asunción del nuevo gobierno, casi todas las 
direcciones distritales fueron cambiadas y el distrito de Tarabuco no 
se zafó de esta decisión que provocó un vacío en la dirección durante 
los meses de agosto y septiembre de 1997. Se produjo entonces una 
pugna entre un profesional que había ganado el concurso en examen 
de competencia unos meses antes y la decisión política de designar a 
otro funcionario. El mencionado profesional parecía tener fe o ilusión 
en la justicia y el respeto, y trataba de defender el cargo que ganó pero 
la competencia técnica o profesional que, en cierto contexto hubiera 
podido prevalecer, no tuvo mucho peso frente a la marea política del 
nuevo gobierno. Evidentemente, el campo educativo que tiene sus 
propias estructuras, valores y reglas fue interferido y sometido a la 
dinámica del campo político, a través del posicionamiento de nuevos 





67 Nadie duda de que los cargos y funciones de las direcciones distritales son políticos, pero 
también se sabe que no son únicamente políticos porque corresponden a un subsistema 
específico que se constituye como un “campo social” con sus propios valores, fines, 
estrategias y técnicas que tienen una duración en el tiempo y su alcance en el espacio. 
Como se vera después, los directores pretendían justificar los cambios o mutaciones 
con criterios de “profesionalidad”. De tal manera que como profesionales debían saber 
aceptar los cambios, pero, para ello era necesario que el sistema esté establecido y que 
funcione; lo cual no sucedía en períodos de cambio de sistema y, sobre todo, cuando 
interferían las recomendaciones políticas. 
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actores bajo la designación de nuevas autoridades educativas en los 


núcleos y en los distritos%, 


En síntesis, la pugna en cuestión reflejó la imagen teatral entre un 
profesional que quería hacer prevalecer sus derechos en medio de una 
tempestad en la que una gran cantidad de gente peregrinaba en busca 
de puestos de trabajo en las puertas de la Dirección Departamental. 
Era un hecho que aquel profesional había perdido la batalla porque 
el sistema administrativo y político que le había permitido ingresar al 
cargo ya no existía, y que había quedado fuera de juego. Ese momento 
de incertidumbre duró mucho tiempo si se lo juzga desde el punto 
de vista de la administración del sistema educativo en un período de 
transición. La pugna se hizo una rutina, la fatiga se notaba y la indife- 
rencia de los colegas y administrativos comenzó a pesar”, y el profesor 
que había ganado el examen de competencias tuvo que replegarse al 
lugar inicial de dónde había salido. Era preferible esta decisión que 
quedarse a la intemperie, sin saber qué hacer, esperando un resultado 
favorable que nunca llegaría. 


Con resignación, lamentando haber dejado su puesto de autoridad 
en la Normal y viendo con inseguridad su futuro como tantos otros 
maestros en un contexto de cambios, el profesor Édgar Baptista fue 
reubicado como maestro de aula en una pequeña escuela, pero eso 
no era lo buscaba. El profesor varias veces expresó que “si tuviera 
años suficientes para jubilarse lo haría”. 


En ese contexto llegó el tercero y último Director Distrital de Tarabuco 
de la gestión 97, el profesor Enrique Urcullu; un hombre de un porte 
fuerte, proveniente del valle cochabambino. Se hizo cargo de la gestión 
en octubre cuando prácticamente faltaba sólo un mes para concluir el 
año escolar. El profesor venía del distrito de Yotala donde, antes de 
llegar a Tarabuco, había sido designado como Director Distrital y había 
ejercido sólo durante un mes. Además, en este distrito había trabajado 
durante años como director del núcleo Mosoq Llaqta. 


Los cambios como estos tampoco son de hoy. Como él cuenta: 





68 Bastaría revisar la documentación de hemeroteca para ver los conflictos provocados 
por los cambios durante los fines de 1997 y principios de 1998. 


69 Para mucha gente de la nueva administración educativa departamental, lo que extraña- 
ba no era tanto la insistencia en el reclamo del profesor quien fue hasta La Paz, como 
habitualmente ocurre, cuando en Sucre no se puede dar las soluciones; sino el “¿por 
qué el no aceptaba el cambio?”, como queriendo decir que “era normal” y “ridículo que 
eternice un puesto”, porque eso “es poco profesional”. 
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Una vez que se promulga la Ley de la Reforma Educativa yo seguía 
trabajando en la Dirección Distrital como supervisor de la zona 1. 
Se aprobó la ley y, bueno, los cargos fueron nomás pues, como se 
dice, distribuidos de acuerdo al color político. Pese a esta situación 
habíamos presentado el perfil que nos pedían para poder hacer la 
defensa posterior y estar dentro del trabajo. Hay cosas tan amargas 
que... carámbitas, da pena dentro de la profesión del magisterio, 
¿no? Por ejemplo, yo he postulado a Poroma. He ganado el con- 
curso para Poroma pero lastimosamente me faltaba pues el último 
documento, tener una tarjeta rosada, ¿no? Me lo plantearon así, me 
dijeron trabajaremos por el partido y bueno te ubicamos. Yo le 
dije no, yo he postulado como profesional, no he postulado como 
político, por tanto si gustan me dan mi cargo y si no reubíquenme: 
bueno le dieron el cargo al que ocupó el quinto lugar porque los 
que seguían al primero, segundo, tercer puesto, también tenían ese 
mismo criterio que yo: no venderse así tan libremente a un color 
político, siendo profesionales. Entonces me destinaron a Yampa- 
ráez como asesor del profesor Antonio Rodríguez. Con él trabajé 
unos cuatro meses. Tuve la suerte de poder demostrar que sí sabía 
administrar y creo que el Profesor Rodríguez aprendió bastante de 
mí, como yo aprendí de él (Entrevista al profesor Enrique Urcullu, 
Director Distrital de Tarabuco, 1997). 


colegio, en qué institución específicamente? 


Bueno, él estaba como Director Distrital allá (en Yamparáez), a mí 
me designaron como asesor del Director Distrital. Tuve la suerte 
de haber podido elaborar en ese breve tiempo un proyecto para 
la creación del colegio secundario en Yamparáez que actualmente 
funciona y bueno somos bastante reconocidos por los de Yamparáez 
y siempre cuando estamos por allá, por lo menos nos dan el saludo, 
¿no? Me dicen: “Profesor, cómo está, gracias a usted estamos con los 
chicos ahora en el colegio”. Es una satisfacción, eso sería lo positivo. 
Pero lo negativo es que nunca se ha sabido reconocer la capacidad 
que uno tiene. Cambió el gobierno otra vez y bueno, de Yamparáez 
me llevaron a Mosoq Llaqta (comunidad del distrito de Yotala). Ahí 
estuve de director durante dos años y medio, casi tres, hasta el cam- 
bio de gobierno. Cuando cambió de nuevo el gobierno me invitaron 
a que me hiciese cargo de la Dirección Distrital de Yotala, ahí estuve 
durante un mes para posteriormente sufrir nuevamente otro cambio 
a Tarabuco donde estoy (como Director Distrital) desde el mes de 
octubre (de 1997) hasta este mes de diciembre en el que ya casi 
no hay una función administrativa ni técnica (Entrevista al profesor 
Enrique Urcullu, Director Distrital de Tarabuco, 1997). 
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A Max Weber le hubiera gustado constatar la distinción entre la “función 
profesional” y la “función política”, pero al mismo tiempo, le hubiera 
dejado estupefacto la imbricación entre las dos funciones. Primero le 
piden al profesor Urcullu una adhesión política para asumir un cargo y 
luego solamente le invitan: ¿quiere decir esto que al final es únicamen- 
te profesional y no político? Pero cuando el profesor Urcullu llegó al 
distrito de Tarabuco, ¿cómo lo recibieron?, ¿qué dificultades tuvo que 
afrontar? 


Primero, yo quisiera partir de Yotala donde me hicieron una invitación 
a la Dirección Distrital en la que estaba el profesor Dávila, quien creo 
que actuó como buen profesional. Me dijo: ‘Bueno, sabíamos que esto 
tenía que pasar, no era eterno, bienvenido. Éstos son los materiales 
que ya existen, llamaremos a alguien de la alcaldía para hacerle un 
inventario y quedará bajo tu responsabilidad”. Hicimos todo eso en un 
día. Creo que esa debería ser la forma de trabajar de todos: dejar toda 
la documentación, dejar todos los conflictos y algunas soluciones que 
ya se hubiesen estado tramitando. Así uno puede encarrilar fácilmente 
el trabajo y continuar con la administración. Pero, la verdad es que 
esto no ocurría en Tarabuco donde no encontré toda la colaboración 
de la Alcaldía, de la Subprefectura y del Comité Cívico. 


Me dieron la bienvenida, tomaron la posesión correspondiente y lo 
raro ahí es que muchas veces quienes estamos temporalmente en 
un cargo jerárquico pensamos que somos los únicos y somos los 
dueños. No había llave con qué ingresar a las oficinas. No podía- 
mos tener a mano ninguna documentación y bueno el trabajo lo 
empezamos, digamos así en la antesala, sin ningún documento, sin 
ningún apoyo estadístico. O sea empezamos de cero. Tuvimos que 
recurrir a la Dirección Departamental para poder conseguir partes 
mensuales del mes anterior para por lo menos sacar el número de 
alumnos inscritos y asistentes hasta ese mes. Pasados unos 20 a 25 
días, casi ya en los primeros días de noviembre, recién nos entre- 
garon las llaves y pudimos percatarnos de la existencia de algunos 
materiales y bueno lastimosamente hay que decir que no existían 
materiales para realizar un trabajo administrativo y técnico. 


Hay un espacio o vacío de la gestión 96 de la que no se tiene ningu- 
na documentación; del año 1995 hay algunos cuadros de promoción 
y estadística de los niños y del 97 estamos recogiéndola para hacer 
el depósito correspondiente. Ese puente que queda es perjudicial 
desde todo punto de vista, tanto para el administrador como para 
los mismos estudiantes de esos años. Porque, ¿de dónde han de 
recabar los estudiantes sus certificados sino existe documentación?, 
¿cómo vamos a certificar a estos alumnos en lo posterior?, ¿será 
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únicamente con el libro de promoción existente en el colegio como 
documento fidedigno, ¿no? (Entrevista al profesor Enrique Urcullu, 
Director Distrital de Tarabuco, 1997). 


Un primer elemento en relación a la sucesión de tres directores 
distritales durante una misma gestión en Tarabuco es la distinción 
entre lo profesional y lo político. De alguna manera, los dos últi- 
mos directores parecen reivindicar lo profesional y lo técnico, y los 
dos parecen sufrir el efecto de los cambios en el campo político 
sólo que en condiciones distintas: uno debe dejar el cargo y el otro 
tomarlo. El primero, profesionalmente debería permanecer en el 
puesto ya que ganó por concurso, en cambio, para el segundo, el 
director saliente debería aceptar el cambio y entregar “como buen 
profesional”, ya que “sabemos que un cargo es temporal”. Con esta 
filosofía de sentido común actúa la política, criticando que los car- 
gos no son vitalicios y conduciendo hacia una meritocracia popular 
y política. Entre tanto, no sabemos qué sucede con la dimensión 
técnico-pedagógica y curricular que, según la Reforma Educativa, es 
el centro del cambio escolar. 


Por otra parte, la gestión de los mencionados directores correspondió 
con estilos distintos en el abordaje de la dirección. El profesor Baptista 
enfatizó más el aspecto técnico y pedagógico mientras que el profe- 
sor Urcullu resaltó lo administrativo. Para él fue muy importante, por 
ejemplo, tener los registros y toda la documentación en orden. Y en 
el poco tiempo restante de la gestión preparó los informes de fin de 
año “como se debe”, según dijo. 


4.3 Cobertura institucional 


Cualquiera que fuera el Director Distrital, éste debía atender a ocho 
núcleos educativos (San José del Paredón, Pampa Lupiara, Sotomayor, 
Tarabuco, La Ciénega, Sarufaya, Cororo y Paqcha) y a 65 unidades 
educativas, de las cuales San José del Paredón comprendía diez y Co- 
roro nueve”. En 1996, el distrito de Tarabuco congregaba —sumando 
todos los niveles hasta el nivel medio— a 3.915 alumnos efectivos; de 
los cuales 3.202 (82%) se encontraban en el nivel primario (de primero 
a quinto). El total del alumnado de la provincia Yamparáez ascendía 








70 Según uno de los ex directores distritales la cantidad de núcleos y escuelas es demasiado 
grande y dispersa. 
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a 5.955 efectivos, lo que significa que el 66% del alumnado estaba en 
el distrito de Tarabuco. 


Los datos sobre maestros y alumnos de 1997 de los núcleos de San 
José del Paredón y Cororo figuran en el Cuadro 28. Como se puede 
apreciar, el núcleo de Cororo era demográficamente más denso y 
atendía a 653 alumnos en total (52% varones y 48% mujeres), con 26 
profesores, de los cuales casi el 70% eran mujeres. Por su parte, San 
José del Paredón tenía 604 estudiantes, con un 51% de mujeres y un 
49% de varones y 23 maestros que eran, mayoritariamente mujeres 
(52%)”*. Estos dos núcleos referidos eran los más grandes del distrito 
y tenían notables diferencias aunque compartían un rasgo común: 
en ambos casos el número de mujeres que ejercía el magisterio era 
superior al de hombres. 


Cuadro 28. Profesores y alumnos en los núcleos educativos 
de Cororo y San José del Paredón (1997) 






























































Profesores Alumnos 

v M Total Vv M Total 

Núcleo de Cororo 
1. Cororo Central e 6 6 51 50 101 
2. Vila Vila 1 2 3 42 41 83 
3. Morado Q'asa 2 4 6 71 58 129 
4. Molle Mayu 1 1 2 35 26 61 
5. San Antonio E 2 2 24 36 60 
6. Cayambuco 1 1 2 25 25 50 
7. Surima Chica 1 1 2 33 26 59 
8. Surima Grande 1 1 2 29 26 55 
9. Kichani 1 1 2 33 22 55 
Total del Núcleo 8 19 27 343 310 653 

Educación Inicial 
1. Cororo Central 1 - 1 11 9 20 
2. Morado Q asa - 1 1 13 12 25 
Total Inicial 1 1 2 24 21 45 




















(Continúa en la siguiente página) 





71 En estos comentarios no se toman en cuenta ni la educación inicial ni los cursos supe- 
riores al 5° Grado. 
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(Continuación de la anterior página) 
























































Profesores Alumnos 
Vv M Total v M Total 

Núcleo de Paredón 

1. Central Paredón 1 5 6 85 95 180 
2. Michkhamayu 1 1 2 24 26 50 
3. Puka Puka 1 1 2 32 23 55 
4. Pisili 2 1 3 40 44 84 
5. Qollacamani 1 1 2 26 24 50 
6. Jatun Churicana 1 1 2 31 33 64 
7. Thayawaca 1 1 21 25 46 
8. Jatun K'asa - 1 1 11 9 20 
9. Jatun Rumi 1 - 1 14 14 28 
10. Angola 1 - 1 14 13 27 
Total del Núcleo 10 11 21 298 306 604 
Intermedio 

1. Paredón (6° + 7°) 1 - 1 17 6 23 
2. Michkamayu 1 - 1 24 9 33 
(6°+7°+8°) 

Total 2 i 2 41 15 56 





























Fuente: Elaboración propia en base a información de la Dirección Departamental de 
Chuquisaca, 1997. 


4.4 El nivel distrital, el currículo nacional y el diversificado 


En 1997, el Director Distrital tenía 38 funciones establecidas que se 
podían dividir en las siguientes categorías: cuatro institucionales, 
17 de planificación, ocho de administración y recursos humanos, y 
nueve pedagógicas (SNE/UNPDI, 1997a). En el tiempo de gestión 
tan irregular que estuvo cada uno de los directores distritales poco 
se pudo documentar sobre lo que hizo cada uno de ellos. Sin em- 
bargo, se registró la realización de un seminario-taller en Sucre en 
mayo de 1997 (durante la gestión del profesor Zurita) dirigido a los 
núcleos en proceso de transformación. A fines de julio se llevó a 
cabo otro taller en Tarabuco y el último tuvo lugar en Sarufaya (du- 
rante la gestión del profesor Baptista) con el objetivo de apoyar a 
los núcleos con programas de mejoramiento. Estos talleres tenían la 
función de apoyar curricularmente al Programa de Transformación 
y Mejoramiento. 
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Sin embargo, se puede afirmar que no hubo ni hay un proyecto ins- 
titucional de distrito que permitiera especificar el planteamiento del 
tronco común curricular y desarrollar así las ramas diversificadas. De 
tal manera que el trato del tronco común curricular tuvo un carácter 
eminentemente de “aplicación, control y seguimiento”, lo cual se 
correspondía con un modelo antiguo y altamente centralista en el 
que los responsables locales de la educación se convertían en meros 
administradores sin una comprensión adecuada del alcance de la pro- 
puesta de la Reforma Educativa en su dimensión curricular. En este 
sentido, no se registró ningún indicio de desarrollo de las ramas o de 
los currículos diversificados. 


Por otra parte, se puede afirmar que con cada uno de los tres direc- 
tores la gestión de los recursos humanos fue deficiente, sobre todo 
por lo sucedido a principios de 1997 cuando muy pocos maestros 
fueron seleccionados para trabajar con el Programa de Transformación 
Intercultural y Bilingúe considerando criterios pedagógicos como mo- 
tivación, asimilación del enfoque, conocimiento de la lengua quechua 
para enseñar, método de enseñanza de la segunda lengua, métodos 
y técnicas de evaluación, etc. 


En todo caso, se desconoce por qué los antiguos maestros que tenían 
experiencia con el PEIB no fueron retomados por el Programa de 
Transformación. Al final, el trabajo de la Dirección Distrital se torna- 
ba excesivamente burocrático en su sentido más elemental: recibir 
instructivos de Sucre y del SEDUCA, transmitirlos a los directores de 
núcleo, distribuir papeles y materiales (como los módulos), exigir 
partes mensuales y, de retorno, llenar papeles y transmitir informes 
mensuales a la Dirección Departamental. En lo referente al ámbito 
pedagógico, se puede destacar la exigencia de informes de los ase- 
sores pedagógicos. 


5. Los maestros de Tarabuco en 1997: construyendo un 
perfil 


Con el propósito de ofrecer un panorama cualitativo y cuantitativo de 
los maestros que trabajan en el distrito de Tarabuco, en este acápite se 
establecen algunas de las características acerca de su perfil en 1997. El 
objetivo es definir los atributos sociales y profesionales de los maestros 
de este distrito dado que ante propuestas como la Reforma Educativa 
su trabajo, estrategias y actitudes representaban factores influyentes. 
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Además, en el grupo socioprofesional del magisterio los maestros ru- 
rales representan una fracción relativamente homogénea y diferente 
frente a otros segmentos tales como el grupo de catedráticos de las 
Normales. Sin embargo, internamente, los maestros rurales son igual- 
mente diversos; por ejemplo, entre normalistas e interinos, por género, 
edad, etc. Estos rasgos distintivos condicionan actitudes diferentes 
de unos frente a otros, así como una distinta dinámica laboral en las 
escuelas. 


Los estudios de carácter normativo insisten en el quehacer del maestro; 
en lo que debe conocer, hacer y ser pero no se interrogan acerca de 
sus condiciones sociales y profesionales, ni sobre sus expectativas. 
Por ejemplo, la Reforma Educativa les atribuye diversas características 
como maestro mediador, guía, apoyo, organizador, etc. (SNE/UNSTP, 
1995). Sin embargo, no se toma en cuenta el hecho de que los maes- 
tros forman un grupo social y profesional heterogéneo” y se proyecta 
una ideología homogeneizadora sobre el magisterio rural. 


No obstante, en realidad, entre los maestros rurales hay interinos, ba- 
chilleres o universitarios“ cuyas prácticas no son similares. Por ejemplo, 
en el desarrollo de esta indagación se pudo advertir que las maestras 
de formación universitaria parecían ser más receptivas a los postulados 
de la Reforma Educativa en su modalidad bilingúe pero que, al mo- 
mento de aplicarlos, se encontraban desamparadas, solas y sin apoyo. 
Las dificultades provenían de diversas fuentes. Por ejemplo, del manejo 
metodológico de los materiales —ya que normalmente las maestras no 
están iniciadas en la didáctica— y de las relaciones entre su estatus de 
formación universitaria y el del asesor pedagógico que por lo general 
carecía de este nivel de formación. Esto, obviamente, conducía a rela- 
ciones asimétricas entre los distintos actores educativos. 


En este mismo contexto, las mujeres dedicadas al magisterio mani- 
festaban también su falta de expectativa en el logro de aprendizajes 





72 Tal como se había constatado en 1996, con la Propuesta del Currículum Base, a nivel 
nacional, no sólo hubo un incremento cuantitativo de maestros sino que al interior del 
grupo, los interinos aumentaron pasando de un 23%, según el Mapa Educativo de 1993, 
a un 35% en 1998. 

73 Varios estudios sociológicos sobre el profesorado han mostrado la evolución y la diver- 
sificación de los maestros y profesores de inicial, primario y últimamente de secundario 
(Chapoulie 1973; 1974). Otros han estudiado las características del trabajo docente como 
oficio o arte, como vocación y como profesión basada en el conocimiento científico y 
técnico equiparándose al trabajo profesional de la medicina o el derecho. 


74 Un dato importante para entender el contexto profesional del magisterio es que en el 
área rural no hay varones con título universitario trabajando en el magisterio. 
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porque asumían al pie de la letra la consigna de la Reforma Educativa: 
el aprendizaje según el ritmo de los niños. Además para la maestra, 
siendo universitaria, la carrera del magisterio no representaba su 
medio profesional “natural” y, por ende, consideraba esta ocupación 
como algo eventual y pasajero. Por lo tanto, la maestra con formación 
universitaria se caracterizaba por carecer de perspectiva a largo plazo 
en el gremio o grupo sin lograr hacer “espíritu de cuerpo” con sus 
colegas dentro el proyecto educativo. 


Un proyecto educativo, por otra parte, por lo general inexistente en las 
escuelas estudiadas en el contexto de una Reforma Educativa hacia la 
que no existía, por lo general, una gran disposición de trabajo por parte 
de los maestros. Finalmente, para esta maestra con formación universita- 
ria descrita aquí, el magisterio rural resultaba ser casi una punición aún 
cuando —como decían ellas— esto no impedía “querer a los niños”. 


5.1 Entre el universo y la muestra 


En 1997, el número de maestros en Tarabuco era altamente cambiante 
a causa de una fuerte movilidad y de cambios permanentes por lo 
que fue difícil determinar la población total de profesores. Además, 
tampoco existía un seguimiento adecuado con relación a los registros 
y a la presentación de datos estadísticos. 


En este sentido, en la Dirección Departamental se disponía, por una 
parte, de datos globales y centralizados o, por otra, de datos brutos 
registrados en los partes mensuales, es decir, en los informes que cada 
escuela presentaba a través de su profesor encargado al director del 
núcleo quien, a su vez, los remitía al Director Distrital para que éste 
los enviará a la Dirección Departamental de Sucre. 


Los partes mensuales referidos contenían datos sobre los días y las 
horas trabajados mensualmente e incluían una nómina de los alumnos 
inscritos y de los alumnos efectivos. Sin embargo, algunas veces ni 
estos documentos se pueden considerar fiables. En esta investigación, 
la elaboración de las estadísticas se logró teniendo en cuenta las dos 
fuentes mencionadas; los datos centralizados y la revisión de los 
partes mensuales de todos los núcleos. Adicionalmente, existió una 
dificultad originada en los cambios que usualmente se producen a lo 
largo del año. 


Con todo, al final se consideró un total de 161 maestros de nivel pri- 
mario que trabajaban en 1997 en el distrito de Tarabuco. Esta cifra se 
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obtuvo excluyendo el número de maestros de dos colegios de nivel 
secundario (en las localidades de Tarabuco y Cororo) y las maestras del 
nivel preescolar. De estos 161 maestros —que se consideraron como 
el total del distrito en el nivel de primaria— el cuestionario se aplicó 
al 95% y se obtuvieron 108 cuestionarios respondidos que fueron 
considerados válidos para el tratamiento y análisis de la información. 
En síntesis, la muestra obtenida representaba el 67% de la población 
total de maestros del distrito de Tarabuco. 


5.2 Características de la encuesta a los maestros 


El objetivo de la encuesta aplicada fue definir y construir el perfil de los 
maestros y maestras rurales del distrito de Tarabuco para comprender 
algunas ideas básicas del desarrollo curricular, es decir, de las prácticas 
de enseñanza que se encuentran en el conjunto de temas tomados en 
cuenta en esta investigación. 


Una encuesta puede tener distintas funciones en el desarrollo de una 
investigación. Así, en ésta, su función fue confirmatoria, en la medida 
en que se la elaboró y se la aplicó sobre la base de observaciones y 
entrevistas previas realizadas durante varios meses y cuyos resultados 
ofrecieron pistas de interpretación. Los cuestionarios fueron lanzados 
durante la primera quincena de noviembre de 1997 y su aplicación 
se vio afectada, en parte, por el adelanto del fin de año escolar que 
coincidió con el período de las evaluaciones finales. 


Los cuestionarios fueron administrados a través de la Dirección Dis- 
trital y de los directores de núcleo, facilitando así su distribución y el 
cumplimiento de ciertos plazos para la presentación de las respuestas 
al cuestionario. Sin embargo, se tuvo precaución al considerar los 
matices de las respuestas en relación a la administración oficial de la 
autoridad, ante todo en núcleos en los que no tenían conocimiento 
de esta investigación”. 


En todos los núcleos educativos, a excepción de San José del Pare- 
dón y Cororo (ambos en el municipio de Tarabuco), respondió más 
del 65% de los maestros. Curiosamente las dos excepciones eran los 
núcleos donde se desarrolló esta investigación y en los que se aplicó 
el Programa de Transformación de la Reforma Educativa. Al margen 





75 Cada cuestionario fue acompañado con una carta personal enviada en sobre cerrado y 
dirigida al maestro explicando el sentido de la investigación. 
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de los interrogantes de identificación o de las variables explicativas, 
los ejes temáticos del cuestionario estuvieron orientados por las si- 
guientes interrogantes: ¿qué piensan los maestros sobre las relaciones 
institucionales de poder?, ¿cuál es su percepción sobre la propuesta 
de desarrollo curricular y de evaluación?, ¿cómo se desarrolla la rela- 
ción entre las escuelas y la comunidad?, ¿cuál es la relación entre los 
maestros y entre éstos y los niños? 


En el análisis no se retomaron todos los pormenores planteados en el 
cuestionario y en las respuestas. Se trató de poner de relieve, sobre 
todo, las características socioprofesionales de los maestros y algunas 
cuestiones referidas a las opiniones recabadas en diferentes momentos 


de descripción de los estudios de caso”. 


5.3 Elementos para un perfil del maestro en Tarabuco 


Porcentualmente, alrededor del 27% de los profesores del distrito de 
Tarabuco dijo que provenían de Chuquisaca (incluyendo la ciudad de 
Sucre) y un 20% declaró haber llegado de Potosí, Oruro o Tarija. El 
resto no respondió a la pregunta. Esto permite interrogarse sobre el 
déficit de la formación docente en el departamento y, en particular, 
sobre las políticas de asignación de cargos en áreas rurales como Tara- 
buco sabiendo que el departamento cuenta con dos Normales rurales 
y que en el mismo distrito funciona la Escuela Normal Simón Bolívar 
(ENSB) de Cororo desde 19667. La presencia de un buen porcentaje de 
sucrenses agrupaba, probablemente, a maestros jóvenes que estaban 
trabajando en el distrito cumpliendo sus años de provincia. 


En cuanto al género y a la situación civil de los docentes, se registró 
un 61% de mujeres y un 39% de varones; 31% de solteros y 67% de 
casados (el resto se distribuye entre viudos y divorciados). Esto sig- 
nifica la característica femenina del profesorado rural de la región y 
contradice la imagen antigua del magisterio rural como reino mascu- 
lino; una imagen que prevalecía en el área rural a diferencia del área 
urbana donde, desde hace décadas, la tendencia va hacia la paridad 
e incluso hacia la predominancia femenina. 





76 El paquete estadístico utilizado fue SPADN porque permite tratar variables cualitativas. 
Sin embargo por el tipo de investigación descriptivo no se explotó con más procedi- 
mientos técnicos. 


77 Esta cuestión no pretendía suscitar el debate sobre si la Normal debe responder al 
contexto inmediato o no, aunque la Reforma Educativa insiste sobre este punto. 
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Además, los resultados de la encuesta mostraron que las maestras eran 
también más jóvenes. En efecto, alrededor del 60% tenía menos de 
40 años. En promedio, los varones tenían 36 años y las mujeres 33. 
El 76% de los varones y el 61% de las mujeres estaban casados. Per- 
manecían solteras un 38% de las mujeres profesoras. En suma, había 
más maestras jóvenes y solteras. 


En relación a la “antigüedad” en el magisterio, el 31% de los maestros 
tenía en promedio 1,8 años de antigúedad, el 20% alcanzaba los 4,8 
años y el 17% los 10 años respectivamente. En resumen, más del 50% 
de los maestros tenía menos de 8 años de trabajo en la docencia, lo 
cual concuerda perfectamente con la presencia de maestros jóvenes 
mencionada anteriormente. 


Respecto a la formación de los docentes; el 17% de los maestros se 
había formado en el Instituto Normal Superior Mariscal Sucre (INSMS), 
que es una Normal urbana. Probablemente, el trabajo de este grupo 
(que son también los más jóvenes) en el área rural haya sido de ca- 
rácter transitorio, como sucedió con el caso de la maestra de San José 
del Paredón. Además, la mayoría de estos maestros trabajaba en las 
escuelas del pueblo de Tarabuco o en las escuelas centrales de Cororo 
o de San José del Paredón. 


Por otra parte, más de un cuarto de los maestros (28%) fueron for- 
mados en la Escuela Normal Simón Bolívar (ENSB) de Cororo y, en 
menor medida, en la Normal Franz Tamayo de Villa Serrano (10%); 
en la Normal Franz Tamayo de Llica (sur de Potosí) y en la Normal 
Mariscal Andrés de Santa Cruz de Chayanta (norte de Potosí). Cabe 
destacar que el 32% de los docentes encuestados no respondió sobre 
el lugar donde se formó como docente. 


Por lo general, los maestros inmigrantes y los interinos eran destinados 
a las escuelas más alejadas y aceptaban ese destino porque no tenían 
otras opciones y sabían que, afortunadamente, con los años podrían 
aproximarse paulatinamente a la capital. Con el tiempo esta condición 
se constituyó para ellos en un “rito de transición” o, como comúnmente 
dicen: el “derecho de piso”. Esta historia es relatada con frecuencia en 
las entrevistas y no es exclusiva del magisterio rural chuquisaqueño 
sino que sucede lo mismo con el magisterio rural y urbano en otras 
regiones del país. 


En relación a la formación de los maestros del distrito de Tarabuco, 
existían dos grupos importantes: los normalistas (67%) y los interinos 
(27%). La población docente restante estaba dispersa entre egresados 
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universitarios (4%), titulados por antigüedad y titulados vía profesio- 
nalización; titulación que casi todos habían obtenido en la ENSB de 
Cororo”, 


Asimismo, se estableció que sólo el 51% de los maestros lo era de 
primaria o, como se dice “de grado”. Esto significa que cerca de la 
mitad habían sido formados en diversas especialidades —tales como 
educación para el hogar, artesanías, educación técnica y agropecuaria, 
entre otras— y que, sin embargo, cumplían funciones y tareas como 
maestros y maestras de grado: situación nada favorable para el desa- 
rrollo curricular”. En fin, según los niveles educativos, el 92% de los 
maestros encuestados trabajaba en educación primaria y, de éstos, el 
40% se concentraba en los tres primeros grados. 


Para caracterizar el nivel social y profesional del maestro se tomó en 
cuenta el nivel máximo de formación de los docentes, la profesión del 
cónyuge y la de sus padres. En cuanto al cónyuge, con relación a los 72 
individuos casados de la muestra, el 55% tenía por cónyuge a otro colega 
maestra o maestro. Respecto al resto de las parejas de los docentes, un 
pequeño porcentaje se dedicaba a las labores domésticas (en el caso de 
las mujeres) y otro tanto a la agronomía (en el caso de los hombres). 


En relación a la profesión del padre*, un importante porcentaje de 
los maestros (20%) no respondió; un 18% declaró que sus padres 





78 Este grado de “interinato” es muy próximo al dato oficial proporcionado por la Direc- 
ción Departamental de Educación de Chuquisaca (26,6%), lo que indica que los datos 
del cuestionario reflejan la situación real del profesorado. No sucede lo mismo con los 
“normalistas” porque en la oficina central los datos se discriminan entre “normalistas 
egresados” y “normalistas titulados”; distinción que no se ha hecho en las respuestas 
al cuestionario. La situación de los maestros de los núcleos de Cororo y de San José 
del Paredón difiere respecto a los datos distritales. Además en Cororo hay muy pocos 
interinos y en Paredón se aproximan al 40%, entre bachilleres y universitarias. 


79 El lector interesado en las prácticas pedagógicas en aula, puede consultar el libro de 
Yapu y Torrico (2003). Como se muestra a lo largo de este libro, los padres de familia 
valoran el haber recuperado la formación y el trabajo de maestros de especialidad, 
debilitados por la Reforma Educativa. 


80 Como variable complementaria a la “profesión” de los padres se utilizó su “nivel educati- 
vo” o de “escolaridad”. El 48% de los padres de los maestros tiene sólo el nivel primario 
y el 10% no posee ninguna escolaridad, es decir que el 58% de los profesores rurales de 
del Distrito de Tarabuco proviene de un medio social y cultural que no sobrepasa en 
nivel primario, dato al cual se debe asociar el 16% de “no respuestas”. Entre las madres, 
los datos son similares aunque tiende a bajar de nivel educativo: el 49% de las madres 
tiene sólo básico, el 19% no tiene ninguna formación y el 17% no respondió (por tanto, 
el 68% de las madres de familia llega a tener apenas el nivel básico). En contraste, sólo 
el 6% de los padres tiene el nivel de formación superior no universitaria (asimilada a 
normalista) y el 4% de las madres. El resto se distribuye entre los niveles intermedio y 
medio. 
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eran agricultores y un 6% dijo que eran profesores. El resto mencionó 
distintas ocupaciones: transportistas, empleados públicos, mineros, 
albañiles, mecánicos, plomeros, zapateros y sastres, entre otras. En 
cuanto a la profesión de la madre de los maestros, se pudo constatar 
que el 62% se ocupaba de labores domésticas; el 6% era comerciante 
y un 16% no respondió. El resto se distribuye en diversas tareas o 
situaciones: profesoras, costureras y jubiladas, entre otras. 


En conclusión, se puede afirmar que los maestros tienen un origen 
cada vez más popular a juzgar por el medio socioprofesional de los 
padres, mayormente agricultores, obreros y empleados. También des- 
taca cierta tradición familiar en el ejercicio del magisterio”. 


5.4 A modo de sumario 


En 1997 —año en el que se llevó a cabo esta investigación—, el pueblo 
de Tarabuco seguía siendo el centro urbano estratégico, económico, 
comercial, turístico y cultural de la provincia Yamparáez. Culturalmente, 
la zona de Tarabuco tiene todavía mucho potencialidad temático para 
otras investigaciones, ya que la indagación histórica acerca de la “cul- 
tura Yampara” requiere más estudios que puedan fortalecer su avance 
político actual como municipio indígena (Alconini, 2008). Socialmente 
hablando es evidente que el entorno provincial se encuentra en condi- 
ciones mucho más difíciles que el pueblo de Tarabuco. Sin embargo, 
su ubicación cercana a la ciudad de Sucre no evita altos niveles de po- 
breza (UDAPSO/CORDECH/INE, 1995b). Esto se traduce, en el campo 
educativo, en que muchos padres de familia no estén en condiciones 
de atender los gastos y materiales básicos que implica la escolarización 
de sus hijos. 


Durante el período en que se realizó la investigación, el municipio 
de Tarabuco mostró una alta inestabilidad en sus actividades políticas 
que todavía fue más aguda en el caso de todo el distrito educativo y 
su personal directivo. Desde el punto del análisis organizacional, este 
hecho no es un factor positivo para el desenvolvimiento de una insti- 
tución, más aún en un período de transición del sistema de enseñanza 





81 Este origen social de maestros rurales es bastante distinto con relación a los catedráticos 
de la Normal Mariscal Sucre, sobre todo los mayores de edad, porque ellos provenían 
de la clase media urbana. En cambio es posible que se asemeje al de los estudiantes 
actuales de los años 90 y 2000, ya que ellos provienen cada vez más de medios sociales 
populares (v. capítulo cuatro). 
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(como lo fue la Reforma Educativa) en el que las “reglas de juego” no 
estaban claramente establecidas y menos comprendidas. 


En ese contexto, tal y como se describe a lo largo de este capítulo, 
la conducción institucional del distrito educativo estuvo marcada por 
los cambios de autoridades y, además, por los particulares estilos de 
gestión que cada actor imprimía a su trabajo. Así, partiendo de las 
actitudes y prácticas de los tres directores distritales"? que pasaron por 
Tarabuco en un solo año (1997) se pueden sugerir dos tendencias de 
gestión escolar. La primera se caracteriza por recoger Órdenes, trans- 
mitir y hacer cumplir las normas, o bien, en sentido inverso, recoger 
informes de las escuelas, sistematizarlos y transmitirlos a la adminis- 
tración departamental. Tareas y actividades que son esencialmente 
administrativas y burocráticas, y que fueron cumplidas con mucho 
rigor respecto a los reglamentos y normas por los profesores Urcullu 
y Zurita. 


La segunda tendencia —representada por el profesor Baptista— parece 
preocuparse más por los aspectos técnicos y pedagógicos, por ejem- 
plo, mediante reuniones con los maestros en las que ellos intervienen 
y hacen observaciones relativas a la enseñanza y el aprendizaje desde 
un punto de vista técnico. En cambio, la gestión del profesor Dávila se 
caracterizó por el rigor en el cumplimiento del trabajo docente, razón 
por la cual trató de establecer un seguimiento riguroso a los maestros, 
a través de la participación de las juntas escolares y la comunidad. 


Respecto a las funciones de la Dirección Distrital, teóricamente —se- 
gún indica el Manual de Funciones (1997a)— ésta debería articular 
varias instancias y actores del poder local como los padres de familia, 
las juntas escolares distritales y las organizaciones no gubernamen- 
tales, entre otras. Sin embargo, hasta 1998 no se observó un trabajo 
integrado entre los mencionados actores. Sin embargo, este análisis 
podría mejorarse si se abordara el distrito no simplemente como una 
instancia administrativa sino como una verdadera realidad política con 
capacidad de negociación y toma de decisiones; algo muy distinto a 
la escasa autonomía que en realidad tienen los niveles distritales. 


En cuanto al perfil de los maestros del distrito de Tarabuco se pue- 
den resumir diversos aspectos. Hace más de 30 años, Sanginés (1968) 
mostró que el magisterio rural de nivel primario provenía de un 





82 Se incluye al director Distrital saliente de Tarabuco, a principios de 1997, profesor W. 
Dávila, quien participó activamente en la nuclearización. 
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origen social diverso (padres agricultores, obreros, artesanos y algún 
que otro maestro), de áreas rurales y de pequeños pueblos. En este 
sentido, a través de las entrevistas realizadas durante la investigación 
se conoció que muchos jóvenes “post 52” del área rural tuvieron que 
ingresar a las escuelas Normales rurales porque sus familias perdieron 
sus haciendas. 


De tal manera que un buen número de los maestros rurales chu- 
quisaqueños de la generación de los años 50 y 60 provienen de ex 
haciendas y de pequeñas propiedades agrícolas. Por lo general, estos 
maestros ocuparon durante su carrera cargos jerárquicos de directores 
de núcleos y supervisores, entre otros. Esta generación está llegando 
a su fin en el ejercicio de la docencia y ha ingresado, en gran medida, 
a la jubilación. 


Comparativamente, tal y como se muestra en esta investigación, la 
generación más joven proviene de un origen social más popular rural. 
Sanginés hablaba de la “movilidad social” de los jóvenes del área rural 
a través del magisterio como tendencia característica a fines de los 60. 
Sin embargo, lo que se quiere destacar aquí es que el maestro rural, 
cuyo arraigo social y cultural está en medios quechuas y aymaras no 
vive una simple continuidad entre el “nundo campesino indígena” y 
el “magisterio rural” (Sanginés, 1968). En otras palabras, no existe una 
relación directa entre maestros indígenas para indígenas. 


En este sentido, entre el proceso de formación y el trabajo se produ- 
cen muchas torsiones sociales, ideológicas y políticas (calificadas por 
algunos como “alienación”) que hacen que el retorno hacia sí mismo y 
hacia los suyos tenga inevitablemente dificultades. Por ello es muy difícil 
postular una relación directa entre los maestros de origen indígena y 
los indígenas, pues tanto el magisterio rural como el urbano se origina- 
ron y se conformaron generando una ruptura frente a su medio social 
y cultural de origen. Esto no significa, sin embargo, que los maestros 
necesariamente transiten hacia una clase media urbana criolla. 


Por otra parte, la composición sociodemográfica interna de los maes- 
tros de Tarabuco tampoco es homogénea puesto que existen numero- 
sas diferencias que han sido expuestas a lo largo del capítulo. Existen 
diferencias entre interinos y normalistas; entre jóvenes normalistas y 
egresados universitarios frente a maestros que tienen una larga trayec- 
toria que, en este caso, representan sólo el 6% (con más de 24 años 
de antigúedad). En contraste, el 34% de los maestros se encuentra en 
quinta categoría y el 29% se declara sin categoría, reflejando así el 
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alto índice de interinatos, entre los cuales hay un mayor número de 
maestras jóvenes. 


Para terminar se puede señalar que el distrito de Tarabuco (como 
segunda sección municipal de la provincia Yamparáez) se caracteriza 
por la cercanía y fluidez comunicacional con Sucre, la ciudad capital. 
En contraste, existen también escuelas alejadas de difícil acceso en 
las que trabajan maestros interinos y jóvenes egresados sin mucha 
experiencia. De manera general, la situación socioeconómica de la 
zona, el funcionamiento de las direcciones distritales y las caracte- 
rísticas de los maestros descritos, no muestran necesariamente una 
imagen positiva. 


A esto se suma el hecho de que por la cercanía con la ciudad de Sucre 
para muchos maestros el trabajo escolar en el distrito de Tarabuco 
resulte una actividad transitoria por lo que posiblemente se descuida 
la calidad del servicio. En fin, desde distintos ángulos, los datos per- 
miten sospechar que la diferenciación y las desigualdades educativas 
siguen actuando en las comunidades de Tarabuco. 


Conclusiones 


A manera de síntesis, es necesario empezar por interrogarse sobre los 
pasos recorridos a lo largo de este libro, considerando que contiene 
dos investigaciones realizadas en momentos históricos distintos y 
con temáticas que —aunque se ubican en un mismo ámbito geográfi- 
co— son también diferentes: la primera, realizada en 2010, aborda la 
situación de la educación rural en Chuquisaca desplegándose a cuatro 
de sus municipios y a seis comunidades; mientras que la segunda, 
realizada en 1997, se enfoca en la formación docente en dos Normales 
chuquisaqueñas y en la situación del magisterio rural en el municipio 
de Tarabuco. Esto nos permite hacer un balance tanto del enfoque 
de investigación (aspectos epistemológicos y metodológicos) como 
del contenido temático. 


Tensiones del enfoque de investigación 


Como punto de partida hay que considerar que las investigaciones, 
por más empíricas que sean, siempre comprometen un conjunto de 
supuestos teóricos, objetos, métodos y técnicas interdependientes entre 
sí que sólo con fines heurísticos —es decir demostrativos y relativos 
a la práctica investigativa— son separados. Por eso, en la medida de 
lo posible y con fines didácticos, se deben mostrar al lector sus con- 
tenidos y sus vínculos. 


En el plano teórico cabe mencionar, por ejemplo, la relación entre los 
datos descriptivos cuantitativos y cualitativos reportados en los pri- 
meros capítulos de la investigación acerca de los cambios de algunos 
indicadores educativos y su correlación con los discursos oficiales que 
emanan de entrevistas con autoridades. Lo mismo sucede en los dos 
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últimos capítulos, con el estudio de los centros de formación docente 
y la descripción de los perfiles de los catedráticos y estudiantes, y con 
la revisión de documentos oficiales sobre la situación del magisterio 
rural y el posterior análisis de sus condiciones sociales, culturales y 
de su morfología. 


En este sentido, la hipótesis es que las prácticas educativas cuyos 
resultados se observan en los indicadores educativos (2000-2007) 
a nivel local municipal y comunal (escuelas) son tributarias de las 
características sociales de los maestros y de los directores. Es posible 
que no haya una relación directa, mas las características descritas y 
analizadas no son atributos aislados de los actores sino, más bien al 
contrario, son variables constantes que corresponden a tendencias 
históricas de los últimos años que, en parte, ya fueron planteadas por 
Marcelo Sanginés en 1968 —al referirse a la movilidad social de los 
maestros rurales— y por Aurolyn Luykx en 1993 al aludir a la forma- 
ción de los maestros rurales. 


En esta investigación, el tema de la formación docente se imbrica 
con la tradición dividida entre la educación rural y urbana que, 
desde fines de los años 60, se pretendió unificar. Así fue con la 
reforma de Barrientos de 1969, con la Reforma Educativa de 1994 
y, actualmente, con la Ley 070 de la Educación Avelino Siñani - 
Elizardo Pérez que establece (arts. 31-40) la naturaleza única de la 
formación superior de maestros y maestras, indicando también su 
carácter diversificado de acuerdo a las “características económicas, 
productivas y socioculturales en el marco del currículum base plu- 
rinacional” (art. 32, inc. 4). 


En otros términos, esto plantea una cuestión en torno a qué relación 
se puede establecer entre la formación inicial de docentes, las prác- 
ticas pedagógicas y los resultados educativos, considerando que en 
esta cadena curricular y laboral de los maestros intervienen variables 
sociales, culturales, educativas y quizás también intereses ideológi- 
cos. Asimismo, se propone otra pregunta acerca de cómo se podrá 
garantizar la formación única y diversificada de los maestros cuando 
ésta está sujeta a las condiciones productivas principalmente agrícolas, 
de comercio y servicios, de construcción e industria extractiva y, por 
último, en el ámbito del trabajo informal no calificado. 


En cuanto a la construcción del objeto de investigación, cabe señalar 
que esto depende, en gran medida, de dónde enfoque su atención 
el investigador, situación que varía según los temas que no son sino 
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elementos del trabajo intelectual de construcción del objeto estrecha- 
mente ligado a la teoría. En ese sentido, los dos temas estudiados en 
dos momentos cronológicos distintos y distantes corresponden, en el 
fondo, a una sola preocupación teórica que se elucida deconstruyendo 
sus dimensiones. 


En este sentido, es necesario mencionar un problema no resuelto que 
a menudo resulta controvertido. Este problema tiene que ver con las 
aspiraciones y expectativas de los padres de familia —sobre todo 
de sectores populares, campesinos e indígenas— quienes prefieren 
para sus hijos oficios y profesiones como las de maestro, enfermera 
o agrónomo y, en pocos casos, las de abogado o médico. De igual 
forma, los padres de familia de estos sectores populares esperan que 
sus hijos e hijas aprendan y sepan hablar castellano y sean —y se vis- 
tan— como “señoritas”. Por estas razones, se da la impresión de que 
estos sectores sociales viven mirando hacia “afuera”, hacia “arriba” o 
hacia los “otros” (entre los que están los extranjeros). 


Por esta misma razón, estos sectores populares no consideran que sea 
una prioridad la enseñanza del quechua en la escuela a sus hijos y 
valoran más el castellano porque les permite entrar en contacto con 
el mundo externo y moderno a través de migraciones a las ciudades 
y a veces al extranjero. Además, como Ansión y sus colaboradores 
sugieren (1998), los padres de familia no ven a la escuela como la 
institución que conduzca a sus hijos a ser “empresarios”; el hecho 
de ser empresario no es, en general, parte de los ideales familiares 
populares, salvo que lo empresarial se confunda con pequeños tra- 
bajos “cuentapropistas”. En cambio, el logro de niveles superiores de 
escolaridad y el llegar a ser profesional es un signo de ascenso social 
y de éxito, a pesar de que en los últimos años ni siquiera los estudios 
superiores garantizan el ingreso al trabajo profesional. 


Frente a esta tendencia educativa modernizante muy valorada por 
los padres de familia, desde los años 70 y sobre todo desde los 80, 
emergió otra tendencia crítica, concientizadora y libertaria que, años 
después, con diversas aristas, se tradujo en Bolivia en la promoción 
de la diversidad cultural, la interculturalidad, la descolonización y la 
intraculturalidad. 


De acuerdo a los períodos, la escuela no sólo fue criticada por alienan- 
te, opresora y colonizadora sino también por su mala calidad. En esta 
tendencia urbanizante y modernizante, los padres de familia campesi- 
nos fueron criticados de haberse alienado y por negar su propia cultura 
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y lengua. En muchos casos existen aún posturas en que los padres de 
familia presionan a sus hijos para que no sean como ellos. 


En ese sentido, las políticas educativas históricas como las de 1955, 
1994 y 2010 son signos de cómo en ciertos momentos los grupos 
sociales en el poder producen discursos para movilizar y convencer; 
discursos que en general han quedado inconclusos, es decir, sin una 
comprensión completa y sin una traducción a la vida cotidiana. 


Esto conduce a preguntarse cómo debe construirse el objeto de inves- 
tigación en la intersección de estas dimensiones que con frecuencia 
van a contrasentido. Se desconoce también cómo se articulan las 
expectativas de los padres de familia generadas a nivel local —como 
se dice, desde abajo— con la ideologías de poder que se difunden 
desde el Estado, es decir, desde arriba. Se trata, en todo caso, de una 
relación que comúnmente se ha caracterizado por sus desencuentros 
y conflictos, por imposiciones y resistencias. Al igual que estos inte- 
rrogantes se podrían plantear otros pero el propósito no es reconstruir 
todo el objeto sino ilustrar a través de uno de sus componentes. 


Por consiguiente, este tipo de problemas complejos requieren un 
abordaje integral a partir de documentación histórica que permita 
contextualizar y de información cualitativa y cuantitativa obtenida tanto 
de primera mano como secundariamente. Respecto a los métodos y 
técnicas utilizadas para la recolección de la información, éstos fueron 
determinados mediante criterios de pertinencia, validez y eficacia, y 
tratando de responder a la pregunta de cuáles son las herramientas 
adecuadas para responder a los interrogantes planteados. 


En este sentido, se recurrió a la técnica de las encuestas, a la realiza- 
ción de entrevistas y a la recolección de datos cuantitativos secunda- 
rios. Cabe destacar la dificultad que se enfrentó para determinar el 
universo y la muestra debido a las variaciones en los datos ofrecidos 
por las distintas fuentes. 


Educación y desarrollo rural 


Dejando de lado el debate sobre el cambio de significado en torno al 
modelo de desarrollo que durante los últimos años ha sido promovido 
desde la antropología del desarrollo, desde las teorías críticas acerca 
de la modernidad o desde los movimientos “altermundialistas”, que- 
remos destacar, a continuación, los dos problemas que sobresalen en 
las regiones rurales de Chuquisaca son: 
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e La baja productividad de la economía rural cuya causa principal 
es la estructura de propiedad de tierras (el minifundio) heredada 
de la Reforma Agraria de 1953. 


e La escasez de agua (sequías), tecnología precaria y poca circula- 
ción de capitales debido a que, en general, se trata de pequeñas 
y medianas propiedades (USFXCH, 2007). 


Ante esta situación surgen varias preguntas acerca de cuál es el rol que 
debe jugar la educación en este contexto y cuál es la relación entre 
los rasgos de los sistemas productivos rurales y el hecho de que en 
las áreas rurales de Chuquisaca existiera un 41,13% de analfabetismo: 
28,92% en varones y 52,77% en mujeres (en población mayor de 15 
años). 


La misma pregunta se puede formular con relación al hecho de que 
sólo el 4,92% de la población tuviera una formación superior al bachi- 
llerato; que un 42,27% no tuviera ninguna formación y que el prome- 
dio de escolaridad de la población rural fuera de tan sólo 2,77 años 
(INE, 2003: 25, 107). En estas circunstancias y con esta caracterización 
demográfica, ¿qué tipo de desarrollo se puede esperar? 


La educación rural y urbana y los desafíos de la unificación 


Más allá de los discursos y de las políticas nacionalistas que propug- 
naron y que propugnan la unidad del sistema educativo y cuyo origen 
se remonta a principios del siglo XX (sino a los inicios de la vida re- 
publicana), la desarticulación entre lo rural y lo urbano sigue vigente 
en Bolivia, aunque se hayan introducido otras categorías como las 
que se refieren a los pueblos indígena originarios, a las comunidades 
interculturales y a los municipios indígenas. 


Durante la Reforma Educativa de los años 90 se habló de “áreas disper- 
sas” y de “áreas concentradas” y, en consecuencia, el diseño curricular 
ya discriminó lo rural y lo urbano sino que propuso un currículum base 
(Tronco Común Curricular, TCC), temas transversales y un currículum 
diversificado. Este último debió responder a las condiciones sociales, 
económicas y culturales diversas del país pero no avanzó casi nada. 


En definitiva, las condiciones de vida social siguen siendo diferentes 
en áreas rurales y urbanas —hay que hacer notar que los censos 
siguen usando esta terminología— por lo que no está muy claro 
cómo se tendrá éxito con la pretensión de unificar el sistema edu- 
cativo. Surgen dudas en torno a cómo se logrará que un estudiante 
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y un maestro formados en una Normal urbana vayan a enseñar a 
áreas rurales y tengan un desempeño exitoso y a la inversa, cómo 
se conseguirá que los estudiantes de las Normales rurales enseñen 
en centros urbanos satisfaciendo los criterios de calidad de la edu- 
cación nacional. 


La situación se torna todavía más compleja cuando se toman en 
cuenta los aspectos culturales. Es un hecho que ya nadie apuesta por 
la homogeneización cultural de la nación boliviana, pues desde los 
años 80, se empezó a valorar la diversidad cultural. Hoy, con la mul- 
tinacionalidad del país es evidente que las culturas —si son afines a 
las naciones— deben respetar la multiculturalidad. Sin embargo, esto 
no significa que se solucionen los problemas entre unas relaciones 
rurales y urbanas diferenciadas y desiguales. En la práctica, de acuerdo 
a los contextos, lo que sucede es que las asimetrías se reproducen 
en los niveles locales; por ejemplo, en el municipio de Tarabuco se 
mantienen las asimetrías entre el centro urbano y las comunidades 
rurales, tal y como Avilés (2010) señala que ocurre en otros municipios 
rurales de Chuquisaca. Puntualizando se pueden señalar varios temas 
pendientes de solución: 


e La relación asimétrica entre pueblos o centros urbanos con las 
comunidades (por ejemplo, en la generación y distribución de 
recursos humanos y materiales). 


e Las formas de gestión que están vinculadas a las idiosincrasias 
locales en torno a la conducción del poder y a las concepciones 
locales de autoridad. Por ejemplo, en relación a la articulación 
de los sindicatos agrarios o campesinos y las autoridades in- 
dígenas de los ayllus con la estructura estatal que se instala a 
partir de la administración central; como sucedió con la Ley de 
Participación Popular de 1994. 


e Los estilos de gestión particulares que, por lo general, obedecen 
a dos modelos: el que corresponde al sistema institucional polí- 
tico que desciende desde el Estado central y, por otra parte, el 
que proviene de los liderazgos personales. Lo cierto es que con 
relación a la gestión educativa a nivel de direcciones distritales, 
la comunidad y los padres de familia no tiene ningún peso ni 
incidencia. 


e La relación urbano-rural que pone en evidencia la tendencia 
sostenida de desplazamientos espaciales y sociales que los 
maestros rurales y los estudiantes pretenden realizar emigrando 
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a las ciudades y dejando de ser campesinos o indígenas asocia- 
dos al trabajo agrícola para ascender a otros grupos sociales y 
vivir de su profesión y de sus conocimientos. Este tema ya fue 
planteado por Marcelo Sanginés en 1968 y actualmente sigue 
en plena vigencia. Cabe preguntarse bajo qué condiciones y 
criterios se podrían revertir las escalas de valores para que los 
actores cambien el sentido ideológico de sus vidas. 


e La diversidad en la morfología social y cultural de los maestros 
y estudiantes. Aunque de manera recurrente esta situación se 
ve afectada por la distancia y la fluidez comunicacional que los 
pueblos tienen con relación a la capital Sucre (tal y como sucede 
con la localidad de Tarabuco). En este caso, la unificación del 
sistema educativo parece conjugarse bien con la homogeneiza- 
ción cultural. 


La influencia de lo político y de lo administrativo 


En relación a lo político y a lo administrativo, se pueden destacar dos 
componentes esenciales vinculados con la práctica y la experiencia 
educativas. Por un lado, el primer componente está referido a los 
valores, las visiones, los fines y las decisiones sobre la educación 
que se refieren al ejercicio del poder como tal. Estos elementos re- 
cogen o coinciden con varios aspectos del componente curricular. 
Por ejemplo, implican la discusión y determinación de los perfiles 
de los sujetos: a quién educar, qué enseñar, dónde enseñar y bajo 
qué perspectiva. 


En un país tan diverso como desigual existen muchos prejuicios que 
superar dejando, a la vez, un espacio abierto para una sociedad y 
una educación democrática y plural. Respecto a la educación rural, 
después de haberla calificado como alienante, “occidentalizante”, 
repetitiva, etc., se tendrán que discutir, por ejemplo, los viejos argu- 
mentos de campesinos e indígenas en sentido de considerar la escuela 
(la de antes y la actual) como instrumento de lucha para enfrentar al 
mundo letrado y urbano dominante; para aprender a leer y a escribir 
castellano, y tener así alternativas de ocupación frente a la crisis de la 
producción agrícola rural (Regalsky, 2007: 162-166). 


A primera vista, la escuela rural no está muy vinculada con los deba- 
tes e ideologías descolonizadoras. Lo que sí se percibe es que, como 
acción política, en el área rural se habla de apropiarse la escuela 
para convertir ese espacio del saber en algo suyo que favorezca el 
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desarrollo eventual de sus culturas. Esto permite introducir la idea de 
territorio y poder asociada a la educación. 


Obviamente, todo esto no tiene consistencia si no se contempla lo 
administrativo como parte de los sistemas de gestión de los procesos, 
acciones y recursos humanos educativos. Por ejemplo, el propósito de 
la unificación de la educación rural y urbana supone la instalación de 
un sistema flexible y efectivo que considere la existencia de variables 
estructurales que van más allá del componente educativo. 


Por otro lado, el segundo aspecto importante en el ámbito de la ges- 
tión educativa es el referido a los efectos de las leyes de Participación 
Popular, de Reforma Educativa y de Descentralización Administrativa. 
Para muchas autoridades locales estas leyes permitieron que la admi- 
nistración de la burocracia central —ubicada en ciudad de La Paz— y 
sus responsables técnicos se acercaran a las “bases”. 


Según las autoridades locales, antes de la Reforma Educativa sentían 
que sus autoridades estaban demasiado alejadas del ámbito local y, 
por consiguiente, de los docentes y, con mayor razón, de las comuni- 
dades. No había contacto ni apoyo en lo técnico con capacitaciones 
pedagógicas y de gestión educativa. Los “inspectores” eran percibidos 
principalmente como parte del sistema de control y vigilancia. Con la 
Reforma Educativa, mediante el fortalecimiento de las competencias 
municipales —así fueran limitadas—, de las direcciones distritales y de 
las direcciones de núcleo (hay que recordar que entre 1995 y 1996 hubo 
“redistritación” y “renuclearización”), el contacto y el apoyo mejoró, de 
acuerdo al testimonio de los docentes y de los directores distritales. 


A nivel departamental, la instancia de los SEDUCA se ha consolidado 
paulatinamente como una entidad administrativa, de servicio y de 
mediación del Ministerio de Educación. En 1997 se pretendió avanzar 
en la descentralización, pero de inmediato esta medida fue frenada; 
por ejemplo, el SEDUCA de Chuquisaca intentó dirigir el proceso 
de institucionalización de los profesores de los Institutos Normales 
Superiores (INS). 


Desde entonces, el SEDUCA no tiene poder de decisión, es sólo un 
canal de aplicación de políticas nacionales, de gestión de recursos hu- 
manos y de generación de información estadística. También controla, 
por ejemplo, la aplicación del Registro Único de Educación (RUDE) o 
canaliza la información estadística del Sistema de Información Educati- 
va (SIE). Actualmente, la Ley de la Educación Avelino Siñani - Elizardo 
Pérez ratifica esta visión centralista de la educación (arts. 71-77). 
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Respecto a la situación de la educación a nivel local, se puede desta- 
car que los gobiernos municipales de Yotala, Yamparáez, Tarabuco y 
Mojocoya jugaron un rol muy importante en cuanto a la mejora de la 
infraestructura educativa (con nuevas construcciones y refacciones), el 
equipamiento (mobiliario escolar) y la alimentación complementaria 
(referida, sobre todo, al Programa de Desayuno Escolar). 


Todos los testimonios coinciden en afirmar que los distintos programas 
de la Reforma Educativa (como el PEN y el PROME) contribuyeron a 
mejorar la educación. No se registraron quejas evidentes en el nivel 
primario de educación, en cambio sí existen reclamos y demandas en 
el nivel inicial y, en particular, en secundaria. 


Sin embargo, esto se debe a una evolución reciente de la demanda. 
El nivel inicial, por mucho tiempo recibió el apoyo de distintas ONG 
y de UNICEF que implementaron proyectos experimentales en las 
áreas rurales como los Centros Integrales de Desarrollo Infantil (CIDD 
desarrollados en los años 90 (Yapu, 2010). En consecuencia, si actual- 
mente el Estado pretende ampliar la cobertura educativa a la pequeña 
infancia tendrá que velar también por una política plural y flexible y 
que no se traduzca en una simple apropiación de la infancia bajo la 
lógica de la “razón de Estado”. 


Por otra parte, el nivel secundario de la educación rural responde a 
expectativas y demandas de muchas comunidades y se encuentra en 
situaciones muy diversas; en algunas localidades ya se implementada 
desde hace década y en otras, es de reciente aplicación. En medios 
rurales, como se ha señalado, el promedio de años de escolaridad es 
bajo por lo que pocos estudiantes llegan a alcanzar el nivel de bachille- 
rato; por lo que este nivel es muy requerido. Por eso, las comunidades 
—como las de San José del Paredón y Pampa Lupiara (municipio de 
Tarabuco)— piden mejoras y nuevas construcciones educativas. Sin 
embargo, se trata de una demanda que no está acompañada de una 
garantía en la asistencia sostenida de alumnado por la migración per- 
manente de jóvenes, sobre todo a partir de los 15 años. 


El ámbito sociodemográfico educativo 


De manera general la relación de las tasas de escolaridad, de cober- 
tura, de inscritos, de aprobación y de promoción de los estudiantes 
sugiere que la situación en Chuquisaca no difiere mucho de la evo- 
lución del promedio nacional. Es decir, en términos cuantitativos 
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parece que los “logros” escolares de las áreas rurales son similares 
al promedio nacional considerando una fuerte influencia de los 
contextos urbanos. 


El número de inscritos se incrementa de manera constante aunque 
las mujeres son todavía menos que los varones. Los datos de los mu- 
nicipios estudiados y del departamento en general muestran que el 
número de reprobados es inferior que el promedio nacional. En el área 
rural destaca el crecimiento de la educación secundaria que muestra, 
sin embargo, mayores índices de deserción y abandono; hecho que 
se agudiza entre los 14 y 15 años. 


La tasa de aprobación de las mujeres en secundaria es mejor que la 
de los varones por lo que pareciera que —como sugieren algunos 
estudios internacionales— al llegar a cierto umbral, el rendimiento 
educativo de las mujeres empieza a ser superior al de los varones. 


En el nivel de primaria se registra un incremento del número de ins- 
critos sin rasgos particulares respecto a la tendencia nacional. En este 
nivel educativo las tasas de reprobación aumentan después de 2006, lo 
cual parece responder al cambio del sistema de evaluación, esto es, al 
cambio de una evaluación flexible con aprobación automática en los 
ciclos inferiores propuesto por la Reforma Educativa, a otro sistema 
de evaluación rígido y cuantitativo. Este cambio se debió a diversos 
factores como el requerimiento de los propios docentes, la solicitud 
de los padres de familia y el cambio en la visión pedagógica. Como 
se señaló, este cambio se produjo cuando la política de la Reforma 
Educativa fue dejada de lado a partir de 2004 y, definitivamente, desde 
el 2006. 


La evolución de los indicadores educativos mencionados no muestra, 
sin embargo, el desempeño de los maestros y de los estudiantes. Se 
desconoce, con precisión, la calidad del trabajo de los maestros y la 
participación en el proceso educativo de los padres de familia. En otros 
términos, se carece de información sobre los procesos y las prácticas 
de enseñanza y aprendizaje, los desempeños más o menos reales de 
los maestros y las competencias de los estudiantes. Todo esto, en un 
contexto caracterizado por la heterogeneidad del perfil social y cultural 
de los maestros rurales, y por la disparidad en el nivel de formación 
docente en las Normales, luego llamadas Escuelas Superiores de For- 
mación de Maestros. 


Si bien el estudio que se presenta en este libro sobre el perfil de los 
docentes de dos Normales de Chuquisaca fue realizado en 1997, se 
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puede sostener la hipótesis de que las características sociales y cul- 
turales de los catedráticos y de los estudiantes no han cambiando 
respecto a la tendencia mostrada en el estudio. Entre ellos se sigue 
percibiendo la tensión ocasionada por los orígenes rurales o urbanos. 
Respecto a la situación de los catedráticos de las Normales es impor- 
tante prestar atención, particularmente, a los trayectos e historiales que 
permiten comprender cómo los docentes llegaron a ser profesores de 
las Normales. Respecto a los estudiantes de las Normales analizadas se 
puede advertir que éstos cada vez más provienen de medios sociales 
populares y de colegios públicos. En algunos casos, los estudiantes de 
las Normales cursan también alguna carrera en la universidad. 


Aspectos pedagógicos y curriculares 


En el ámbito curricular, los directores distritales y los docentes concuer- 
dan en señalar que se aplicaron el Tronco Común Curricular (TCC) y 
la Educación Intercultural y Bilingüe (EIB) de la Reforma Educativa y 
en que hubo una mayor participación social de los padres de familia 
organizados. 


También señalan que algo se hizo para intentar llevar al aula los temas 
transversales como los referidos a la educación para la democracia, 
el género y la educación en salud y medio ambiente. Para esto se 
realizaron algunos talleres de capacitación. En cambio, las ramas di- 
versificadas curriculares quedaron prácticamente sin desarrollo. 


En síntesis, actualmente quedan pocas huellas de la Reforma Educativa. 
En algunas aulas todavía permanecen los “rincones de aprendizaje” 
(de higiene, por ejemplo) o los signos-cuadros en las paredes. Sin 
embargo, ya no se usan ni los rincones, ni los módulos, ni los textos 
escolares de la reforma con fines pedagógicos y didácticos. En cierto 
modo el “contexto del aula” se ha convertido en un soporte tradicional 
de los antiguos “cuadros” que los maestros usaban. Entre los libros de 
texto que se utilizan actualmente destacan las ediciones Don Bosco. 


Por otro lado, los maestros valoran la enseñanza y el aprendizaje 
por competencias que planteó la Reforma Educativa, aunque no lo 
comprendieron del todo ni participaron en su elaboración pues los 
materiales aplicados fueron diseñados a nivel nacional en La Paz. De 
esta situación se puede colegir que ya sean competencias u objetivos, 
según el modelo pedagógico adoptado, los maestros y las autorida- 
des locales deben estar muy bien informados y saber manejar en los 
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procesos de enseñanza puesto que, de lo contrario, la aplicación será 
deficiente y, en ciertos casos, resistida. 


La enseñanza por competencias, planteada por la Reforma Educativa, 
hacía hincapié en la potencialidad y creatividad de los niños, en la 
práctica y el desempeño, y no en la didáctica ni en los contenidos. 
Esto hizo que el aprendizaje sea menos repetitivo y ligado a la acción. 
En ese sentido, por ejemplo, los maestros recuerdan que salían a in- 
vestigar con sus alumnos de la escuela a la comunidad. Esta situación 
educativa no fue percibida en su dimensión pedagógica por los padres 
de familia. Para ellos, partiendo desde su concepción instrumental y 
alfabetizadora de la escuela, salir al campo con los niños fue conside- 
rado como una pérdida de tiempo, falta de rigor o, incluso, “flojera” 
de los maestros porque sólo permitían jugar o pasear a los niños. 


En un sentido administrativo se puede decir que la debilidad del Pro- 
grama de Reforma Educativa residió, en primer lugar, en la falta de 
una capacitación mucho más sistemática y en la discontinuidad del 
proceso a partir de fines de 2004. Sin embargo, a nivel local, donde 
además del “currículum base” se debió desarrollar el “currículum di- 
versificado”, todos los elementos limitativos mencionados responden 
a una debilidad estructural cuyo fundamento fue la carencia de una 
política pública y educativa local. 


No obstante, para el desarrollo de esta política se dieron algunas 
condiciones favorables con la Ley de la Participación Popular y con 
la Ley de Municipalidades. Prueba de ello, es que actualmente se han 
ratificado los gobiernos municipales autónomos, por lo que quizás sea 
importante fortalecer los niveles locales y regionales para el diseño 
curricular complementario al currículum nacional propuesto desde el 
Ministerio de Educación. 


En todo caso, los actores locales —docentes, directores y padres de fa- 
milia— manifestaron una alta valoración sobre la proximidad existente 
entre los diferentes niveles departamentales y el nivel nacional. 


Sobre el perfil de los docentes 


Estos actores son importantes tanto en términos cuantitativos y cua- 
litativos como en términos de su formación (inicial y continua) y de 
sus prácticas educativas. De manera general, el número de maestros 
se fue incrementando paulatinamente, aunque en ciertos momentos 
hubo una tendencia al estancamiento e incluso a la disminución en el 
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ingreso de estudiantes a las Normales. Este fenómeno ha sido descrito 
en el capítulo referido al estudio sobre el INSMS de Sucre y la ENSB de 
Cororo durante el período de instalación de la Reforma Educativa. 


En efecto, entre 1993 y 1997 el alumnado de estas dos Normales de- 
creció pasando de 1.548 a 1.438 alumnos en el INSMS de Sucre y de 
95 a 50 en la ENSB de Cororo. Esto se debió a la incertidumbre acerca 
del proceso de cambio; al cierre de algunas carreras —especialmente 
las técnicas y de secundaria— y además, a una clara tendencia de 
racionalizar la formación docente. A esto se sumaban también causas 
estructurales como la disminución demográfica en las áreas rurales 
que afectó a las Normales rurales. Tales cambios afectaron también 
a la gestión de los recursos humanos dentro de las instituciones de 
formación docente ocasionando la disminución o reubicación de los 
administrativos y del personal de apoyo. 


Esta tendencia se complementa en el estudio con la descripción y 
el análisis de la composición morfológica de los catedráticos de las 
Normales, de los estudiantes y de los maestros rurales. Respecto a 
esta composición morfológica se pueden destacar las diferencias de 
género entre Normales rurales y urbanas, los años de experiencia 
como docente o director, el origen social y cultural, etc. Variables que 
pueden influir en la calidad de la educación y de la formación docen- 
te. En definitiva, cabe preguntarse sobre la relación existente entre 
la tendencia popular de los estudiantes y la opción “vocacionalista” 
o el discurso de la vocación docente. En este sentido, ¿qué noción 
de “vocación” y de “gusto” por enseñar les conduce a la formación 
docente?, ¿se trata de un nuevo “vocacionalismo”? 


En la práctica, los docentes entrevistados en 2010 aceptaron la Reforma 
Educativa con más o menos dudas y resistencias. Durante la realización 
de la investigación no se escuchó ninguna opinión totalmente contraria 
a la Reforma Educativa. Los docentes señalaron, más bien, algunas 
debilidades como el hecho de que se hubiera excluido la formación 
de maestros por especialidad —una decisión que, según señalaron, 
tuvo consecuencias en la educación secundaria—, la no participación 
de los maestros en la elaboración de las competencias, la falta de 
capacitación adecuada para la implementación de la educación por 
competencias o de la educación bilingúe, etc. 


Sin embargo, se pudo establecer que esta situación empeoró actual- 
mente porque, según los docentes, las capacitaciones provenientes de 
las direcciones distritales o de los asesores pedagógicos prácticamente 
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han desaparecido. Actualmente, no existen procesos de capacitación 
y si existen no provienen de ONG u otras instituciones particulares 
o “paraestatales”. 


Un último aspecto por señalar es la percepción de docentes y autorida- 
des sobre una disminución del número de maestros interinos (no titula- 
dos) y sobre la beneficiosa reposición de los maestros de especialidad. 
Ambos son hechos muy positivos para la mejora del nivel educativo 
y los jóvenes lo valoran así; como también valoran negativamente la 
falta de laboratorios y de otros espacios de formación. 


Lengua y enseñanza bilingüe 


Más allá de sus fundamentos pedagógicos y técnicos, y de sus espe- 
cialistas y propulsores, la educación bilingúe planteada por la Reforma 
Educativa —que proponía comenzar con la enseñanza en lengua ma- 
terna como “lengua uno” (L1)— sigue siendo controversial en opinión 
de los padres de familia y de algunos docentes de las áreas rurales. 
Al respecto, vale la pena destacar algunos aspectos expresados por 
los docentes: 


e° El hecho de que ellos siempre han combinado las dos lenguas 
(quechua y castellano) en su enseñanza según requieran las 
situaciones pedagógicas. 

e La circunstancia de que por falta de capacitación no pudieron 
manejar la propuesta de EIB y que acabaron mezclándola o con- 
fundiéndola (los padres de familia coinciden en este punto). 


e El haber sido contrarrestados por los propios padres de familia 
que no estaban de acuerdo con la enseñanza del quechua en 
las escuelas. Incluso, en algunos centros educativos los padres 
decidieron sacar a sus hijos para llevarlos a otro centro educativo 
donde aprendan castellano. 


e La opinión generalizada de que la enseñanza bilingüe debería 
aplicarse hasta tercero o cuarto año de primaria; prácticamente 
hasta la conclusión del primer ciclo. Se trata de una opinión 
que parece coincidir con las de algunos padres de familia. 


En general, excepto en la comunidad de San José del Paredón (muni- 
cipio de Tarabuco), donde parece que todavía valoran la Educación 
Intercultural y Bilingúe (EIB), los padres de familia siguen afirmando 
—después de más de 15 años desde que se inaugurara la Reforma 
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Educativa y después del discurso reciente sobre la reivindicación de 
las culturas a partir de la descolonización y de la intraculturalidad— 
que sus hijos deben aprender castellano en la escuela porque es el 
mejor instrumento para enfrentar su futuro; para encontrar trabajo 
cuando emigran; para no ser engañados; para no ser mal tratados o, 
simplemente para no ser “como ellos” (es decir, como los padres). A 
esto se lo ha denominado “mandato generacional”. 


Estas opiniones de los padres de familia son muy reiterativas y, ob- 
viamente, no responden a teorías pedagógicas y académicas sino 
a experiencias y necesidades sociales, económicas y laborales en 
contextos territoriales caracterizados por ser expulsores de población 
debido a las deficientes condiciones productivas y, sobre todo, a la 
escasez o carencia de agua. En este sentido, de las seis comunidades 
estudiadas (en el capítulo tres) todas sufren de sequía y de migración. 
En el caso de la comunidad de Escana (municipio de Yamparáez), una 
comunidad cercana a Sucre que dispone de agua, la migración puede 
ser analizada bajo otros criterios. 


Participación social 


No hay duda de que con la Reforma Educativa se promovió una 
mayor participación de los padres de familia, sobre todo en áreas 
rurales, porque ellos a través de sus juntas escolares cumplían varias 
actividades relacionadas con la infraestructura, el desayuno escolar 
y los trámites administrativos, entre otras. También mediante los 
Proyectos Educativos de Núcleo (PEN) y los Programas Municipales 
de Educación (PROME) los padres de familia eran miembros activos 
de la planificación de sus escuelas o núcleos. Al parecer, por la fal- 
ta de estos proyectos, la participación social es actualmente menos 
orgánica y se limita a tareas simples (aunque importantes) como la 
organización y preparación del desayuno escolar y los trámites para 
la infraestructura. Además, esta participación se nota tan sólo en los 
niveles de la unidad educativa y de los núcleos pero no en niveles 
distritales y departamentales. 


Otro aspecto de la participación social en la escuela, apoyada o rela- 
cionada con los sindicatos, es que los padres de familia de las áreas 
rurales se forman y aprenden de ella. Ya es muy conocido que en este 
medio el dominio del “sindicato agrario” es fundamental porque se 
constituye en una “escuela” política de dirección y participación, así 
como para algunos el “servicio militar” o las “migraciones” también 
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son mecanismos de aprendizaje social y cultural. Con el tiempo, estos 
aprendizajes se convierten en los fundamentos para acceder a otros 
cargos dirigenciales sindicales o políticos de niveles superiores; en 
las centralías sindicales y departamentales o bien en las concejalías 
municipales. 


Escuela y comunidad 


En las áreas rurales el sindicato agrario juega un rol importante de 
manera general y, en particular, determina la participación de las jun- 
tas escolares en el funcionamiento de la escuela. En función de las 
características de las comunidades (grandes o pequeñas, dispersas O 
concentradas, organizadas o no), la relación con la escuela varía. Un 
ejemplo de una pequeña escuela es Talahuanca (municipio de Yampa- 
ráez) donde, a pesar de sus dificultades, la comunidad y la escuela in- 
teractúan para sobrellevar su condición de comunidad pobre y aislada. 
Con el apoyo de instituciones que colaboran con el transporte escolar 
u otras necesidades, los dirigentes mantienen una cierta integración 
comunal. En otros casos, son los dirigentes quienes se “mueven más” 
y dejan a la comunidad en una cierta “apatía”. 


A la pregunta del millón sobre si la escuela es una instancia dina- 
mizadora o no de la comunidad, la respuesta es ambigua. Viendo la 
escuela, la comunidad se revitaliza o al menos se obliga a cumplir 
ciertas acciones (como enviar sus hijos a estudiar, pues no todos los 
padres de familia están dispuestos de hacerlo). Para la comunidad la 
escuela se convierte en un punto de referencia porque se ve en ella 
el lugar donde se enseña y aprende a leer y escribir en castellano y 
a conocer algunas bases de aritmética, con cuyos conocimientos sus 
hijos pueden “salir mejor preparados”; en algunos casos profesional- 
mente y en otros como simples emigrantes. 


Es decir, la escuela no es un motor extraordinario de cambio en la 
comunidad. Al contrario, con el pasar de los años, los adolescentes y 
jóvenes emigran y pocos vuelven a proseguir con los oficios de sus 
padres o a desarrollar otros proyectos en la comunidad. En realidad, 
la escuela sigue cumpliendo la función de castellanizar y de mediar 
eficazmente la emigración, como preparando el camino de salida para 
poder enfrentar el mundo externo urbano en mejores condiciones. 


Bibliografía 


Acción Cultural Loyola (ACLO) 

1973 Sondeo cultural y socioeconómico de tres comunidades de la 
provincia de Yamparáez: Vila Vila, Pampa Yampara y Sotoma- 
yor. Sucre: ACLO. 


ACLO y Corporación de Desarrollo de Chuquisaca (CORDECH) 

1975 Estudio socioeconómico provincia Oropeza. Sucre: ACLO. (2 t.) 

1973 Estudio socioeconómico de Vila Vila, Pampa Yampara y Soto- 
mayor. Sucre: ACLO. 


Aillón, Esther; R. Calderón y M. L. Talavera 

2009 A cien años de la Fundación de la Escuela Nacional de Maestros 
de Sucre (1909): miradas retrospectivas a la educación pública 
en Bolivia. La Paz: UMSA-Carrera de Historia. 


Albó, Xavier 

1995 Bolivia Plurilingúe: Guía para planificadores y educadores. La 
Paz: Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), 
Centro de Investigación y Promoción del Campesinado (CIPCA). 
Gv.) 


Alconini, Sonia 
2008 El inkario en los valles del sur andino boliviano. Los Yamparas, en- 
tre la arqueología y la estnobistoria. Oxford: BAR-International. 


Alfieri, Fiorenzo el al. 
1995 Volver a pensar la educación. Política, Educación y Sociedad. 
Madrid: Morata, Fundación Paideia. (v. 1) 


156 LA EDUCACIÓN RURAL EN CHUQUISACA 


1995 Volver a pensar la educación. Prácticas y discursos educativos. 
Madrid: Morata, Fundación Paideia. (v. 2) 


Amadio, Massimo y Madeleine Zúñiga 
1988 La Educación Intercultural Bilingüe. Experiencias y propuestas. 
La Paz. (Informe). 


Ansión, Juan et al. 

1989 La escuela en la comunidad campesina. Proyecto escuela, eco- 
logía y comunidad campesina. Lima: Ministerio de Agricultura, 
Ministerio de Educación, FAO, COTESU. 

1988 Educación: la mejor herencia. Decisiones educativas y expec- 
tativas de los padres de familia. Una aproximación empírica. 
Lima: Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP). 


Avilés, Denis 
2010 Descentralización y poder local en Chuquisaca. La Paz: Plural, 
Fundación Tierra. 


Balderrama, Maritza; Elisa Saldías e Ivonne Nogales 
1984 “Escuela y comunidad. Una propuesta hacia el cambio”. En: 
Estudios Educativos. N* 18. La Paz: CEBIAE. 


Ball, J. Stephen 

1994 La micropolítica de la escuela. Hacia una teoría de la organi- 
zación escolar. Barcelona: Paidós, Ministerio de Educación y 
Cultura. 


Baptista, G. Mariano 
1973 Salvemos a Bolivia de la escuela. La Paz: Los Amigos del 
Libro. 


Barragán, Rossana 
1994 ¿Indios de arco y flecha? Sucre: ASUR. 


Bernstein, Basil 
1975 Langage et classes sociales. París: Minuit. 


Bourdieu, Pierre 
1980 Questions de Sociologie. París: Minuit. 


BIBLIOGRAFÍA 157 


Cajías, Beatriz 
1998 “1955: De una educación de castas a una educación de masas”. 
En: Ciencia y Cultura. N° 3. La Paz. 


Carter, William y Mauricio Mamani 
1989 Irpa Chico. Individuo y comunidad en la cultura aymara. La 
Paz: Juventud. 


Cazden, B. Courtney 
1991 El discurso en el aula. Barcelona: Paidós, Ministerio de Educa- 
ción y Ciencia. 


CEDLA e ILDIS 
1995 Informe Social Bolivia 2. La Paz: CEDLA, ILDIS. 
1994 Informe Social Bolivia 1. La Paz: CEDLA, ILDIS. 


Chapoulie, Jean Michel 

1974 “Le corps professoral dans la structure de classe”. En: Revue 
Francaise de Sociologie (RES). Vol. XV. París. 

1973 “Sur Panalyse sociologique des groupes professionnels”. En: 
Revue Française de Sociologie (RFS). Vol VIX. París. 


Choque, C. Roberto et al. 
1992 Educación Indígena: ¿Ciudadanía o Colonización? La Paz: 
Aruwiyiri. 


Choque, C. Roberto 
1994 “La problemática de la educación indigenal”. En: DATA. N° 5. La 
Paz: Instituto de Estudios Andinos y Amazónicos (INDEAA). 


Comisión de la Reforma Educacional 
1953 Documentos preliminares de la Comisión de la Reforma Educa- 
cional. Oruro: Artística S.A. 


Comisión Episcopal de Educación 
1996 “Interculturalidad”. En: Yuyayninchik. Año 3, N° 3. La Paz: PEIB, 
CEE. 


Consejo Nacional de la Educación 
1940 El Estado de la educación indigenal en el país. La Paz: Renaci- 
miento. 


158 LA EDUCACIÓN RURAL EN CHUQUISACA 


Contreras, Manuel y María Luisa Talavera 
2004 Examen parcial: La Reforma Educativa boliviana 1992-2002. 
La Paz: PIEB. 


Corporación de Desarrollo de Chuquisaca (CORDECH) y Cooperación 

Técnica de Suiza (COTESU) 

1995 Plan integral de Desarrollo, provincia Oropeza, primera sección, 
Sucre. Sucre: CORDECH, COTESU. 

1989 Plan de Desarrollo Subregional de Chuquisaca Centro. Diag- 
nóstico. Sucre: CORDECH, COTESU. 

1975 Plan integral de Desarrollo, provincia Oropeza, segunda sección. 
Sucre: CORDECH, COTESU. 


Dulón Gonzáles, Roxana 

2008 Estudio de contexto para determinar la demanda educativa en 
la carrera de Turismo de la Universidad Mayor Real y Pontificia 
San Francisco Xavier. La Paz: Fundación AUTAPO. 


Elmore, Richard F. et al. 
1996 La reestructuración de las escuelas. La siguiente generación de 
la Reforma Educativa. México: Fondo de Cultura Económica. 


Equipo Técnico de Apoyo a la Reforma Educativa (ETARE) 

19934 Dinamización curricular. Lineamientos para una Política Cu- 
rricular. La Paz: ETARE. 

1993b Reforma Educativa (Propuesta). La Paz: ETARE. 


Escuela Normal Integrada Mariscal Sucre 
1988 Informe de actividades del departamento de investigación. Sucre: 
Escuela Normal Integrada Mariscal Sucre. 


Estado Plurinacional de Bolivia 
Constitución Política del Estado, de 7 de febrero de 2009. 
Ley 070 de la Educación Avelino Siñani - Elizardo Pérez, de 20 
de diciembre de 2010. 


Federación de Asociaciones Municipales de Bolivia (FAM) — Servicio 

de Información Análisis de la Gestión Municipal (SIAM) 

2009 Presupuesto municipal 2008. La Paz: FAM-Bolivia. 

2007 ¿En qué gastan los municipios? Estadísticas municipales 2006- 
2007. La Paz: FAM-Bolivia. 


BIBLIOGRAFÍA 159 


Fortún, Elena 
1973 Educación y Desarrollo Rural. México: Instituto Indigenista 
Interamericano. 


Getino, Elena 

1989 Bolivia: Influencia de las Transformaciones Sociopolíticas en la 
Educación. Barcelona: Tesis Doctoral, Facultad de Letras, De- 
partamento de Ciencias de la Educación, Universidad Autónoma 
de Barcelona (UAB). 


Gobierno Municipal de Mojocoya 
2005 Plan Municipal de Desarrollo 2003-2008. 


Gobierno Municipal de Tarabuco 
2005 Plan Municipal de Desarrollo 2008-2012. 


Gobierno Municipal de Yamparáez 
2005 Plan Municipal de Desarrollo 2001-2005. 
2004 Programa Municipal de Educación (PROME). 


Gobierno Municipal de Yotala 
2005 Plan Municipal de Desarrollo 2003-2008. 


Gordillo, José 

2006 “Educación y cambio social en el Valle Alto de Cochabamba 
(1930-1960)”. En: Ramírez, Alejandra (comp.). Escuelas y pro- 
cesos de cambio. Cochabamba: CESU. 


Hammer, Patricia Jean 

1997 To be a woman is to suffer. The interplay of illness, emotion and 
the body in Quechua Women's experiencies. Illinois: Tesis Doc- 
toral, Universidad de Urbana Campaign. 


Instituto Nacional de Estadística (INE) 

2009 Anuario estadístico 2008. La Paz: INE. 

2003 Bolivia: Características educativas y cambios entre 1992-2001. 
La Paz: INE-UNFPA. 

1995a Indicadores sociodemográficos por provincia. La Paz: INE. 

1995b Educación en cifras 1993. La Paz: Ministerio de Hacienda, 
INE. 

1993 Resultados Finales. La Paz: INE. 


160 LA EDUCACIÓN RURAL EN CHUQUISACA 


1992a Censo 92 Chuquisaca. Resultados finales (v. 1). La Paz: INE, 
Ministerio de Planeamiento y Coordinación. 

1992b Bolivia: Indicadores sociodemográficos por provincias. La Paz: 
Ministerio de Hacienda. 

1989 Educación en cifras. La Paz: INE. 

1981 Estadísticas en educación 1973-1976. La Paz: INE. 


INE y Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) 
2005 Bolivia: Atlas Estadístico de Municipios. La Paz. Plural. 


Instituto Latinoamericano de Investigaciones Sociales (ILDIS) 

1996 Aspectos sociales de diez años de Ajuste Estructural. La Paz: 
ILDIS. 

1994 Reflexiones sobre la Reforma Educativa. Foro económico 35. La 
Paz: ILDIS. 

1993 Capital Humano. Taller de investigaciones socioeconómicas. La 
Paz: ILDIS. 

1991 Etnias, educación y cultura. Defendamos lo nuestro. Caracas: 
Nueva Sociedad, ILDIS. 

1991 Formación profesional y técnica en Bolivia (problemas y pers- 
pectivas). La Paz: ILDIS. 

1987 La Educación. La Paz: ILDIS. 


ILDIS y Centro de Estudios para el Desarrollo Laboral y Agrario 

(CEDLA) 

1995 Diez años de Ajuste Estructural. Informe social 2. La Paz: ILDIS, 
CEDLA. 


ILDIS y Corporación de Desarrollo de Chuquisaca (CORDECH) 
1995 Perspectivas para el desarrollo de Chuquisaca. La Paz: ILDIS, 
CORDECH. 


Instituto Normal Superior Mariscal Sucre (INSMS) 

1997 Kárdex. Sucre: INSMS. 

1996 (1997) La Propuesta Institucional en Universidad Pedagógica 
Boliviana. Sucre: INSMS. 


Ipiña, M. Enrique 
1989 Informe Final. Ministerio de Educación y Cultura. La Paz: Mi- 
nisterio de Educación y Cultura. 


BIBLIOGRAFÍA 161 


Karabel, Jerome y Albert H. Halsey 
1977 Power and ideology in Education. New York: Oxford University 
Press. 


Lakatos, Imre 
1983 La metodología de los Programas de Investigación Científica. 
Madrid: Alianza. 


Langer, D. Erick 

1991 “Persistencia y cambio en las comunidades indígenas del sur 
de Bolivia en el siglo XXI”. En: DATA. N° 1. La Paz: Instituto de 
Estudios Andinos y Amazónicos (INDEAA). 

1989 Economic change and rural resistance in southern Bolivia 1880- 
1930. Standford: Standford University Press. 

1987 “La comercialización de cebada en los ayllus y las haciendas de 
Tarabuco (Chuquisaca) a comienzos del siglo XIX”. En: Harris, 
Olivia; Brooke Larson y Enrique Tandeter (comp.). La partici- 
pación indígena en los mercados andinos. La Paz: CERES. 


Larson, Brooke 

2004 “Capturando cuerpos, corazones y mentes del indio: La ge- 
neración política de la reforma rural de la escuela en Bolivia, 
1910-1952”. En: Decursos (Revista de Ciencias Sociales). N° 12. 
Año VI. Cochabamba: CESU-UMSS. 


López, Luis Enrique 

2005 De resquicios a boquerones. La Educación Intercultural Bilingüe 
en Bolivia. La Paz. Plural, PROEIB-Andes. 

1996 “Donde el zapato aprieta: Tendencias y desafíos de la Educación 
Bilingüe en el Perú”. En: Revista Andina. N°2. Año 14. Cuzco: 
Centro Bartolomé de las Casas. 

1994 “La Educación Intercultural Bilingúe en Bolivia: Ámbito para el 
ejercicio de los derechos lingúísticos y culturales indígenas”. En: 
DATA. N° 5. La Paz: Instituto de Estudios Andinos y Amazónicos 
(INDEAA). 


Luykx, Aurolyn 

1993 The Citizen Factory: Language, Labor and Identity in Bolivian 
Rural Teacher Education. Disertación Doctoral. Texas: Univer- 
sity of Texas at Austin. 


162 LA EDUCACIÓN RURAL EN CHUQUISACA 


Martínez, P. Juan Luis 
1988 Políticas educativas en Bolivia 1950-1988. La Paz: CEBIAE. 


Ministerio de Desarrollo Humano — Secretaría Nacional de Educación 

(MDH-SNE) 

1996 Evaluación de los Proyectos Académicos Institucionales (PAD. 
La Paz: MDH — SNE. 


Ministerio de Educación (Bolivia) 

2009a Estadísticas educativas. La Paz: Ministerio de Educación. 

2009b Encuentro Nacional especializado de construcción del diseño 
curricular de formación de maestros del Sistema Educativo 
Plurinacional. Propuesta de diseño curricular de formación de 
maestros. Sucre: Ministerio de Educación. 

2004a La educación en Bolivia. Estadísticas Municipales. La Paz: Mi- 
nisterio de Educación. 

2004b Programa Operativo Multianual (POMA) 2004-2008. La Paz: 
Ministerio de Educación. 

2004c Estrategia de la Educación Boliviana 2004-2015. La Paz: Minis- 
terio de Educación. 


Ministerio de Educación, Bellas Artes y Asuntos Indigenales (Bolivia) 
1948 Programas Escolares Graduados para Ciclo Primario. La Paz: 
Ministerio de Educación, Bellas Artes y Asuntos Indigenales. 


Ministerio de Educación, Cultura y Deportes (MECyD-Bolivia) 
2001 Nuevo compendio de legislación sobre la Reforma Educativa y 
leyes conexas. La Paz: Ministerio de Educación. 


Ministerio de Educación y Culturas (MEC-Bolivia) 

2008 Compilado de documentos curriculares. 1er Encuentro Peda- 
gógico del Sistema Educativo Plurinacional. Juntos en la cons- 
trucción del nuevo currículo (17 al 21 de noviembre). La Paz: 
Ministerio de Educación y Culturas (MEC). 

1988 Diagnóstico del sistema nacional de educación normal. La Paz: 
Ministerio de Educación. 


Murillo, Orlando 

2010 Análisis del financiamiento de la educación en Bolivia desde 
el Estado y la Cooperación Internacional. La Paz: Observatorio 
Social de Políticas Educativas de Bolivia (OSPE). 


BIBLIOGRAFÍA 163 


Platt, Tristán 

1995 “Fronteras imaginarias en el Sur Andino (siglos XV-XVID”. En: 
Anuario 1994-1995. Sucre: Archivo y Biblioteca Nacional de 
Bolivia. 


Platt, Tristán; Therese Bouysse y Olivia Harris 

2006 Qaraqara-Charca, Inka y Rey en la Provincia de Charcas (siglo 
XV-XVD. La Paz: Instituto Francés de Estudios Andinos (IFEA); 
Plural y Banco Central de Bolivia (BCB). 


Popkewitz, S. Thomas 
1994 Sociología Políticas de las Reformas Educativas. Madrid: Morata. 


Prefectura de Chuquisaca 
1996 Carpetas Comunales, Tarabuco. Sucre: Prefectura de Chu- 
quisaca. 


Presta, Ana María y Mercedes del Río 

1995 “Un estudio etnohistórico en los corregimientos de Tomina y 
Yamparáez: casos de Multietnicidad”. En: Presta, Ana María 
(comp.). Espacio, etnias, frontera: Atenuaciones Políticas en el 
Sur del Tawantinsuyo, siglos XV-XVIII. Sucre: ASUR. 


Ramos, Zulema 
2009 Informe de avances de investigación sobre el vivir bien. Tarabu- 
co. La Paz. (Informe). 


Regalsky, Pablo 

2007 Etnicidad y clase. El Estado boliviano y las estrategias andinas 
de manejo de su espacio. La Paz: Plural, CEDIS, CENDA, CESU- 
UMSS. 


Representación Presidencial para la Asamblea Constituyente (REPAC) 
2008 Nueva Constitución Política del Estado. La Paz: Vicepresidencia 
de la República de Bolivia. 


República de Bolivia 
Ley 1565 de Reforma Educativa, de 7 de julio de 1994. 


Rockwell, Elsie 
1995 La escuela cotidiana. México: Fondo de Cultura Económica. 


164 LA EDUCACIÓN RURAL EN CHUQUISACA 


Romero, Ruperto 
1994 Ch'iki. Concepción y desarrollo de la inteligencia en niños que- 
chuas preescolares de la comunidad de Titikachi. La Paz: CEE. 


Sanginés, Marcelo 
1968 Educación Rural y Desarrollo en Bolivia. La Paz: Don Bosco. 


Serrano, T. Servando (Edit.) 
1981 Código de la Educación Boliviana. La Paz: Serrano. 


Servicio Cooperativo Interamericano de Educación (SCIDE) 
1957 Manual del Maestro Rural (Serie: Siembra para el Maestro). 
Ciudad: SCIDE. 


Servicio Departamental de Educación de Chuquisaca (SEDUCA) 
1997 Documentos de la Unidad Departamental de Administración de 
Recursos (UDAR). Sucre: SEDUCA. 


SEDUCA — Chuquisaca, Unidad de Análisis de Información 
2008 Anuario Estadístico. Sucre: SEDUCA. 
2007 Anuario Estadístico. Sucre: SEDUCA. 
2006 Anuario Estadístico. Sucre: SEDUCA. 


Secretaría Nacional de Educación (SNE) — Unidad Nacional de Servicios 

Técnico Pedagógicos (UNSTP) 

19964 Propuesta de Currículum Base. La Paz: Unidad de Formación 
Docente. 

1996b Nuevos Programas de Estudio de la Reforma Educativa. La Paz: 
SNE. 

1995 Organización Pedagógica. La Paz: SNE. 


SNE — Unidad Nacional de Planificación y Desarrollo Institucional 

(UNPDD 

19974 Manual de Funciones del Sector Educativo. Niveles Descentrali- 
zados. La Paz: SNE. 

1997b Marco legal del sector educativo. La Paz: SNE. 


Tyler, William 
1991 Organización escolar. Una perspectiva sociológica. Madrid: Mo- 
rata. 


BIBLIOGRAFÍA 165 


Unidad de Análisis de Políticas Sociales y Económicas (UDAPE) y 

UNICEF 

2008 Bolivia. Gasto de los hogares en Educación. La Paz: UDAPE, 
UNICEF. 


Unidad de Análisis de Políticas Sociales (UDAPSO); CORDECH e 

INE 

19954 Mapa de indicadores sociales por secciones municipales. La Paz: 
UDAPSO, CORDECH, INE. 

1995b Mapa de Pobreza. La Paz: UDAPSO, INE, UPP, UDAPE. 


Universidad Mayor San Francisco Xavier (UMSFX) 
2007 Universidad y sociedad. Una agenda de investigación estratégica 
para el desarrollo de Chuquisaca. La Paz: PIEB, UMSEX. 


Vilar, Roberto 

2008 Estudio de contexto para determinar la demanda educativa 
en la Carrera de Ingeniería Agronómica de la UMSFX. La Paz: 
Fundación AUTAPO. 


Yapu, Mario 

2010 Investigación sobre educación: departamento de Chuquisaca, 
cuatro municipios y seis comunidades. Informe Final. Sucre: 
PIED-Andino. 

2009 La calidad de la educación en Bolivia. Tendencias y puntos de 
vista. La Paz: Mesa de Trabajo en Educación. 

2007a “Sistemas de enseñanza, currícula. Maestros y niños: breve re- 
seña histórica”. En: Umbrales. N° 15. La Paz: CIDES-UMSA. 

2007b “Descentralización, Poderes Locales y Participación Social en 
Educación en Bolivia. Los casos de Tarabuco y La Paz (1997- 
2003)”. En: Archivos Analíticos de Políticas Educativas. Vol. 
15. N° 14. Archivos Analíticos de Políticas Educativas (AAPE). 
(Revista digital). 

2003 Escuelas primarias y formación docente en tiempos de reforma 
educativa. Estudio de dos centros de formación docente. (t. 2). 
La Paz: PIEB. 

2002 “Evolución y práctica de la formación docente en Bolivia”. En: 
T'iinkazos. N° 11. La Paz: DIER 


166 LA EDUCACIÓN RURAL EN CHUQUISACA 


Yapu, Mario (comp.) 
2010 Primera infancia: experiencias y políticas públicas en Bolivia. 
La Paz: PIEB. 


Yapu, Mario y Cassandra Torrico 

2003 Escuelas primarias y formación docente en tiempos de reforma 
educativa. Enseñanza de lectoescritura y socialización. (t. 1). 
La Paz: PIEB. 

1999 Políticas del Sujeto y Dinámica Escolar. La Paz: PIEB. (Informe 
Final). 

Referencias hemerográficas 

Correo del Sur. Sucre. 27 de septiembre de 1998. 

La Prensa. La Paz. 6 de noviembre de 1998. 


Presencia. La Paz. 27 de septiembre de 1998. 


Revista Escape. La Razón. La Paz. 9 de enero de 2011. 


Autor 


Mario Yapu 


Es sociólogo y antropólogo, doctor en sociología por la Universidad 
Católica de Lovaina, Bélgica; profesor e investigador en metodolo- 
gías de investigación y temas educativos. Autor de L organisation des 
savoirs scolaires dans l'enseignement technique et professionnel en 
Belgique francophone. Louvain-La-Neuve: CIACO-UCL (1994); Escuelas 
primarias y formación docente en tiempos de reforma (T. 1 y 2) (2003); 
Percepciones sobre discriminación, etnicidad, racismo y educación 
intercultural bilingüe (2004); compilador de Modernidad y pensamien- 
to descolonizador (2006); coordinador de Pautas metodológicas para 
investigaciones cualitativas y cuantitativas en ciencias sociales y 
humanas (2006); Jóvenes aymaras, sus movimientos, demandas y po- 
líticas públicas (2008); coautor de Grupos focales, sus antecedentes, 
fundamentos y prácticas, Cuadernos de Investigación No. 11 (2009); 
coordinador de Investigación y sistematización de experiencias sociales 
y educativas. Trabajo con niñas, niños, adolescentes y jóvenes de La 
Paz, Cochabamba, Oruro, Santa Cruz y Tarija (2009); autor de La ca- 
lidad de la educación en Bolivia. Tendencias y puntos de vista (2009) 
y compilador de Primera infancia: experiencias y políticas públicas 
en Bolivia (2010). Autor de varios artículos en revistas nacionales e 
internacionales. Actualmente es director académico de la Universidad 
para la Investigación Estratégica en Bolivia (U-PIEB). 


